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CAPITULO PRIMERO 


HISPANOAMERICANISMO Y PANAMERICANISMO 


I 


Llamaremos bolivarismo al ideal hispanoamericano de 
crear una federación con todos los vueblos de cultura espa” 
ñola. Llamaremos monroismo al ideal anglosajón de incor- 
porar las veinte naciones hispánicas al Imperio nórdico, me” 
dianté la política del panamericanismo. | 
Bolívar tomó la iniciativa ¡de cxeación de un organismo 
inter-hispanoamericano y para eso convocó el Congreso de 
Panamá. Sin embargo, no estaban sus ideas muy claras, des” 
de que.se aceptó la presencia en el Congreso, de delegadog 
de Norteamérica y aún se habló de una vaga unión “éntre 
todos los paises de régimen republicano del mundo”, con” 
trapeso de la Santa Alianza, refugio de todos los monár- 
quicos. La idea de raza no pesaba en una época en que la 
intromisión del inglés había reemplazado la influencia del 
nariente español. La comunidad de idioma no despertaba 
entusiasmo, acaso porque no se veía la amenaza; no era to” 
davía el inglés idioma mundial de conquistas. Y, por últi- 
mo, el problema religioso aún no surgía, porque todas las 
constituciones de los países nuevos habían garantizado sus 
privilegios a la católica. Nadie previó la asechanza de los 
misioneros del protestantismo, sembradores de la discordia 
-entre cristianos, desde que invaden nuestros países, habien” 
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do en Asia y en Africa tanto pueblo que resultaría benefi 
clado con cualquiera de los aspectos del cristianismo. 

Ningún hombre de la época pudo ver claro en los pro” 
blemas que creaba una emancipación que en realidad no era. 
abra nuestra exclusiva sino resultado de una crisis europeas. 
consecuencia de la derrota de España, en la península, no 
sólo en América, y obra asociada de los ejércitos patriotas. 
y de las naves inglesas y los estados mayores del mismo. 
Imperio que, la vispera fuera nuestro enemigo  enconado. 
del lado hispánico, la confusión no pudo ser mayor. En. 
cambio, del lado inglés y norteamericano, el plan era claro 
y perfecto. Primero Canning había excluido a España del. 
Nuevo Mundo, con lo que, no teniendo nosotros marina mer- 
cante, todo el comercio pasaba, ipso facto, a la marina in” 
glesa. En seguida Adams, arrebatándole el botín a Can- 
ning formuló el tema: “América para los americanos”, pero 
bien entendido que éstos, quedaban divididos en grupo de: 
hermanos menores a cargo exclusivo de un hermano mayor 
que haría de regente. 

No sé qué opiniones tendría Bolívar sobre la doctrins. 
de Canning. En lo que conozco no he hallado conllenación ni 
siquiera visión del riesgo de dejarla sin recusación expresa. 
Y eso que nadie como él, tuvo visión para intuir el destina. 
parcial de todos estos pueblos. Lo que me parece probado, 
pero poco sabido es que el primer intento de asestar un 
golpe a la doctrina del monroísmo, se debe a Lucas Ala” 
mán, el mexicano... ¿Qué es eso?, va a exclamar un no” 
venta por ciento de mis lectores y tiene razón. Yo mismo- 
mexicano de la clase letrada, vine a saber quién era en ver” 
dad Alamán sólo en la madurez de mi reflexión indepen” 
diente. Anteriormente, Alamán era para mi, como para la 
mayoría de mis compatriotas, un reaccionario casl traidor y 
enemigo del pueblo. No en balde la escuela juarista, escuela 
panamericana, ha envenenado las conciencias de la  multi- 
tud, durante todo este largo periodo, de oscuridad y tral” 
ción manifiesta o tácita. | 

Pero no adelantemos, no nos historiemos los. 
hechos en desnuda, brutal, vergonzosa desnudez. 
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Lucas Alamán se llamaba el Ministro de Relaciones del 
primer gabinete de un señor que se puso a sí mismo el nom- 
bre estrambótico de “Guadalupe Victoria”. Guadalupe en 
homenaje a la patrona de México, la Virgen del mismo 
nombre, y Victoria, por la victoria de la Independencia. En. 
México, la imdependencia había sido derrotada; los rebeldes 
fusilados, pero vino a consumarse por un extraño golpe de 
estado que, de no haber creado una patria todos llamariíamos 
traición pura y de las feas. En efecto sucedió que un buen 
día el último Virrey, O'donojú, obedeciendo instrucciones de 
ro sé cuál logia, llamó a Iturbide. Mandaba éste, fuerzas 
realistas y se había distinguido por su odio contra los in” 
surgentes. Entre ambos proclamaron la independencia de 
México, le crearon una bandera y para dar al complot apa” 
rencia nacional, incorporaron a sus huestes el viejo guerri” 
llero don Vicente Guerrero. En seguida se retiró O'Wonojú, 
proclamándose Iturbide Emperador. Poco después el cuartel 
que lo había creado, lo echó abajo y comenzó la serie de los 
caudillos y caudillejos. Sin embargo, por el año treinta y 
tres, en el bagaje de uno de estos jefes despistados, apareció 
an hombre de conciencia clara. Se llamaba Alamán. Lo pri" 
mero que hizo, para ubicar a México frente al exterior, fué. 
reanudar el esfuerzo roto en Panamá. Al efecto, convocó el 
“Congreso de Tacubaya”. No mencionan este Congreso las his” 


_torias elementales de las escuelas de hispanoamérica. Y eso 


cue se celebró con asistencia de representantes de cada na- 
ción iberoamericana y llegó a conclusiones, ya no simple- 
mente románticas como los postulados de Panamá sino alta- 
mente novedosas y trascendentales. Esto, sin duda, lo per” 
dió, pues ya desde entonces el monroísmo se complacía «con. 
¿vuestra oratoria, pero desbarataba sin piedad nuestras ac 
ciones. | | 

Lo más importante para el porvenir iberoamericano 
quedó definido en el Congresn de Tacuyaba, pero también allí 
mismo quedó condenado. Lo más importante que jamás ha” 
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ya hecho un estadista del continente fué la concertación de 
una Liza Aduanera Iberoamericana que, Alamán hizo apro- 
bar por el congreso tacubayense. La firmaron unánimemente 
los delegados, pese a la oposición del Ministro norteameri” 


cano y del Departamento de Estado norteamericano. Estaba 


al frente de éste, el célebre Adams, rival digno de la talla 
de Alamán. Representaba a Adams el célebre Poinsett. An- 
teriormente Poinsett había recorrido el continente, informán- 


dose de nuestras miserias y localismos; sabía que los caudi- 


llos favorecian la disgregación para mejor dominar sus feu- 


dos. Pese a todo, Alamán lograba usar para bien. la influen- 
cla que entonces ejercia México en su calidad de país, el más 


noderoso y culto de la familia hispánica. Era necesario des” 
truir a Alamán. El delegado de Allams preparó el golpe 
oponiéndose a las resoluciones ¿lel Congreso. 

No era justo, alegaba, dejar a. los Estados Unidos fue- 
ra de ese consorcio económico creado por la Liga Aduanera 
hispanoamericana. Los Estados Unidos “también eran repú” 
blica”. Este argumento bolivariano ya no pesó en el ánimo 
ae Alamán. El monroismo, insistia Adams, excluye a los 
europeos de las ventajas de América, pero había ayudado a 
los paises de América, por lo mismo los Estados Unidos dr- 
bían incorporarse a la Liga. Pero Alamán, no tenía ningún 
compromiso con el monroismo. No era ya de la generación 
que se alió con Inglaterra para batir a España. Alamán 
creía en la raza, creía en el idioma, creía en la comunidad 
religiosa. En suma, Alamán daba al bolivarismo el contenido 
que le estaba faltando. Y sin sobresaltos liquidaba el mon- 
roismo. 


Con Alamán nace el hispanoamericanismo en clara y 
cefinida posición frente al hibridismo panamericanista, 


Alamán convenció a los delegados de la América espa” 
ñola que sin excepción votaron su plan. Alamán venció en 
ei Congreso a la luz de la discusión esclarecida. Pero Adams 
derrotado, no se conformó. Al serviciu de Adams estaba 
Poinsett y Poinsett comenzó a organizar en México, las lo- 
glas del rito anglosajón, ¿logias contrarias quizás de las lo- 
gias que habían hecho la independencia? 
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Lo cierto es que las logias de Poinsett derrocaron al go- 
bierno que servía Alamán. Triunfó la primer revolución 
“liberal” y Alamán quedó excluido, no sólo del gobierno, 
de* la opinión del país, del corazón de sus conciudadanos. Lo 
persiguió el nuevo gobierno, lo calumnió la propaganda mon- 


rolzante. 
Y el panamericanisimo se apuntó su primera victoria 


mexicana. 

El hispanoamericanismo cayó con Alamán para no le- 
vantarse más en todo el siglo, no obstante uno que otro in” 
tento más o menos falsificado. Por eso es que, ni mis lecto- 
res, y hasta hace pocos años, ni yo, que ahora hablo de él, 
sabíamos quién era Alamán. 

Sabido es que cada ideal victorioso fabrica su santoral, 
en tanto que se crea un martirologio al ideal vencido. El 
hispanoamericanismo se ha estado creando hautistas y már” 
tires en las generaciones del presente. Y se empieza a dar 
oido a Manuel Ugarte y a Rodó y hay mártires ya popula- 
tes cumo Sandino, pero sólo unos cuantos recuerdan el nom- 
bre de las víctimas de la primera época del hispanoamerica- 
nismo. Nadie sabe en el sur quién fué Alamán, asi como 
nadie sabe en México quién fué Monteagudo. Y si en México 
Alamán por su personalidad extraordinaria lia «ido objeto 
de una sistemática campaña de oprobio, a Monteagudo en su 
propia patria se le tiene en olvido. Su doctrina carece de 
contactos con la exportación triguera, el fomento de las in” 
versiones inglesas o la expansión de los frigoríficos yanquis. 

En cambio, a diario, en publicaciones, discursos y  li- 
bros, se nos pregona la fama de los héroes bilingies, o por 
lo menos anfibios en el patriotismo, los héroes del paname” 
ricanismo. No necesitamos mencionar sus nombres; no hay 
alto parlante mercenario, ni periodismo «le gran tiraje, que 
no repita sus nombres por todo el continente. 

Nos detendremos, sin embargo, en un personaje que, 
acaso sin saberlo fué encarnación del panamericanismo aún 
antes de (que éste precisara sus objetivos en Congresos e Ins* 
tituciones. Es él para muchos, la más alta figura de la his- 
toria mexicana y además Benemérito de no pocas “Américas 
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Latinas” del Continente. Su busto ocupa sitio de honor en 
el iemplo Panamericano de Washington y sus estatuas fue- 
ron multiplicadas, en su tierra natal, por ley que manda co- 
locar una en cada plaza pública. Hablo de Benito Juárez. 
Ningún mexicano alcanzó jamás notoriedad más extendida. 
Ninguno hizo más daño a México ni mayor confusión creó en 
América. En sus manos reaparece el hacha azteca consu” 
mando el sacrificio inútil de Maximiliano. Sin embargo, un 
coro de alabanzas persiste en proclamarlo grande. 

A Juárez lo encontramos en el centro de una epopeya: 
angustiosa en la que el alma. de México naufraga, pese al 
oropel de victoria con que se ha logrado revestirla. La his” 
toria oficial nos Jice que Francia la imperialista y Austria 
la del rancio abolengo, con el Papa detrás de la escena, 
coludidos con mexicanos traidores pretendieron arrebatar al 
pueblo de México sus libertades y sus bienes. Entonces Ben1” 
to Juárez, indigena humilde pero férreo en el tesón, encabeza 
eu pueblo y lo conduce a una apoteosis de la justicia y el 
derecho. Tal es tndavía lu versión panamericana. Y en este 
credo único nos hemos criado cuatro o cinco generaciones de 
mexicanos. Y sin el Wesastre de la actual situación mexica” 
na amzás nunca se habria hecho la luz en la conciencia de 
unos cuantos mexicanos. Levantemos en alto esa luz, tan pe” 
ncsamente encendida. 

Dedicuemos unas palabras al mito de Juárez. 

Nada importa que acaso no sean muchos los dispues” 
tos a oir la verdad hasta su término, sin que los ciegue la 1 ira, 
sin que los venza el prejuicio. 

Como liberales hemos sido criados y como liberales es” 
cribimos, pero sin compromiso alguno de secta o de opinión, 
sin más compromiso que el de la verdad, y el interés de 
nuestro pueblo, en peligro, de uno a otro confíin de la Amé- 
rica hispana. 

Ahondemos en el doble leit motiv de la vida del Nue- 
vo Mundo. Desde que nos emancipamos de España, el con- 
flicto disimulado con palabras d> traición o de engaño sw de 
irgenuidad, prolóngase brutal ea sus efectos. Hispanoamerl” 
canismo y Panamericanismo; Bolivarismo y Monroismo. En 
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torno al rudo conflicto, se agotan y se desgarran las naciones 
del Nuevo Mundo. 

Ya antes de Juárez y poco después de la caida del Mé- 
xico que eucarnara Alamán, habiamos tenido que paidecer 
uno de esos auxiliares que las fuerzas del mal deparan a las 
causas turbias predestinadas al triunfo. Me refiero al truhán 
apodado Santa Ana que, con su tirania desaforada, su me” 
galomanía sanguinaria y sus vicios le gallero felón, exaspe” 
ró a los pueblos de una nación todavía sin consolidar. ¡A 
punto de que, provincias enteras como Texas, bendijeron al 
nuevo conquistador que las libraba de una administración de 
forajidos! Recuérdese el caso de Zabala el primer panameri” 
cano asociado a Houston para la Independencia de Texas, 
en contubernio bilingiie con el monroismo de la conquista de 
Texas. Su resultado, la extirpación de la cultura méxico“es” 
pañola en Texas y la proletarización de los habitantes no 
sajones. Sin panamericanizarse Nuevo México, se vió absor- 
bido pero su población más unida y más patriota, pactó con 
el invasor y le impuso condiciones: el respeto de la lengua, 
el respeto de la religión católica; nada de misiones metodis” 
tas entre los neomexicanos incorporados a fuerza. Nada de 
panamericanismo; hispanismo fundamental, aun en la erro- 
ta. El resultado ha sido que los mexicanos de Nuevo México 
no sólo conservan algunas propiedades sino que eligen repre- 
sentantes y funcionarios de su misma raza y obtienen que las 
leyes y decretos se publiquen, para ellos en español, para los 
demás habitantes en inplés. | 

Salgamos de estos islotes de la marea continental y vol- 
vamos los ojos al caso México que es molde y anticipación de 
la. tarea monroizadora del continente. En México, Santa Ana 
había quebrantado la nacionalidad. Representa él entre nos- 
otros lo que Rosas en la Argentina, lo que Francia en el 
Paraguay. Un seudonacionalismo de mera arrogancia sin 
contenido espiritual que lo vivifique. A nosotros, Santa Ana 
nos cuesta la mitad del territorio y lo que es peor; la Refor- 
ma. Á la Argentina, Rosas le cuesta, no sólo una pausa lar- 
ya en su progreso, también la corriente extranjerizante, pana” 
mericanizante, monroista que desarrollan, sin advertir sus 
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riesgos, hombres de capacidad tan eminente como el mismo 
Sarmiento. La leyenda negra justificativa de la desespañoli- 
zación encuentra en efecto en Sarmiento un abanderado que 
ella no se merece. La leyenda negra prepara el mangoneo 
del monroísmo que, en el caso de la Argentina es todavía 
doctrina Canning. O sea, la intromisión de Inglaterra en la 
vida argentina por vía de las inversiones capitalistas y el 
antiespañolismo, ya que no pudo hacerlo por las armas, ven- 
eidas por los patriotas que encabezaba liniers, 

Sin la penetración moral de los ingleses, hoy figuraría 
Liniers al lado de San Martín. Un patriotismo a lo Liniers, 
en vez del patriotismo fraccionario e inconsciente de los cau” 
dillos, habría evitado que el Uruguay «se separara de la Ar” 
gentina. Y el río de la Plata sería un río latino. Así como 
está, no se sabe bien sl es o no es inglés. Por lo menos, sin, 
el Uruguay no habría cuña peligrosa entre Brasil y la Ar- 
gentina; no habria tenido sede el panamericanismo en el sur. 
Sede peligrosa que, por ejemplo, durante la gran guerra com” 
prometió la posición autónoma de la Argentina, abriendo los. 
puertos uruguayos, al panamericanismo. 

Con un patriotismo inclinado un poco más al estilo Li” 
niers no se habría sometido a Inglaterra la cuestión de lí- 
mites de la tierra del Fuego y se habría evitado ese fallo; 
típica expresión de mala fe, que traza un lindero absurdo 
según la geografía, pero estudiado de modo que los conflic” 
tos vecinales se multipliquen. De modo que el Estrecho no: 
quedase del todo, ni en poder de la soberanía argentina ni de 
la chilena, sino libre para los barcos de la escuadra británi- 
ea. Y acaso convertido en prolongación del dominio de las 
Malvinas. Y la prueba es que, junto con el fallo, vino a la 
Tierra del Fuego la invasión misionera; lo mismo que en Te" 
xas, antes de la guerra de conquista y lo mismo que en el 
México de hoy puesto en escabeche metodista para la diges- 
tión lenta del coloso. | 

No caiga, pues, nadie en la ingenuidad de decir que el 
sur está libre de asechanzas. En muchos sentidos ha estado y 
está el sur más entregado que los mexicanos. Y, por lo menos, 
allá la lucha ha sido incesante. Nuestra personalidad más he” 
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cha, nos obliga a mayor conciencia. De todas maneras, se 
trata de una situación continental; dígalo si no la penetración 
de misioneros protestantes y de capitalistas norteamericanos 
«n el interior de la Argentina y en Bolivia, en Chile y el Po- 
rú, en Ecuador y Colombia. Digamos de paso que, a pesar de. 
todo, es quizás Colombia el pueblo que mejor se ha defendi- 
do y reanudemos el hilo de nuestra exposición volviendo al 
caso México que nos enseña el proceso en la integridad de 
sus elementos. 

Para los detalles de la historia panamericana remitimos 
al lector a la obra magistral del mexicano Carlos Pereyra 
que, sin que nadie se lo agradezca ha hecho por la reivin- 
dicación de lo español en América más que todos los Institu- 
tos con subvención oficial. Y para desvertar la conciencia. 
hispanoamericana, más que tantos estadistas. Especialmente re- 
comendamos su “Breve Historia de Hispanoamérica”. El mon” 
roísmo se nos revela en ella como una serpiente que constri- 
ie el cuerpo aletargado de hispanoamérica. Nosotros sia 
pretensión alguna de erudición histórica nos limitamos a 
extraer de los hechos sabidos y elementales, conclusiones que 
nos parecen alarmantes y que por eso mismo, acaso estimu- 
len una acción salvadora. 


HI 


| Juárez es el héroe máximo del panamericanismo. Re- 
presenta la idea sajona en la conciencia hispánica. No era 
él un hispano sino por el ambiente del México que lo engen- 
dró. En su sangre no había sangre europea. Su educación, 
se la debió a un cura mestizo y sus estudios los hizo en el Se- 
minario 0axaqueño de pura cepa española. El panamericanis- 
mo aprovecha su rencor subconsciente de indio que no acaba 
de perdonar al español. Cuando Juárez contrae matrimonio, 
el instinto depurativo de la raza: que se inicia con la Malin. ' 
che, el grito de la carne, lo lleva a casarse con mujer casi 
blanca, de origen ibérico. Los doctrinarios del indigenismo 
puro hacen eso mismo en México; en la duda de su propia. 
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doctrina se casan con la criolla que blanqueará la sangre de 
-sus hijos. Los blamcos suelen casarse por allá con “'trigue- 


ñas” o los muy pobres. Juárez casó a sus hijas “con españo- 
les” pero su alma la había entregado al sajón. Y su programa 
contenía implicita, la entrega del alma de la patria al pan- 
americanismo. En su interior tal vez, estos hombres, no te- 
nían conciencia plena de lo que afirmaban al decir, como de- 
cía Juárez: “reemplacemos el atrasado catolicismo nacional 
con el protestantismo adelantado de los norteamericanos””. 
Juguetes de una política cuyo alcance no comprendian, es 
infundado acusar de mala ie a Lerdo y a Juárez y a Ucam- 


po. Hillos sin duda, no advirtieron las sombras del torbellino 


que los arrastraba. Por ellos y a pesar de ellos, el país pagaba 
el. delito de haber permitido que un embajador extranjero, 
el oscuro Poinsett desplazase de la politica mexicana al 
único estadista capaz que la raza había producido en la al- 
borada de la nacionalidad. Ningún pueblo produce a docenas 
308 Alamanes dotados del genio necesario para salvarlos. Y 
es de explorada verdad que sobresalen en la histoia las na- 
ciones que rigen su conducta por el mandato de sus adelan- 
tados. Y se hunden en cambio los que excluyen al capaz y 
lo reemplazan con instintivos de tipo napoleonoide o con le- 
guleyos de mente ramplona. Los reformadores, el grupo de 


Juárez todo entero era de culstres. Lea quien quiera conven- 


cerse, las obras incoherentes y desorbitadas, que escribieron; 
lea en cambio a Alamán, quien se proponga averiguar cómo 
pensaba un iberoamericano de primera a mediados del pri- 
mer siglo independiente. Sin saber a ciencia cierta lo que 


hacían, Juárez y los suyos gritaban la lección del monroismo, 


en tanto que los conservadores con el lastre de un alto clero. 


“egoísta y con recursos de desesperado, trataban de contener 


la invasión moral de un enemigo que ya nos había devorado 


en asalto material, medio territorio. Perdieron los conserva- 


dores por ese incorregible desprecio del interés de las masas 
que les es característico y porque los liberales se entregaron 
al yanqui, sin reservas, con tal de triunfar. En realidad 
México fué campo de batalla, a mediados del siglo, de dos 
ideas imperiales, la idea latina y la sajona; el hispanoamerl- 


-«canismo y el monroísmo; el catolicismo y el protestantismo. 
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Alamán contra Adams, aunque ya ambos se habían elimi- 
nado de la escena. Pero el recuerdo de Alamán, la doctrina 
de Alamán, el zollverein de Alamán eran la inspiración del 
movimiento mexicanista, que ni en unos ni en otros hallaba 
expresión cabal. Los liberales ayunos de doctrina nacional, 
se resignaban a la gloria adoptiva, tomando de modelo a los 
Washington, los Canning, los Franklin y el propio Adams, 
el padre del panamericanismo. “Que se lleven esto los yan- 
quis antes de que sea oira vez católico”, llegó a ser expresión 
panamericano-mexicana en uso. Los monroístas hicieron el 
Juarismo. Juárez se hallaba, derrotado sin escape en el Paso 
del Norte que hoy lleva su nombre: oscura aldea fronteri- 
za, que los panamericanos de hoy tienen convertida en gari- 
to. Dominado el pais por los imperialistas, Maximiliano pre- 
sidía una corte de pura extracción criolla. Mariscal de Fran- 
cia hubo que casó con mexicana. No demostró el Imperio 
binguna capacidad administrativa, pero tampoco la tuvieron 
antes sus. predecesores ni después, los sucesores inmediatos. 
Los ejércitos que apoyaban al Imperio estaban compuestos 
en su mayoría de mexicanos. La misma plebe aceptaba la 
nueva situación. Una aristocracia del patriotismo se había 
expatriado, en protesta contra el triunfo imperialista. Des- 
eraciadamente los expatriados de México siempre hemos te- 
_nido que caer en los Estados Unidos. Allí se pierde la inde- ' 
pendencia moral cuando no también, el punto de vista mexi- 
cano. El deseo legitimo de introducir la práctica de la liber- 
. tad de la época en que la democracia era eficaz realidad en 
los Estados Unidos, influye en el ánimo de los más desve- 
1ados y sinceros. Lo cierto es que la conquista moral se ade- 
lanta a la material y ya no necesita hacer gran esfuerzo el 
estadista del norte para imponer su política en el sur. Cuen- 
ta de antemano con la simpatía equivotada de los refugiados 
que al día siguiente dominarán en su país. Juárez había 
estado en Nueva Orleans y ahora esperaba en el Paso. 
Apenas se rehacen los Estados Unidos de los efectos del 
conflicto interno llamado de “la guerra civil”? y su primer me- 
dida en el orden internacional es exigir de Francia el retiro 
de los contingentes militares que apoyaban a Maximiliano. Pre- 


fiere entonces Francia, renunciar a su aventura de México an- 
2. 
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tcs que distanciarse kxle la nación yanqui, en vísperas de su con- 
ílicto con Alemania (se está en vísperas del setenta) y Na- 
poleón Tercero ordena la evacuación. Antes de embarcars2 
los iranceses Invitan a Jlaximiliano a que los ucompauc. 
Pero éste confía en la fidelidad que le virecen millures de 
tropas mexicanas. Además no se resuelve a dejar sin bandera 
a los oficiales y a los generaies que lo habían acompañado en 
la guerra y en cl gobierno. La nación parecia unida en 
torno al principe extranjero que abandonara una posición de 
privilegio para jugar su destino a la carta de la soberanía 
de México, frente al poder anglosajón. ln cierto modo era 
la sombra de Alamén la que reencarnaba en un nacionalismo 
auténtico. Juas tierras de los conventos no habían sido de- 
vueltas a los conventos. El gobierno de los afrancesados se 
preocupaba del porvenir de los desheredados. Los problemas 
sociales eran atendidos y cesaba la lucha religiosa. Se de- 
claraba que Méx:co era católico, con el mismo derecho con 
que en el norte la Constitución exige que cl presidente jure la 
Constiturión puesta Ja mano en la Biblia de alguna de las 
sectas protestantes... 

Esto último era precisamente lo que no convenía a 
Washingtor y la causa fundamental por la que, en vez de 
otorgar su reconorimiento al gobierno de hecho, libre ya de 
la intromisión de las tropas francesas, aprovechó el retiro de 
éstas para janzar de nuevo a Juárez, b:en pertrechado de . 
recursos de todo gínero. La política de Juárez al llegar al 
gobierno demuestra al hombre agradecido y más que eso, al 
hombre tomado per entero en las redes. del enemigo tradi- 
cional de la nación. No hacía veinte años que los ejércitos 
yanquis nos habían quitado la mitad del territorio y sin 
embargo, los liherales constituidos en gobierno ofrecen a 
Washington la ñana del Istmo de Tehuantepec. Contentos 
de poder perseguir curas católicos, reparten las riquezas 
nacionales entre los norteamericanos y abren la puerta a la 
penetración del pratestantismo. Por su política interior Jué- 
rez deshizo a México al decretar leyes de desamortización de 
vna forpeza inigualada en cl mundo. En efecto, confiscaron 
todas las propiedades del clero, pero cn bencficio de nego- 
ciantes judaicos, insmradores sin duda de la confiscación. 
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Las grandes fortunas del juarismo indican por los nombres 
(Hagenbeck, Limantour emparentado con el judio Necker, 
Sherer, ete., etc.), cuál es el poder que se substituyó a la igle- 
sia, en ja posesión de las fincas de campo y de las casas 
de alquiler productivo de todas las ciudades, lixaminemos 
las leyes jnaristas de desamortización con criterio exclusiva- 
mente económico. En el antiguo convenio el monje ayudaba 
a labrar la tierra y tanto él como los superiores que no la 
labraban eran mexicanos. Es decir, con su privilegio y 
a pesar de él aliviaban la economía del país, puesto que cada 
familia numerosa daba un miembro para el monjio o para 
el sacerdocio. Con los beneficiarios de la desamortización, las 
familias mexicanas no tenian más relación que la del en:vlea- 
Co con el patrón, la del amo con el sirviente. Los ban- 
queros judios y los generales victoriosos comenzaron la es- 
clavización del trabajador del campo en la forma en que lo 
vemos al terminar ej período porfirista. Las masas indígenas 
también fueron víctimas del juarismo. Pues a consecuencia 
de la ley de manos muertas fueron «lisueltas las asociaciones 
de propiedad comunal. 

Condenaron Jos liverales todo colectivismo posesorio, Úni- 
camente porque la loelesia desde sus principics ha tendido a 
cierto comunismo de Jos bienes temporales. Tampoco convenía 
a los secretos directores de Juárez que las tierras de comuni- 
dades escapasen a la voracidad de los cazadores de conce- 
siones sobre el suelo mexicano. Exigian la parte del león 
quienes adelantaran e«l dinero y los rifles para la restaura- 
ción juarista. Se disolvieron pues las comunidades obligándo- 
se a los indios a repartirse entre sí, a fracción por vecino la 
superficie dividida en parcelas. Pero como esta operación re- 
sultaba casi imposible entre aborígenes sin letras, ni hábi- 
tos bancarios, ni capacidad administrativa, el resultado fué 
que, los derechos personales de los vecinos, cayesen en ma- 
nos de leguleyos y du traficantes. Y la propiedad a la postre, 
pasó a manos de los explotadores extranjeros. Con las tierras 
libres o sea con los bienes del fisco se practicó idénticu cs- 
candalosa maniobra. 

Todos los gobiernos de la tierra, y especialmente Jos 
robiernos dei Nuevo Mundo, se han reservado ciertas zonas 
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para la colonización o para aprovechamientos de interés pú- 
blico. Las Universidades de Estados Unidos deben su pros- 
peridad a la cesión que de tierras nacionales les hizo el go- 
bierno federal en la época en que se fundaron. Las ant:yuas 
Universidades de México también se sostenian, en gran parte, 
con el producto de legados y rentas garantizadas con bienes 
raíces. La ley de Juárez pudo exceptuar de la desamorti- 
zación obligatoria a los bienes dedicados a la enseñanza y 
a la beneficencia. Un patriotismo elemental así lo aconseja- 
ba y no es creible que hombres que echaban tantos discursos 
sobre el progreso y las luces, como los Ocampo y los Lerdo 
no advirtiesen que apagarían las luces si privaban a los cen- 
tros docentes del apoyo económico acumulado desde los tiem- 
pos de Hernán Cortés. Lo que pasaba es que todos estos 
hombres tenían atada la voluntad por las fuerzas que los 
habian creado. La orden era de desamortizar. Sólo mediante 
una desamortización general y precipitada, las tierras pasa- 
rían bruscamente, de manos mexicanas a manos anglosajonas, 
El proceso de la conquista de "Texas que eliminó al propieta- 
ri0 mexicano en beneficio del norteamericano se consumaba. 
gracias al juarismo, en el resto de México, sin necesidad de 
conquista. El gobierno mismo se deshizo de sus tierras, y 
toda la península de la Baja California, fué repartida so- 
bre el mapa, por paralelos, uno a' cada concesionario, inglés 
o norteamericano. 

El gobierno de Porfirio continuó la política juarista por 
lo que hace a concesiones de tierras a extranjeros. Los petró- 
leos fueron obsequiados a los ingleses, mediante cohershos 
mezquinos y una de las causas de la revolución que derrocó a 
Porfirio Díaz es el despojo sistemático de los campesinos, 
en favor de las compañizs norteamericanas. En la propaganda 
actual del panamericanismo se dice que “los españoles terra- 
tenientes exasperaron a los indios provocando la revolución 
maderista y que la revolución callista ha devuelto sus tie- 
rras a los indios”. Los grandes propietarios antes de la re- 
volución maderista eran ya los Richardson de Sonora, los 
Hearts de Chihuahua. Los grandes propietarios de la época 
callista son los Jenkins de Puebla y los protestantes Aron 
Sáenz, Plutarco Calles hijo, y todos los familiares de Calles. 
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Los expropiados más recientes son los mexicanos que han 
carecido de apoyos politicos, los españoles que con su traba- 
Jo habían hecho aleuna fortuna en zonas nuevas como la de 
Torreón. El programa iniciado por Juárez se ha cumplido 
pues en lo económico. En todo México. al igual que en 
Texas, las tierras que eran de los González y los Fernández 
son hoy de los Jackson o los Smiths. El nombre Jackson 
nos trae a la memoria a aquel presidente que ofreció exter- 
1inar a los Don. Les quitó la Florida y en seguida dirigió 
sus ojos hacia México. Los Don están ya desposeidos y los 
nuevos propictarios *ya no usan Don de prefijo sino el su- 
fijo “and Company”. Lo que no pudieron hacer los ejérci- 
tos lc ha conseguido la influencia ejercitada sobre la iegis- 
lación mexicana a partir de Juárez. La ruina económica 
del mexicano en México data de las leyes de Juárez sobre 
desamortización. 

El otro gran daño que Juárez hizo a México es el de su 
política religiosa. Para scparar la Iglesia del Estado, si 
tanto urgía, no ers necesario ofender el sentimiento del no- 
venta por ciento de la población. Un buen concordato hubiera 
bastado para establecer sistemas de convivencia eficaces, eo- 
mo el de la Argentina, como el de la misma Francia. Sin 
concordato pudo adoptarse una política de tolerancia gene- 
ral como la de Estadeos Unidos. Fl procedimiento brutal 
adoptado por el juarismo no fué grato ni a los mismos que 
lo imponían. La discordia en el hozar fué el primer fruto 
de las leyes radicales sobre creencias. Si para llevar adelante 
el plan descatolizante se ha puesto un tesón único, una astu- 
cia que no ha demostrado el liberalismo en ningún otro de ' 
sus empeños, forzoso es suponer que, aquí también, como en 
el case de la economía, no eran libres de obrar según su eri- 
terio, los llamados reformadores de la situación mexicana 
del sesenta. Las órdenes que cumplían, contenían la exigen- 
cia de una persecución sostenida y sistemática, sin vacila- 
ciones y sin piedad. A la muerte de Juárez se habían con- 
fiscado las propiedades de la Iglesta, se había dejado sin 
pan a los curas de aldea; se habían disuelto las ordenes reli- 
giosas. Pero quedaban en los hospitales las hermanas de la 
earidad. ljerdo, el sucesor de Juárez. es conocido en la his- 


| 
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toria por un solo decreto de sus cuatro años de gobierno, 


el de la expulsión de las hermanas de la caridad. Desde en- 
tonces, esto ocurrió por el setenta, no ha vuelto a ser eficaz 
el servicio de los hospitales. La gente les huye y sólo cae en 
ellos el pobre de solemnidad. 

La impopularidad que Lerdo supo ranarse fué aprove- 
chada por un caudillo ambicioso, sin letras ni grandeza, pero 
que supo asegurarse apoyos prometiendo lo que se llamó 
la “politica de conciliación”?. Durante el porfirismo las leyes 
contra la Iglesia que llegan a la puerilidad de multar al 
sacerdote que sale a la calle con sotana, que castiga al que 
pone una cruz en el frente de su casa. quedaron en su mayor 
parte escritas, pero su violación era notoria. Al amparo de 
una tolerancia sostenida, volvió a haber conventos. Pero ni 
un solo bien de los confiscados volvió al poder de la Iglesia. 
I'sta circunstancia debe hacerse notar porque en épocas re- 
cientes los defensores norteamericanos de los atropellos del 
callismo hablan de las “riquezas de la lelesia”. En el Méxi- 
co contemporáneo, las riquezas son de los yanquis. Y éstos 
dan las migajas a las iglesias protestantes. De todas maneras, 
la cuestión religiosa estaba olvidada en México. Y Madero, 
el único estadista que hemos tenido después de Alamán, te- 
nía el propósito de derogar las leycs de Reforma, para 
reemplazarlas con un sistema civilizado que diese a la Igle- 
sia mexicana católica, por lo menos las mismas garantías 
que, sobre la. ley. ya se han conquistado para sí, lus ¡glesias 
protestantes. 

Vino la revolución de milrovecientos once. Cayó Porfirio 
Díaz y con Madero se abrió para México una era (ía esperan- 
za. El hombre subía sin compromisos seerctos ni públicos. 
Levantado, por primera vez, un gobernante de México, por 
el consenso de la opinión nacional. El programa jJuarista 
estaba en peligro. Las tierras de las concesiones iban acaso 
a ser rescatadas. Madero no había querido sancionar, el 
apoderamiento de ilus tierras por parte de jefecillos que se 
decian revolucionarios porque se convertian en propietarios 
a punta de lanza, estilo romano y tai como lo hicieron pos- 
teriormente los secuaces de Emiliano Zapata y loa de Villa 
y los de Carranza y de Calles. Madero preparaba una ley 
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agraria cue hubiera aíectado a los poseedores de las grandes 
estancias, y a los nsufructuarios de las concesiones porfiris- 
tas a norteamericanos e ingleses. Además, Madero preparaba 
la paz religiosa; quería legalizar la situación creada por 
Díaz, mejorándola en favor de la religión católica que es la 
del mexicano. Esto basta para explicar que. el complet para 
el derrocamiento y asesinato de Madero se r“onsumase en 
los salones de la Embajada Norteamericana de México, a 
rargo entonces del tristemente célebre Henry Lane W:lson, 
un Poinsett sanguinario. 

Lo que no se explicará nunca es la ceguera de una polí- 
tica que llev5 a la Iglesia católica a prestar apoyo público al 
asesino de Madero, al traidor Victuriano Huerta, en los 
instantes en que 5 nación entera se levantaba en armas 
para vengar el sacrificio de Madero. 

ICI error dió, s.n embargo, pretexto a las fuerzas astutas 
que vienen dirigienio la política mexicana desde que caye- 
ra Alamán, desde que el primer Poinsett las organizara. 
Cuando la revolución que se suponía vensaba a Madero para 
restablecer su progrjima, se dividió en dos bandos, el vi lista 
que se mantenía !i:1 a la doctrina maderista y el carran- 
cista que no teniz programa, los Estados Unidos otorvari 
apoyo y reconocimiento a la facción carrancista. Iísto era lo 
indicarlo aparentemente porque Villa se seguía portando como 
bandido... pero, ¿acaso jos del otro bando no saqueaban el 
territorio ocnpado con más codicia que los villistas? Y en todo 
caso pur qué apoyar a uno u otro. Jintre las dos bandas de 
forajidos—cen eso había degenerado la revolución, sin el fre- 
no moral de Mader»—había una diferencia: Los carrancistas 
se ensañaban en iglesias y. conventos. En los estados mayores 
de los generales carrancistas se habían afiliado jóvenes pas- 
tores protestantes de raza mexicana, educados en los Institu- 
to del imperialismo. Por el lado de Francisco Villa y de su 
aliado Zapata, lejos de practicarse el anticlericalismo, se osten- 
taba en los estandartes del ejército, la imrgen de la Virgen de 
Guadalupe a la antigua usanza mexicana. Esto no guita que 
la convención zapatista decretaya el divorcio y confirmase 
las desamortizaciones. ¿En qué revuelta no se advierten con- 
fusiones? Pero suhsiste el hecho de que no tenía carácter antj- 


aria 


A 
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católico, el movimieuto villista zapatista y si carácter social, 
En cambio el no programa carrancista se Caracterizaha por 
la ocupación de las ¡mejores fincas para provecho de los ge- 
nerales y en el desarrollo de una práctica de saqueos de 
iglesias, violación de monjas y de.vejamen religioso. La fae- 
ción carrancista era por 10 mismo, la más impopuiar, pero es 
la que halló gracia, antes «lel reconocimiento oficial, en. 
miembros de la VYederal Council of Churches, como el céle- 
bre Inman. 

El rudo Pancho Villa tenía demasiada buena fe para 
merecer confianza eu tratos de carácter secreto. Al intratable 
Zapata le habían hecho creer que una inspiración religiosa 
le había dictado el liamado Plan de Ayala, réplica del progra- 
ma agrario de Madero. En la pugna que. se desarrolló en 
Washington por obtener beligerancia, triunfaron los carran- 
cistas. Beligerancia significa frontera abierta al tráfico de ar- 
mas y municiones. Es decir, la maniobra que había permitido 
a Juárez triunfar. Y con esto se explica el contraste de un 
país eminentemente capitalista y que en su territorio guar- 
da celosamente la pax religiosa, colocado de repente en pos:- 
ción de padrino del carrancismo que, suqueaba bancos, de 
Rpital mexicano y expulsaba clérigos españoles y mexicanos. 
Poco importaba que al mismo tiempo el carrancismo simulase 
nacionalismo, amenazase el petróleo, promulgase una consti- 
tución radical, a su tiempo todo esto valúría lo que el papel 
en que estaba eserito. | 

La confirmación la ha estado dando el tiempo: Las le- 
yes agrarias confiscatorias no se han cumplido en lo que lace 
a los morteamericanos. Yl petróleo no ha sido confiscado. 
Unicamente las leyes de persecución de los católicos ,han al- 
canzado ejecución plena. El proceso respectivo abarca le los 
años mil novecientos quince en que los norteamericanos en- 
tregan a Carranza el puerto de Veracruz que habían ocupado, 
a los años del veinticinco a veintiocho de la administración 
callista. El compromiso de dejar sin aplicación las 14yes na- 
elenalistas en lo que afecta a los norteamericanos, no lo re- 
dure Carranza a convenio escrito. Se limita a aplazar el cum- 
plimiento de las leyes de petróleo. Los +uncesionarios siguie- 
ron explotando los yacimientos con las inismas ventajas que 
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durante el porfirismo. La tolerancia le valió a Carranza 
apoyo débil de la opinión norteamericana. Pero querían más. 
Subió Ubregón por exigencia popular que ereyó ver en él 
un libertador, y en seguida los norteamericanos retiraron el 
reconoz¡miento que habían otorgadu a Carranza. Para res- 


tablecer relaciones normales ponían condiciones. Durante 
los tres primeros años de su gobierno, Obregón se negó a 


acepta” esas condiciones. Al final, para retener el mando, 
mediante su testaferro, negoció el reconocimiento de los 
_ Estados Unidos. En vísperas de perder el corazón de sus 
conciudadanos, tuvo que ganarse el asentimiento del De- 
partamento de Washington. Los tratados Warren y Pani 
fueron el precio. En ellos se prescribe lo que ya observaba 
Carranza: la intocabilidad de los derechos del yanqui. 
Unicamente los propietarios mexicanos serían objeto de 
expropiación. Las expropiaciones en masa no las hizo 
Obregó::. no las había querido hacer ni Carranza. Fué Ca- 
lles el encargado de consumarlas. Con Calles se acabó la 
easta de los Dones oue odiaba Jackson y se estableció la cas- 
ta de los “and Company”. Pero hacía falta encubrir las 
transacciones operadas en la sombra. Era necesario reves- 
tir con los oropeles de la novedad el epílogo victorioso del 
panamericanismo. 

Para eso fué a México Morrow, el tercer Poinsett. Fué 
a crear el mito del México que liquida un pasado. Fué de 
paso a organizar laz finanzas. Las organizó en tal forma, 
que donde antes se asignaron cincuenta millones para edu- 
cación pública, hoy se asignan veinticinco; en cambio, se 
gastan ciento veinticinco millones en un ejército de consta- 
bularios. Fué a vigilar que así como a los norteamericanos 
se les exceptuaba de las expropiaciones agrarias, a los pro- 
testantes se les eximiese de la intolerancia religiosa receta- 
da para los católicos. La plana mayor de la intelectualidad 
oficialista se trasladó a México: Lipmann el moralista, De- 
wey el éducador, con un centenar de pastores. Y todos 
salian pepitiendo la consigna: el plan agrario callista, las 
escuelas en la montaña y el peligro de las riquezas de la 
Iglesia mexicana, ¡confiscada desde el sesenta! Detrás de 
ellos no pocos asimilados del panamericanismo, intelectuales 
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“de izquierda” de la l'eninsula ibérica. Triunfaba Jackson 
en un México sin Dones, en tanto que agentes periodísticos 
de fauces voraces mareaban a las masas mexicanas con mi- 
rajes de comunismo que bien se ahstenían de divulgar en los 
Estados Unidos, y con un indianismo de nuevo cuño, anti. 
mexicano y antilatino, por una cara soviético y por la otra 
metodista. La actividad de estos sujetos irradia desde Mé: 
xico hasta el Ecuador y Bolivia y la Araucanía. 


IV 


No insistiré en puntos que ya trato en algunos estu- 
dios de este mismo volumen. El sistema de toda conquista 
es empeñarse en la destrucción de la aristocracia en todos 
sus aspectos, la del talento, la de la sangre, la del dinero, 
para mejor dominar a la masa, una vez que se halla desca- 
bezada, descoyuntada, desorientada. Kestarle al mestizo el 
apoyo de su medio hermano el criollo de origen español pus 
ro, es la mejor manera de acabar con las capacidades y la 
oportunidad del mestizo. Por eso, desde el comienzo de las 
intervenciones estilo Poinsett, la doctrina cultural que se 
propaga en el continente es la de la inutilidad de lo español. 
A la fobia antiespañola no escapan ni los mejores. Sarmien- 
to cae en ella, y eso que no le gusta que lo tomen por in- 
dio. En México, que es el conejo de indias para la prueba 
de los virus que enferman a la Ariúérica hispana, el triunfo 
del Poinsettismo culmina con la expulsión de los españoles, 
decretada poco después del primer Poinsett. La familia 
mexicana fué desgarrada con pretexto de supuestos planes 
de reconquista hispánica. La colonización por españoles de 
las zonas fronterizas de Tamaulipas y. Texas, se interrum- 
pe con el decreto de expulsión, preparándose así el terre- 
no para la conquista de Texas. El olvido de lo que fué el 
Imperio español, empequeñece el patriotismo en tal forma, 
que se mira con indiferencia la penetración inglesa en la 
Patagonia del sur y en el Uruguay. Se invita «ul capital 
anoelosajón. sin condiciones. Un doctrinario mexicano, con 
sangre española y nombre español, me dijo, en una ocasión, 
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mostrándome unas estadísticas «aterradoras: “Después de 
todo, es mejor que las tierras de México pasen a propiedad 
de los yanquis, porque son progresistas. Todos menos los 
españoles”. La esposa de este ““pensador” es criolla de ori- 
gen peninsular. Cuando gritó el instinto, venció la antigua 
atracción que juntara a Cortés con doña Marina. Sólo cuan- 
do habla la cabeza embrollada con ideologías ind:geridas, 
campea el disparate. Pero el disparate de los nuestros lo 
aprovechan los otros para su práctica. En todo caso, con la 
firma de nuestros próceres mentales, se ha divulgado la 
doctrina del “Ku-Klux-Klan”?. Ninguna raza es buena sino 
la sajona, el white man de Kipling, el ario de Hitler. To- 
das las demás le deben acatamiento. Durante otra época, la 
pildora vino envuelta en el azúcar cientifico del darwinis 
mo. Satisfacia mucho a ciertos profesores morenos la pré- 
dica de la supervivencia de los aptos, como si por divul- 
garla escapasen al supuesto castigu de su color. Se rompió, 
en suma, la moral de los criollos y al mestizo se le engaño. 
Se le leían los capítulos, en que el español aparece como 
una suerie de bereber; pero se le ocultaron los párrafos en 
que el mestizo alcanza clasificaciones de oprobio. La gene- 
ración renegada que domina España después del desastre 
de Cuba, había de convertirse, andando el tiempo, en la 
mejor aliada para minar las posiciones del criollo amér:co- 
español. Se acabó asi con la moral del daa y se puso 
en ridículo al mestizo. 

No se acaba de golpe y con sólo teorías una casta que 
. suma millones. Ni basta con quitarle el poderío eronómi- 
co; las minas y las tierras de México, las minas, los ferro- 
carriles y las estancias de la Arvzentina. Se hace necesa- 
rio para destruir totalmente un edificio, removerle también 
las. bases. Para ello surgió la legión de los arqueólogos. 
Nunca han hecho otra cosa que repetir las versiones de los 
estudiosos monjes de la conquista que, en vez de destruir do- 
cumentos, los crearon. Porque redactaron y ordenaron la 
tradición oral confusa de los indios; porque estudiaron y 
recopijaron los idiomas nativos. Aun fundándose en la cien- 
cia española de la historia aborigun, divulgan los nuevos 
invasores la tesis de una conquista, consumada por ayentu- 
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reros ignaros y avarientos que destruyen una civilización 

magnífica. Desde Prescott hasta «l Lawrence del Plumed 

Serpent, ésta es la versión destinada al gran público. Allá 
| en lo intimo, en sus Universidades flamantes, publicanse li- 
4 bros de reivindicación de la obra administrativa de Espa- 
de ña y exáltanse nombres como el de Mendoza y don Luis de 
Ñ . Velasco y los. Revillagigedo, los Virreyes ilustres. Consti- 
, | tuyen estos trabajos la ciencia secreta del imperio nuevo 
que prepara a sus futuros agentes y los adiestra en los sis- 
E temas, empleados con éxito por los antiguos dominadores. 
La lectura de cualquier volumen de esta colección erudita. 
nos demuestra que nunca estuvo mejor gobernado Méxicc 
que durante la colonia, ni por gobernantes más probos y 
más cultos. Para los Virreyes se inventó el ¡juicio de rest- 
: dencia, caballeroso testimonio de la limpieza del gobernan- 
| te. Y bajo los virreyes se creó la Nueva España. Lea el 
| Ensayo Económico Político de Humboldt, quien quiera en- 
us terarse de lo que fué la primera nación de Hispano Amér:- 
E ea. Pero todo esto es tesoro de eruditos y de agentes espe- 
ciales. A la multitud de Hispano América no se le habia 
sino del “oprobio de los tres siglos del coloniaje””. 

Lo de que el indio haya sido despojado de su propie- 
dad, es otro infundio. El indio, antes de la conquista, 10 
era propietario. No se conoce en el régimen de la tribu' 
guerrera, la propiedad. La propiedad nace con el señorío. 
La inventan los principes helénicos y la reglamenta, la 


crea como derecho el jurista romano. En Asia, las tierras 
han sido de Gengis Khan o de Arun Al Raschid, según quien 
se turne en el ejercicio del poder absoluto. En Anahuac le 
mismo que en la patria del Inca, las tierras son del sohe- 
rano que las da en aprovechamiento a sus parientes de la 
casta militar a cambio de fuertes tributos, y éstos, 2 su vez, 
hacen trabajar la tierra a labriegos que no reciben ni sa- 
lario y apenas alimentos. Cada vez que se habla de comu- 
-nismo indígena, se está afirmando una ingenuidad. El co- 
munismo es un fenómeno cristiano. Antes del cristianismo 
no había surgido la idea de la igualdad humana, mucho me- 
nos la idea de que la tierra podía ser de otro que del úl- 
timo vencedor, en la última carnicería. Comunismo existió 
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en las primitivas asociaciones de cristianos y no ha vuelte 
a producirse. Porque lo del Soviet es una jerarquía de ba- 
se política, que otorga a unos cuantos salario de primera, 
ventajas de clubes y sanatorios y teatros, y a la masa,. de- 
portación y látigo, faena estilo tártaro. No existió entre los 
indios comunismo, ni propiedad individual. Hubo más que 
feudaiizmo, bajalato. Cada región era explotada por un ca- 
cique, y éste, a su vez, respondía al noble, al allegado al In. 
ca, al pariente de Moctezuma. 

Con la civilización española vino al Nuevo Mundo el 
régimen romano, que con todos sus defectos es intinitamen- 
te superior al sistema o no sistema de los bárbaros. Y más 
previsora todavía que la legislación romana, la legislación 
castellana colocó al indio en la categoría de menor, para li- 
brarlo de la codicia del encomendero. Gracias a. la impos1- 
bilidad de enajenar sus tierras, derivada de esa- condición 
Ge menor, el indio en sus comunidades y en sus zonas, se 
mantuvu propietario en México, hasta el día en que Juárez - 
decidió reformarlo. En los países de la América españ- 


la que no han tenido un Juárez, el indio sigue usufructuan- 
do las propiedades que le garantizaron las leyes de Indias. 


No es exacto, pues, que los españoles despojaran a los in- 
dios; al contrario, les inculcaron el sentido de propiedad; 
les desarrollaron lo que no tenían antes, la conciencia Jn- 
dividual que sólo plasma en la especie después de la pre- 
dicación del eristianismo. Los antiguos no la tuvieron. En 
el sentido social moderno, los griegos fubron tan bárbaros 
como jos persas. Para ellos no existia el hombre alma, con 
derechos inherentes al milagro de su concepción en Carne; 
lo que existía era el ciudadano enfrentando celosamente al 
esclavo. Y los extranjeros no tenían alma. El Ku-klux-klan 
es un retorno a la barbarie antigua, así lo patrocine el cien- 
tificismo a lo Darwin. Los españoles no traían ese tipo de 
ciencia. En las misiones católicas, se comenzaba por dar al 
indio la revelación de su personalidad, igual en potencia a 
la de los conquistadores. Ninguna ctra conquista hizo jamás 
nada semejante. Por eso fué tan fecunda. Por eso nos sen- 
timos españoles en el Nuevo Mundo, todos los que /tenemos 
un solo relámpago de conciencia. El que lo católico haya 
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decaído después, con el abuso que se deriva de las prerro-. 
gativas no es una razón para reemplazarlo con la infecun- 
didad de lo extranjerc. Lo que hará falta es empeñarse en 
la depuración de lo católico. En todo caso reniéguelo quien 
guste, pero no para reemplazarlo con sistemas religiosos in- 
ieriores. Varias veces lo he dicho, el que ha rezado en Ca- 
tedral no puede hacerlo después en capillas. Le falta el es- 
pacio. 

La consabida patraña de que el indio fué embrutecido 
con la religión para mejor dominarlo, es algo que no resiste 
el análisis. Pese a los lloriqnecs de Prescott y a los aspa- 
vientos del puritanismo, eu Ja región nuestra del Nuevo 
Mundo hubo menos crueldad. De otro modo la conquista ha- 
bría sido imposible. La conquista se consumó con los mis- 
mos indios fatigados de las exacciones de sus caciques. Y la 
asimilación española fué tan cabal porque no se limitó a una 
explotación de tipo factoría. Constituyó al contrario un tras- 
plante de cultura como jamás se ha producido otro en la his- 
toria. Nadie olvida que el misionero enseñaba a rezar, pero 
todo el mundo calla el aspecto económico y social de la pe- 
netración. Y ya tendría en América monumento. el primero 
que sembró centre nosotros un grano de trigo, por Guanajuato 
o por Oaxaca, si no fuese porque el ambiente monroista en 
que hemos vivido nos veda reconocer méritos de civilizador 
a un español, y peor si ese español era monje y católica. Sa 
olvida premeditadamente la intrcducción del asno, africano 
ibérico, que ha representado para el indio un servicio más int- 
portante que la extensión de la red ferroviaria. El asno libró al 
indio de las faenas de la bestia de carga. En cambio los fe- 
rrocarrles con sus altas tarifas en beneficio del Trust, están 
vedados para la mayoria de los indios y eso que es el aborigen 
quien ha tendido los rieles, desde Chicago hasta la Patágo- 
nia. Técnica europea nos la dió España sin reservas. Y nos 
dió también arte. Los trajes vistosos que hoy usan los indios, 
también son creación de la cultura española de la colonia. El 
telar primitivo no alcanzaba ni para las necesidades más ur- 
gentes de la masa; se vestian más o menos los principes. Al 
ierminar la Colonia, el indio no sólo estaba vestido para el 
uso diario con el traje adecuado al clima, sino que había 
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aprendido a disfrazarse y adornarse para los festivales que 
eran complemento del culto. De esos festivales se deriva. el 
arte indigena actual. El folklore de nuestros pueblos deriva 
de la mejor música italiana cultivada cn las Iglesias del 
Cuzco y de Bogotá y de (ruadalajara, durante los tres siglos 
de la Colonia. Y como un mentis de la propaganda mobnro:s- ' 
ta que, supone la civilización comienza entre nosotros. cuan- 
do le copiamos la Constitución a los Estados Unidos, se le- 
vantan las torres y cúpulas de cinco mil iglesias coloniales 
repartidas en la zona civilizada del Nuevo Mundo. 


vV 


Le pregunté una vez a uno de los agentes monrolstas 
que acompañaron a Morrow en el sojuzgamiento de mi pa- 
tria. ¿Por qué, — le dije, — en Filipinas no desencadenaron 
ustedes la lucha religiosa que con tanto tesón prolongan en 
México? ¿Por qué allí, el clero no ha sido exterminado, ni se 
le expropió sin indemnización? ¿Por qué los propietarios fi- 
lipinos no han sido confiscados en provecho del “lrust? El 
interrogado con la franqueza que suele caracterizar a quien 
ya está seguro del éxito, 11 contestó: “¿Cómo podiamos atro- 
pellar a ciudadanos de Norteamérica? En cambio cn los paí- 
ses intervenidos de América, gobernamos sin responsabilidad. 
Si se anexaran sería otra cosa”. En efecto, pienso yo, cesarían 
ios atropellos legales, pero el Ku-klux-klan seguiría funcio- 
nando. Pues sólo en sí mismos encuentran los pueblus su 
salvación. Lo cierto es que les estorba a los panamericanos 
el clero católico porque su enseñanza es básica en el pueblo. 
De alli la saña con que se nos instiga a destruir al cura, com» 
deporte de cada motin. Recordad vuestra ¿juventud lideres 
apristas, pongo por caso. ¿De dónde salió el impulso que os 
lanzara, en primer lugar contra la iglesia de vuestros pa- 
dres? Hoy que la madurez os abre los ojos como abrió los 
míos, a su tiempo, recapacitad. Expurgad en vuestro progra- 
ma. Las masas necesitan de vuestro esfuerzo. Defended a 
las masas de la penetración imperialista en todos sus aspectos. 
Allí está el peligro avasallante y no en el pobre cura de al- 
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dea que acaso puede convertirse en el mejor de vuestros alia- 
dos. Defended al indio que está siendo engañado. Porque con 
pretexto de la arqueología se le amplifica un pasado que fué 
lóbrego, más aún, antes de la conquista que después y se,le 
predica un divorcio que sería suicida. Jl divorcio del 1n- 
dio y el mestizo, el divorcio de mestizos y criollos, el divor- 
cio de lo español y lo indigena. Lo mexicano consiste, al con- 
trario, en la alianza perenne de indios mestizos y criollos. .Lo 
peruano es lo mismo y lo ecuatoriano y lo argentino; pues la 
Argentina no es no más Buenos Aires, y millones de more- 
nos que pasan por europeos habitan por allá las provincias 
y aún se funden con las familias porteñas, lo que honra en 
vez de dar descrédito. Lo hispanoamericano tiene por esen- 
cia esta mezcla. Y en consecuencia, la propaganda indigenis- 
ta aún disfrazada de bolchevismo, no deja de ser monroísmo 
y no tendría, en ningún caso, el efecto de restituir al indio 
en lo suyo. Lo único que haría es privarlo de las ventajas al- 
canzadas con su fusión en lo hispánico. Se acabará lo mexi- 
cano, lo peruano, lo argentino, pero no por eso resucitará lo 
indio. El único escape del indio es el mestizaje de sangre y 
de cultura que iniciara Cortés, el mayor constructor del Con- 
tinente y el más grande capitán de la historia. El monrois- 
mo no trata de libertar al indio. ¿De cuándo acá esas ternu- 
ras? El monroismo brega por un desquicio como el de Meé- 
xico. La supresión de los Francisco Maderos para que el po- 
pulacho destruya y en seguida el constabulario consume la | 
entrega de los bienes y la entrega de las almas. Pues todo . 
conquistador acaba primero con las cabezas, suprime aristo- ¿ 
cracias y en seguida la masa sin derechos y sin luces, con- ] 
vertida en “felato”, cambia de amo, y entra a la nueva con- 
quista sin esperanza. 


De todo lo que vengo diciendo no hay que deducir un 
conformismo con nuestro presente, ni una absolución del pa- 
sado. El pasado cometió crimenes que no ha redimido el pre- 
sente. Los cometió en todo el Nuevo Mundo y no sólo en la | 
zona hispánica. El tráfico de negros fué deporte de la aris- j 
tocracia inglesa, antes de la invención del tennis. La libera- 
ción de los negros es un mito en el sur de los Estados Un:- 
dos y las matanzas por odio de raza, los linchamientos, nos ¿4 
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están diciendo que nada tendrían que ganar nucstros indios 
de un cambio presidido por el monroismo. 


Pero tampoco lo que nosotros les damos cs bastante pa- 
ra que podamos moverlos a la defensa común con entusias- 
mo. En todas partes la injusticia reina. Europa es grande 
y seguirá siéndolo porque en ella cl hombre disfruta de po- 
sición individual más libre y desahogada que en cualquiera 
otra zona del mundo. Y no hay en Europa problema de cas- 
tas. El campo de América es triste, desde la l'ampa hasta el 
río Bravo, porque el labrador no es el dueño de su parcela. 
No hay contraste más penoso que el de los cultivos casi per- 
fectos de la zona que media entre Buenos Aires y Rosario y 
las chozas en que vive el cultivador. Pcr lo menos en Méx:- 
co el adobe, el ladrillo abundan y el más humilde rancho le- 
=vanta muros, enraíza al hombre en la tierra. En Centro 
América, la casa del labrador supera al amasijo de estacas 
con techo de lámina que uno ve desde el tren, cruzando las 
fértiles planicies de Sudamévica. Un estado de miscria 
domina el campo de casi todo el continente. Por eso, sin duda 
le es tan fácil, al monroismo penetrar en nuestros medios, 
porque su falsa promesa es un alivio del dolor centenario. Y 
la realidad que vivimos es la mejor acusación que puede ha- 
cerse del liberalismo que prevalece en nuestros territorios, 
desde el comienzo de la era independiente. ¿Qué otra cosa 
ha hecno esta versión del panamericanmsino, con sus constitu- 
ciones copiadas del yanqui y su prédica laica, sino propagar 
el divorc:o, sin aliviar por eso la miseria? Con bastante razón 
“afirman los impacientes de la hora que, sin sentido económico, 
ningún credo político vale el papel en que se escriben sus 
postulados. Sentido económico tuvo la colonia y nosotros lo 
hemos reemplazado con la voracidad legalizada de un libe- 
ralismo que, en resumen, ha puesto en manos del extranjero 
todas las fuentes de riquezas del Continente. Cada europeo 


Ñ que nos visita se asombra de encontrar triste la vida en el 





Nuevo Mundo. ¿Y cómo no ha de serlo, si ya todo está en 
_manos de empresas que abcnan salarios? ¡Si ya casi ningu- 
no es propietario! ¿Los cantos de siega del castellano, como 
han de resonar en la Pampa argentina si el trigo es de los 
trusts? ¿Y qué interés tienen en la vendimia poblaciones que 


3. 
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recolectan el fruto pura entregurlo al industrial, como quien 
entrega mercancia? Ln Europa la vendimia es una fiesta 
porque, en gran parte, cada cual trabaja para si y el más 
lumilde fabrica su vino para el consumo cascro. El más hu- 
milde tiene hogar. En la América no hay hogares campes- 
tres. Apenas en las ciudades, casas de funcionarios grandes 
o pequeños y Casas de rentistas. Itentistas provisicnales, por- 
que lentamente el nativo se va empeñando, se va privando del 
patrimonio heredado, en beneficio de la gran empresa ex- 
tranjera. ¿A quién puede sorprender entonces que la uva cle 
Chile, la uva de la Argentina, la uva de México, no haya en- 
gendrado todavia su Federico Mistral? ¡Si para cantarla ha; 
que beber el mosto con la alegría del poder que da la victo- 
ria del Iinmbre, redimido de la angustia del esclavo! 


VI 


Me calumniarán por lo mismo 3alenes supongan que mt 
denuncia del monroismo, mi acusación del liberalismo lleva 
implicita una tendencia favorable a cualquier intento de pex- 
petuación de injusticia. Al contrario, creo, que no nos libra- 
remos del monroismo. mientras no corrijamos las atrocidades 
de nuestra organización. Y es sólo en cuanto a los medios 
donde surgen las discrepancias. El medio no consiste cn si- 
mular la doctrina Tival. Como no se salva el soldado que eo- 
rre a entregarse al enemigo. Simplemente traiciona y recibe 
trato merecido. Asi, entre nosotros, las poblaciones que se 
rinden al monroismo. El remedio hay que crearlo. 

El remedio está en construirnos un nacionalismo defen- 
sivo en el seno de los feroces nacionalismos que nos invaden 
y nos cercan. Todos los trabajcs publicados en el presente 
volumen, tienden a definir algún aspecto del problema ibero- 
americano de la hora. Por eso aunque diversos en su tema y 
producidos en oportunidades distintas conservan la unidad 
del le:t motiv fundamental. O más bien, del doble motivo 
contradictorio bolivarismo y monroismo, las dos tendencias 
que pugnan en nuestro ambiente. Confusa al principio la pr:- 
mera; clara desde que Alamán le dió contenido cconómic», 
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las aduanas, y contenido racial rel:wicso con la cultura cespa- 
ñola como base. 

Un nacionalismo renovado que liquide el dualismo dis- 
corde, liberal-conservador, del último siglo. Solución frater- 
nal de los conflictos religiosos, para mengua dei monroismo 
destructor. Un nacionalismo que asegure la libertad sin con- 
iundirla con la intolerancia y que otorgue u la vez, garantias 
al culto. La división de nuestros pueblos en liberales y con- 
servadores fué obra de intenciones enemigas y extrañas y de- 
be ser substituida por la paz religiosa. Je esta suerte, los 
partidos podrán dedicarse u la necesidad de la hora que es el 
problema de nuestra rehabilitación cconómica. TDarea esta 
última cn la cual han fracasado liberales y conservadores. 
Pues si es cierto que en algunas naciones de América el ga- 
monalismo se refugia en la Mitra, a semejanza de los criunt- 
nales que en la antigiiedad acudían a lus templos en busca 
de asilo; también es verdad que el gran capitalismo y sobre 
todu el extranjero usa máscara liberal y protestantizante. 

(Queremos pues un l:beralismo criollo, despojado de ]1- 
gas ostensibles o secretas con poderes ajenos a la nacionali- 
dad y un catolicismo menos preocupado del rito y más dedl:- 
cado a poner en obra los postulados que se van quedando na- 
da más que escritos, los prstulados de la encíclica Rerum No. 
varum, única manera de que la Iglesia reconquiste al pueblc. 
Y sólo un ciego no ve la urgencia de esta decisión de parte 
del poder eclesiást:co y el peligro de una Iglesia que amena- 
za, una. Iglesia que es moda de señoritos, en vez de pasión ¡ 
- Tervor de las multitudes. 


La rebelión de los de abajo, sólo se evita consumanda 
desde arriba la revolución. Todo lo demás es paliativo y apl1- 
zamiento, y hacer más brutal el periodo de las reivindica: 
ciones. 

Ahora bien, para nosotros, la revolución es inseparable 
de la intención cristiana de amor del prójimo “en Dios” más 
bien que en el mismo prójimo. Por eso, nos apartamos de los 
revolucionarios que tedo lo esperan del proceso económico sy 
por eso no nos sorprende su fracaso. Desde que organizamo3 
el maderismo por el mil novecientos d:ez, antes de que hu- 
biera bolehevismo y sin necesidad de militar en ninguna sec- 
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ta del socialismo, decidimes trabajar por el beneficio material 
de lus pobres, sin «distinción partidaria y también en beneti- 
cio de una cultura que sepa subordinarse al espíritu. JJes- 
pués, la ola anticristiana que el marxismo inyecta en el so- 
cialismo, ercó el sovictismo  rabiosamente antimistico y la, 
revolución empezó a derrumbarse en cl mundo. Se volv:ó. 
asunto de clase, rico contra pobre y pobre comunista contra 
pobre no comunista y en el fondo, una corriente judulca que sen- 
tía llegada la hora de su venganza contra todo lo que es cris- 
tiano. La paz de los espiritus no podrá reconquistarse sin. 
volviendo todos al seno de un cristianismo sincero. 

En lo que estuvo el error mío y de tantos, fué en no ver 
que desde el instante en que uno se coloca. en pusición harta 
más que de “cristiano”, queda uno afiliado de hecho al pro-. 
testantismo que acecha las ocasiones de impulsar el mon- 
roismo. Estoy ahora convencido de que un hispano y un la- 
tino, sólo pueden ser ficles a su casta, quedándose eristiunos 
católicos aún cuando no aprueben ésta o aquélla medida po- 
lítica de la 1glesia. 

Por otra parte, y aún independientemente del hecho de 
ser nosotros latinos, es hora ya de reconocer que por muchos 
errores que en el curso de los siglos haya cometido la lgle- 
sia, por lo menos no se le puede imputar la calamidad. del 
capitalismo. Y asi, quien quiera que proteste contra ej mal 
económico de nuestros tiempos tendrá que apuntar su ariete 
a la Iglesia puritana que al crear el sentido reverencial del 
dinero, consagró la codicia como virtud. El “sirvete a ti 
mismo”; “ayúdate a ti mismo”, (así se llama un texto de a 

: nueva religión que Jos pastores propagan en la comunidad in- 

digena de hispanoamérica), ¡oh! Smiles y Marden. el cuida 
de ti, lleva implícito el saqueo del prójimo, así se practique 
dentro de la ley, porque la ley acaban por darla los trusts, y 
la socierllad se convierte en gleba de los barones del robo de que 
hoy nos hablan los ensayistas yanquis. Ln el catolicismo, en 
cambio, podrá haber habido pecados de carácter personal, 
'pero la doctrina no ha cambiado y se mantiene pura. Para el 
católico sólo es amor el amor de Dios. Y el amor del dinero 
es amor de fariseo. No es virtud. 

Insistamos en todo caso en reconstituir nuestro libera- 
lismo, expurgándolo del pecado original de su contubernio 
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con los enemigos de la estirpe. No nos mueve odio contra 
nadie, los protestantes están muy bien en su tierra. Y se- 
guimos siendo liberales en el sentido de que no se debe for- 
zar la conciencia a creer o no creer. Por lo mismo, no se de- 
be impedir la enseñanza de lo que una Iglesia de doctrina 
excelsa o un particular honesto juzgue verdadero. La pretea- 
sión de un Estado al monopolio de la enseñanza es en cam- 
bio monstruosa, porque cl Estado no tiene doctrina, como n9 
sea la superficialidad del derecho, y cuando la tiene obedece 
a los intereses que lo crean y no a la verdad. Obhedece a los 
partidos. Y lo que es peor mbedece a las influencias del exte- 
rjor. listo último es lo que revela la historia de México, de 
Poinsett a nuestros días. Y los mismos que en México aplau- 
den la saña empleada contra el católico, rondan por el sur 
la conciencia popular, acechando su desesperación para dos- 
viarla; señalando con la immano al cura católico, para que no 
se advierta cl rio de cargamentos que el Nuevo Imperio ex- 
trae de nuestros territorios. ln consecuencia, en nombre de la 
paz del futuro deseo que estos embozados agentes que tanto 
mal han hecho a mi patria, no consigan arraigo en las nacio- 
nes del sur, donde aún están en potencia los destinos de nues- 
tra estirpe. 


Ln cuanto a nosotros mismos, predico la unión en un 
propósito delinido y noble. Cada pais conoce su solución del 
problema social inmer.:ato. Los héroes del hispanoamerica- 
nismo nos han hablado ya bastante del ideal cultural, sobre- 
nacional por realizar. Urge restablecer la tolerancia, pero no 


; - para echar en olvido las exigencias de reforma. Nuestro sis- 





tema agrario no puede perdurar. El trabajador de la indus- 
tria necesita mejoras y garantías, el pueblo necesita escuelas. 

Pero esas escuelas ya no serán como las de la época 
monroista, cscuelas de casa argentina, peruana, mexicana, 
pero de doctrina sajona, nórdica, monroista. Serán escuelas 
con doctrina 1beroamericana. En ella el concepto de raza va 
no será, una adaptación del ku-klux-klan, corolario del dar- 
winismo que ha engendrado el nacismo, la religión del blun- 
co que pregonara Kipling w que tanto simio educacional di- 
fundió por nuestros territorios, predicando a outrance, la stt- 
perioridad del nórdico. (Prevalecerá más bien la vieja tesis 
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étnica de la igualdad de los hombres ante Dios. Tesis cató- 
lica que hizo un todo de las razas disimiles de México, y que 
de no haber sido cortada en su camino, ya habría realizado 
la unidad del continente español. Por eso mismo rechazamos 
como perversa toda esa propaganda indigenista que simu- 
Jando ternuras a destiempo, crea entre nosotros lo que antes 
jamás existiera: el cartabón del color, para el salario y para 
la estimación privada y pública. 

Escuelas, en fin, que den albergue a todos csos héro:s 
que el panamericanismo ha boycoteado y que ya es tiempo 
de que tengan un sitio, ya que no en la plaza pública, por 
lo menos en el corazón de sus conciudadanos. Hoy, Alamán 
el mexicano y mañana, Ugarte cl argentino, lo importante 
es integrar cl santoral intimo, ya que todavía tendremos que 
soportar, durante algún tiempo, la ufanía del panamerica- 
nismo que, en Brasil ha dedicado un Palacio a Monroe y en 
la Argentina pretende erigir rionumento a Canning. ¿Osara 
levantarlo en Ja misma plaza que por tener vista al estuario 
está reclamando un pedestal para lJLainiers, que la salvó del 


zarpazo enemigo, junto con una nación de esvacio ancho y 
corazón grande? 





CAPITULO SEGUNDO 


APUNTES PARA UNA SOCTOLOGIA TBERO- 
AMERICANA 


Conceptos de la Sociología 


Definiremos, en primer lugar, el criterio que ha de ser- 
virnos para el examen del fenómeno social jheroamericano. 
Vemos en la sociología una última etapa del saber empírico 
ove se inicia con Galileo y conquista su método a través de 
Bacon y de Comte. Creemos nue la discinlina experimental y 
la. observación sistemática y directa constituyen un medio im- 
prescindible para el estudio de la realidad enncreta. Y apli: 
caremos este método a la znna en que la sociedad participa 
de la naturaleza biulógica. No lo aplicaremos, exclusivamen- 
te, a los aspectos en que la sociedad revela subordinación a 
lo espiritual. Evitaremos de esta suerte que cierto descrédito 
legitimo Jel método empírico nos arrastre a la reacción esco” 
lástica de uzgar los hechos, por las reglas lógicas y los su- 
puestos metafísicos que sólo ticnen validez en la conciencia. 
151 filósofo contemporáneo ha Je comportarse, como hombra 
Ce riencia, cada vez que examina la realidad práctica, fisica 
o viviente: matemático y naturalista, mientras explora el do" 
minio de lo que se mide y se manifiesta según ley que le es 
propia. Lo que quiere decir exclus'ón de heyel'anismo, fenó- 
menologismos y metafísicas cuando se trata de observar los f::" 
nómenos del mundo sensible y lo mismo en física que en bio- 
logía social, pero sólo hasta donde llegue lo biológico en lo 
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social. Pues no hay duda que lo más importante de la socie” 
dad y lo propiamente característico de la sociologia ya no 
responde al criterio exclusivamente analítico del investigador 
experimental.¿Por los factores espiritual?s que la  socicuad 
contiene, su estudio escapa al cuadro de las ciencias fisico- 
naturales y reclama un criterio eapaz de englobar el hecho eu 
el plan espiritual; el simple fenómeno en la coherencia de un 
desarrollo que lo trasciende. Por obra del devenir humano, de 
indole espiritual, insertado en el devenir biológico, la socio” 
logia cmparenta con la filosofía. Y a semejanza del hombre 
que en lo orgánico sigue atado a la física y a la química y sa 
mueve dentro de la biología, para asomar al espiritu, tam- 
Lién la sociedad es una suerte de ser tripie que convive corn 
las maneras física, biológica y psíquica. stuerzo trinitario 
le lo disperso en su retorno a la Unidad. 


Unidad que no está en la naturoleza, pero es construida 
o fingida en la conciencia, esto es filosofía. Y sin ella no ha: 
bria sociología, ni propiamente ciencia, porque ninguna discl- 
plina parcial es válida si no acierto. a integrarse en un todo 
que la complementa al superarla. Pur sí sola nunca será la 
sociología una filosofía, como no lo cs la psicologia o la 
Islulogía. | | 

Por lo que ticne dle hecho y de cosa, la sociedad es objeto 
de la ciencia empirica; por lo que tiene de conducta humana 
y ile imanifuestación individual espiritual, la sociedad sólo 
puede ser juzgada con el criterio superior de la filosofía. 
Siempre y cuando entendamos por filoscfia el esfuerzo final 
de Unidad y el arreglo jerárquico dle los valores. Lo que su- 
pone el rechazo de idealismos que pretendan aplicar el méto” 
do racional a lo empírico. Lo que obliga al reconocimiento de 
que la realidad como fenómeno sensible se mueve conforme 
a secuencias de causa y efecto y no según dialéctica. Pero 
aun este determinismo, desde que se manifiusta en la historia 
natural, aparece renovado, transformado, por factores impre” 
vic oles que aseguran el desarrollo y la multiplicidad de la 
viva. pour ejemple la aparición de las distintas especies. No 
hasta, jmes, el método empírico, tal como se aplica a tau fí- 
“sica, pero tompoce hay lugar al empleo de  mecanicismos 
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ideolúgicos donde impera un ritmo de cercaciones innumeza” 
hler. Donde lo inleterminado emerge sin cesar de le Uctor 
minado. 

Ln cierto modo la sociología es una psicología clevada 
n potencia de signo mixtu. Hay en ella interacción «de factorus 
—que no se resuelve estrictamente como el encuentro de las 
fuerzas en mecánica, porque a menudo «! efecto aparece des” 
proporcionado a la causa o las causas. Tampoco se explican 
los conflictos de la vida colectiva por el mecanismo dialécti: 
co de antítesis y sintesis. lxcluyendo entonces a la mecánica 
y a la dialéctica, al materialismo y al idealismo, nos encon” 
tramos obligados a descubrir un criterio. co'nplicado como las 
manifestaciones del devenir que encaroa en la historia, unita” 
rio, como la vida — que es triunfo perpetuo de sintesis — y 
tutalitario, como la filosofía que ha de dar razón del conjua* 
to. Como toda otra ciencia, la sociologia tendrá que pedir u la 
filosofía la razón final de sus procesos, pero también como 
ciencia especial deberá poseer disciplina acomodada a la in” 
du!le varia de su contenido en ucción. 

Por razones de orden cientifico elemental conviene cn: 
tonces buscar, hasta donde sea posible, el hilo de unidad sos” 
pechado por Comte desde las matemáticas, hasta las huma- 
nidades. Pero teniendo presente que lo heterogéneo apurece 
giempre como excepción y rebeldia de lo homogéneo y ru co” 
mo su obligada continuación cansul. Todo lo contrario de “0 
que Comte y Spencer suponían nos dice la ciencia posterior a 
clios: y es que lo heterogéneo tiende a recaer en lo homogé- 
reo, desde que cesa el impulso, ascendente, el factor de erca” 
cion y de milagro en que se apova nuestra multiplicidad 
nrientada. Muy distinta de la multiplicidad simplemente bio- 
lógica que se manifiesta en la aparición de las especies na” 
tutales, que, por otra parte, no revelan otra finalidad que la 
exunción a plazo más o menos largo. Al contrario, la mul- 
£iplicidad humana involucrada en el fenómeno social se ma' 
mfiesta como creadora de propósitos que escapan a la rucda 
-de las determinaciones y engendran desarrollos, de carácter 
indestructible, por lo mismo que responden a ley propia; 
ley ya no mecánica sino ileal, espiritual. El devenir socic” 
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lógico participante de lo material y de lo espiritual requie” 
re entonces también un método que sin excluir el determinis” 
120 lo supere. O, en otros términos, el proceso social no es 
arbitrario, pero tampoco es mecánico. En sociología el factor 
espiritual no es un dato entre varios sino un elemento activo, 
fuente de hechos, causa de procesos. Y no basta observarle 
el romportamiento: hay que tomar en cuenta sus contradic- 
ciones y negaciones, sus invenciones y sus' milagros. En la, 
sociología multiplica su acción compleja ese insólito querer, 
que es la individualidad consciente, aparecida en la psicolo” 
cía. El caso espiritual emerge del seno de la fenomenología 
cósmica, ya no como uno de tantos en la cadena «de los suce” 
sos, sino como la excepción que trae en si su regla; la sor- 
presa que es comienzo de un desarrollo imprevisible, o sea, 
esquemáticamente, cl punto vivo en que irrumpe y alza su 
giro una espiral. | 


Con el caso hombre espiritu aparece el problema «tel 
ccnocimiento. Lis él una consecuencia de la nueva crcación 
y no causa de ella. De donde se infiere que toda reflexión, 
ilralista se produce a posteriori. Y no puede por lo mismo 
la razón postularse como fondo y origen de lo individual ni 
tampoco del proceso social. No hay un objetivo - ideal he” 
geliano que se haga concreto en la sociedad y se desenvuelva 
en la historia. Y no hay tampoco realidad alguna que aspire 
ul mundo de las ideas. La idea es el instrumento que el de- 
venir anlica a una de las ctapas de su tránsito. En el orden 
mnológrico, el espiritu anda disminuido y confuso; la concien- 
cia humana se inicia como un caso que, en la vena del deve" 
nir se ilumina y se carga de espiritu. El espíritu se manifics" 
ta en la conciencia, así como se queda latente en la zoolo: 
gia, disminuido, olvidado casi en la física. Por eso la mate” 
dia se va desintegrando, pero el espiritu está en lucha, a fin 
de perfeccionar, complementar su integración. Desde qué 
aparece, el espíyitu ejercita eu razcnar, pero sólo al juzgar 
las ccsas y con cl congénere de la idea, que es siempre algún 
ubjeto fisico. Para su propia determinación, en cambin, el es? 
piritu sigue una ley” semejante a la inelodía regida por júb;- 
lo: depurado y cercador, descubridor de las rutas y maneras 
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de lo ¿bsoluto. Libre también, es decir, independiente de los 
fitinos csldinarios de la física y la biologia y ducño y uun 
s:ervo de la ley del espiritu; pero por ley del espiritu no ha 
de entenderse premisa silogistica, ni acuerdo o desacuerdo de 
preceptos sino secuencia de amor. No dialéctica sino dicha de 
la estética divina. Un orden estético sobre el orden lógico 
y sobre el orden biológico fisico, tal es la disciplina que ha 
de construirse, tan lejos del hedonismo de los sentidos cumo 
del logicismo conceptual. Una ciencia de amor latente en los 
místicos, pero que hoy la ciencia puede organizar cun el 
mismo rigor con que antes los sofistas y después la escolásti- 
ca metodizaron el raciocinio. Una metafísica de la  estétic:. 
Sin ella, la parte mejor del fenómeno social nos pasará inad* 
vertida. | | ” 

El fenómeno existe antes que la razón, manifestado en 
luz fatalidades de lo inconsciente, orientado en el instinto. In- 
ecrporado, en segaida, al molde racional, durante la etapa 
eujetorobjeto, vuelve a trascender la razón, al demostrarse 
cn la serie de las creaciones contingentes de que forma par” 
te nuestra especie, hasta que prevalece en el espiritu, aquel 
ord» amoris, de que hablaba Sai Agustin, el africano. filó. 
sofo dul trópico, dotado por lo mismo de una comprensión 
cabal ¿1.1 Univeiso. | 

"El fenómeno natural lo observamos con juicio sercno, 
despegado de nuestra inclinación. La circunstancia de qua 
vuestra voluntad no es ajena al desarrollo sccial sino parte 
¿de su impulso, nos coloca en situación peculiar, desde que 
empezamos a discurrir sobre el hecho sociológico. No basta 
con un esfuerzo de descubrimiento, sino que es preciso ejer” 
citar asimismo la invención. Pues sabemos que cada punto 
«de vista puede dar origen a una serie inesperada de sucesos, 
lo' mismo que cada acto cumplido. Aclarando con ejemplos 
veremos que la ley de la expansión de los gases es una ma” 
nera fija pero no necesaria del proceso físico. Ninguna lóga” 
Ca se viola porque se suponga alterado el ritmo de la natura” 
leza y bien puede la imaginación complarerse inventando 
mundos en que la ley física resulte contradicha. Lo que ella 
es, lo conocemos por descubrimiento y no por fatal de- 
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terminación de premisas. La lógica, al cuntrario, representa 
una manera inflexible de ponernos en comunicación con log, 
- objetos y una manera necesaria de funcionar de las idcay 
que son la imagen, la representación generalizada del obje” 
to. El mecanismo «le la idea es más cerrado, inflexible, limi- 
tado y convencional que el mecanismo de la materia. Al de” 
cir que dos cosas iguales a una tercera son iguales entre si 
formulamos un verismo que sólo encuentra validez rigurosa 
en el orden formal, porque ni la fisica ni la estética conocen 
una igualdad perfecta que pudicra servir de base a la con- 
clusión indicada. Tanto cn la fisica como en cl espiritu, en, 
todo orden de realidad no formal, los términos poseen carac” 
teres especificos que responden a la afinidad, pero nunca a 
la identidad; no pueden por lo mismo manejarse por silogis- 
ín0. « inenos que nos conformemos con apruximaciones de vs” 
lidez práctica, pero sin sentido alguno esencial. Por eso es 
que tanto el imétedo empírico riguroso como el método lógico 
puro fallan cn sociolugía. Los mismos hechos de experiencia 
cistan mucho de una validez constante. Asi, por ejen:plo, se 
dice a menudo que un período de anarquía sucede siempre a 
la dictadura. Pero es evidente que un pucblo que hubicso 
logrado educarse y disfrutase de un régimen económico nar” 
rad, bien podría pasar de la dictadura a la paz con liberta- 
des. Ningún postulado, ninguna tesis logra aburcar  toJos 
los factores del hecho social y ninguna ley especifica es en” 
paz de regir la multiplicidad de factores, heterogéneos en el 
ritmo de su desenvolvimiento. En cl más sencillo caso de la 
socicdad intervienen factores grográficos, económicos, étn1- 
cos, éticos, estéticos y religiosos que requieren, cada uno, 
aparte de la disciplina científica especial a sn indole, un sen” 
tido de unidad que la sociología ha de pedir a la filosofía. 
Y ésta no podrá dárselo si es una filosofia que se funda so- 
lamente en lógica o solamente en mecánica . | 

En todo caso es indudable que la sociología necesita del 
metorto empirico, por cuanto se asienta en el hecho antrono” 
geográfico y biológico; pero reaviere. también, la disciplina 
general filosófica. por causa del contenido de acción humana, 
ética, cstética, histórica, implicita en toda agrupación de 
houinpres. | 
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A la vez científico y filosófico, el asunto de la sociolo- 


gria. reclama el rigor de la observación empirica y la com- 
prensión filosófica que abarca el hecho y la intención, lo qua 
ivé y lo que pudo ser, la realidad y el ideal, lo cons:urado 
y lo fantástico. 

La importancia de la sociología tal como se desarrolla 
a nariir de Comte estriba cn el esfuerzo de dar uutdad a 
conocimientos dispares, como la antropologia y el derccho, 
ía economía y la historia, la estadística y el arte, pero frac:- 
sa todo el que intenta unificar a base «le biología como los 
evolucionistas, a base de psicología como los materialistas, o de 
economía como los marxistas. Pues la unidad de material 
tan complejo sólo puede hallarse en una. posición, que tras- 
ciende el conflicto sujeto-objeto y la relación de individuo a 
individuo, — el yo y su semejante — incorporando las disi" 
militud:: en un todo orgánico y absoluto. 

Por otra parte, después de organizado el saber que se 
deriva de la ciencia empírica ningún idealismo pasa de ser 
ctra «usa que extemporánea escolástica. Y se comprende el 
desdén con que vi enlio moderno habla de metafísica, cuando 
se contempla la pretensión de explicar mediante supuestas 
“leyes del espíritu”, dialécticas o lógicas, fenómenos que se 
desenvuelven meuiante química y hnmlogía y por imperativo 
de la voluntad, por lujo de la conciencia. | 

En cierto sentido la sociedad es prolongación de la espa: 
cie zoológica, pero es un-caso de historia natural que se trans” 
forma en asuntg de espiritu por obra de las unidades cons” 
cientes que actúan en su seno. De donde resulta abarcando más 
que las ciencias ordimarias empíricas. Y como, al misraj 
tiemno, el conten.do empírico del fenómeno sucial no peuría 
ser juzgado con criterio teórico de una filosofía de concep” 
tos, tampoco es legítimo identificar la sociología con una fi" 
losofía de la sociedad. Veremos más bien en ella una cien- 
cia especifica, que desintegrada en sus componentes y de 
acuerdo con ellos participa de la disciplina físico"biológica y 
de la disciplina éticorestética. Al consumar en seguida la: 
reintegración unitiva, obtendremos no una filosofía de la so- 
ciedad, sino una sociología incorporada en la filosofía gene” 
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ral de lo Absoluto. Ciencia de la sociedad que encuenira su 
ecntido al desembocar en la corriente total del Espíritu. 


Aplicación del concepto 


Poniendo a prueba el criterio acabado de expresar, cxa” 
in'naremos una curstión debatida en sociologia: la priori: 
dex Jel individuo sobre cl agregado y, viceversa, la  prela- 
cin de la socseilad sobre el individuo. Al adoptar la posición 
antidealista al negar la realidad de las ideas, es claro que 
también la socivlad, como objeto mirpendiente dz indivi- 
duo, tiene que ser vista como otro fantasma desechable. Para 
rosutros la sociedad vale por lo que sirve a los individuos y 
debe transformarse de acuerdo con las conveniencias de és" 
tos. Se la puede suprimir como la han suprimido los ascetas 
y los eruitaños de todos los tiempos. Entre el alma y lo ab- 
soluto puede haber auxiliares, pero no intermediarios que sa 
erijan en fines. El único fín es D:os. La misma naturaleza, 
con toda su avasallante objetividad no es otra cosa que la 
substancia del tráns:to; provisional envoltura vital y cons- 
ciente del hombre en su marcha hacia lo absoluto. De suerte 
que la ctapa social es una de las maneras de la odisea del 
espíritu; así como la fisiologia es la condición de otra mo- 
rada y más abajo hasta la fisica, abundan las malas posadas. 

En cl orden físico, donde impera el criterio de cantidad, 
po pueda haber duda con respecto a la prioridad de un cuer 
po en relación con uno de sus átomos. Pero interviene en so- 
ciología «1 eriterio de calidad, cuando observamos el caso, de 
ocurrencia frecuente, en que uno de los individuos se hace: 
capaz de mejorar la condición de todo el agregado median!» 
un inventa cientifico o por virtud de un acto heroico. Se ve 
en seguida que la facultad de superar al agregado y aun da 
volverse contra él, en rebelión, es una caracteristica de la so” 
cievad en relación con la especie zoológica. En rigor sólo la 
especie luumana demuestra el caso de individuos que se en- 
Írontan al giur<, para negarlo como ocurre en el crimen, o 
priva independizarse de él, como lo hace el místico o para 111: 
primirle ritnios de superación como el héroe y el santo. Y es 
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evidente, asimismo, que, precisamente, a estas rebeliones del 
individuo superior a la masa se «be que la suciedad so- 
breviva, transformándose, en tanto que las especies zoológi" 
cas se extinguen por degeneración y disolución o por gigan- 
tasia; ea reaziaad por incapacidad lc renovarse. Y porque cau 
hacia lo homogíneo todo esfuerzy no reencendido en la Plasma 
invisible del Espíritu. | 

Para caminar entre los dos polos del Ser, cada individuo 
yv «un cadi átomo necesita de la intervencion del sopio  4s” 
cendente. Desamparada de esa suerte de gracia cósmica Que 
permea la creación, cada unidad cae hacia lo homogéneo, que 
es coc: la muerte. Ímpelida en «ambio del aliento redentor, 
cada unidad progresa hucia lo absoluto. Y la que ¿ust lim 
a la sociedad es que puede convertirse en vehiculo de la acción 
de individuos extroordinarios y capaces de transformar, por 
13 :uenos temporalmente, un curso que, abaudonado a sí mis” 
mc rvierte a lo zoológico. La redención está de esta sucrte 
siempre en obra y como el más profundo de los procesos cus” 
micos; pero es cn la sociedad donde encuentra su campo más 
fértil, p..x obra de individuos, que transioriman sus determi- 
nacionos. Y la sociedad vale por los perivdos en que lta vis” 
to volcarse la especie entera en individualizaciones que 32 
anarlan de eila. norque la usaron para superarla. En cel fon- 
do toda sociedad que no está corromp:da anhela someter la 
masa a disciplinas que le permitan individualizarse y u in” 
flujos que transformen el agregado en colección de cjempla- 
yes espléndidos. La masa aspira a la individuación que cs, en 
seguida, camino de lo absoluto. Una sociedad que no se preo” 
cupe de provocar la aparición de individualidades yenialez, 
suigulares, aulóctonas, seria como un rebaño, pero sin la ino: 
cencia de las ovejas. Nuestra misma inaldad, en la soberbia, 
tiene por origen la ambición de ser prisma de luz, unidad en 
ce? Universe. Desde la tribu, la humanidad uspira a la sobre: 
humano, como lo prueba la invención de los dioses cr ul Mir 
to. Nunca apareció, en cambio, si no es como maldición 11 
idea de que la sociedad pudiera confundirse con el ritmo 1n- 
distinto de los ganados. Iístamos en sociedad por obra de una 
dinámica natura! que nos exige clevarnos sobre el ambien: 
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te y tomar la compañía de nuestros semejantes como factor 
de superación, por el ejemplo de los selectos y cun el auxi- 
lio de las instituciones, tradiciones, ciencias. Por eso es mulo 
wwdo lo que estorbe la desocialización por excelsitud y es bue- 
no todo lo que contribuye a desembarazarnus del entramado 
social, erigiéndose en almas eternas, más «allá del acciden” 
te, el medio y la historia. Esto por lo que hace al alma in” 
dividual y en lo que se reficre al deber que cada uno ticne 
para con su tiémpo y su medio, rccuérdese que sin una bue- 
na dosis de antipatía social nunca ha sido posible reformar, 
mejorar hombres o pucblos. 

El individuo no nace para servir de apoyo a la socie” 
dad, ni siquiera pura apoyarse en ella, puesto que a menudo 
la reniega. En cambio la sociedad existe para beneficio de 
los individuos. Iísto no quiere decir, es claro, que la masa de- 
ba ponerse al servicio «de aventureros audaces. ni de camari- 
llas débiles y perversas. Estamos muy lejos del * equivoco, 
grato a cierto aristocratismo, que ambiciona una masa sumisa 
destinada a nutrir una banda de ociosos que se hace arqueti- 
po de toas las taras de una época. El cuso tipico de la su- 
perioridad del individuo sobre la masa lo encontramus en el 
cristianismo de la época cesárea, más valioso que toda la 
aristocracia corrompida de Roma. | 


Preguntarse, en el orden lógico, qué es lo primero, el in” 
dividuo o la masa, es tan puer:l conto la vieja cuestión de la 
prioridad del huevo sobre la gallina. Y es porque tcdo pro" 
bluma planteado dentro de pura dialéctica conduce al absur- 
do, que es la raíz de lo lógico, elemento satánico implicito en 
el principio de contradicción. Por fuera de estos enigmas de 
manicomio filosófico, el devenir cósmico se realiza según or” 
den, empírico al principio, sujeto a dinamismo causal riguro: 
233 en seguida como voluntad sujeta a dinamismo ético, sn” 
peditido a la idea de deber, que no tiene valor en sí, pero: 
l)> recibe del mundn estático, que es el 11tmo nuevo y Libre, 
el camino de lo Eterno y Absolute. 

Desde la ética interviene la calidad y ya no es posible 
por lo mismo aplicarle un criterio exclusivamente lógico. Co- 
lccado así el problema en el terzeno de los valores, resulta 
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evilente que un alma sola puede representar mucho más que 
todo un pueblo. Se produce, al aparecer, la distinción de var 
lor, un rompimiento con la dinámica ordinaria cuyo análogo 
en vanc buscaríamos en el átomo o siquiera en la especie bio- 
lógica. La manera típica de esta aparición y acción del va” 
Jor nuevo, en el seno de la sociedad, nos la da el sentido cris- 
tiano «le la responsabilidad. Un bastardeo derivado del pro- 
testantismo nos presenta la religión como sentimiento de de- 
pendencia; pero, al contrario, el sentimiento religioso es una 
suerte de grado excelso de la estética, que se caracteriza pon 
júbilo y crecimiento del poder. Libertad antes que dependencia 
y júbilo triunfante en vez de agonía; esto es lo castizo y lo de” 
ruiás es confusión y contagio imitativc, vergiienza de esta éra 
de latinos decadentes. De cualquier modo, es por reconocl- 
rulento de valores por donde puede orientarse cualquier cien” 
cia, que ya no es sólo de cosas. Por lo mismu en sociología; 
prim¿ el criterio de calidad sobre «el de cantidad y el silogis- 
mu funciona comy auxiliar de una axiología y ya no como 
parte de una dialéctica. | 

Cuando el Estado funciona por lógica de masas resulta 
leyal el suplicio de Savonarola. Tanto pesó en la antigiiedad 
este criterio físico dialéctico, que Sócrates no se atreve a res- 
paldar al discípulo que le propone violentar el encierro y des- 
obellecer la condena. El mito de la ley, voluntad de mayoría, 
lógica social de cantidad, prevalece en su ánimo, aun sobre 
la consideración de la justicia. Basta, en cambio, juzgar el 
fenómeno social con criterios de valor, para que se sienta la 
inmoralidad y la injusticia del Estado que suprime un indi- 
vidlvo excelso. Y el secreto de la constante renovación de los 
pushlos cristianos, a diferencia de la obligada decadencia irre- 
mediable de las civilizaciones antiguas, está en el reconoci- 
miento del valor excepcional que, incluso, puede convertirse 
en factur de salvación para toda la masa. El mesianismo, re- 
pelido por el materialista, negado por el idealista abstracto, 
es la levadura de los tiempos nuevos y la fuerza que peró: 
diromerte se opone al caer de la sociedad, caer fatal como la 
desintegración de los átomos en la física ambiente. 

Se ve de todos modos que un problema sociológico no 

4. 


50 JOSE VASCONCELOS 


puede «lescomponerse en términos racionales de particular a 
general y viceversa, si no toma en cuenta los términos de 
valor, malo — bueno, bello — feo. La conciencia se rige 
por lógica sólo en la etapa de sus relaciones con lo objetivo, 
su sombra y su imagen; se rige por ética cuando interviene 
la voluntad y se entrega a la estética en el instante en que 
el ánimo deja de estar constreñido. El criterio del' sociólogo 
tendrá que ser el de un filósofo que se d:hate en la socie” 
dad, influye en ella y recibe su influjo, pero abarca los an” 
tecedentes de la etapa social en el devenir cósmico y el pro- 
ceso espiritual que se continúa más allá de toda asociación 
humana, libre de anécdota y olvidado de la historia, en el 
maelstreon que es «dintel de lo absoluto. 


La geografía 


Examinando el panorama de nuestra geografía social, 
observaremos la posibilidad de los rios del continente. El San 
Lorenzo, con los Grandes Lagos sostuvo la canoa primiti- 
va de los Sioux y más tarde retrató cara» “le franceses y de 
ingleses, pero nunca criginó creación autóctona. El Missisippi, 
rio salvaje «le los Natches alimenta un maguinismo de segun- 
da, Joven aún y ya en decadencia. El Río Bravo o Río Gran- 
de del Norte es el primer río creador de culturas, desde log 
Cliff Dwellers, inmemoriales, hasta el pueblo de origen in“ 
aohispánico que todavía congrega a los turistas de aos y 
el encanto colorido y sereno de Santa Fé, de Nuevo México. 


ll desierto arizoniano es, en seguida la entrada de una 
región cuyo término alcanza a las sierras de Córdoba en la 
Argentina y sé confunde con la Pampa. Un mismo tipo de 
cactus, cardo3 y viznagas. — Órganos en pilastra y en caa- 
delabro — aunencia, con la identidad de la flora, el paren“ 
tesco de las poblaciones, por todo el inmenso, prolongado al- 
tiplano. Lejos de los grandes rios, estas regiones, en su ma” 
yor extensión desiertas, desarrollan el tipo de cultura de 
Vasis que a veces se ensancha en mesetas magníficas, como 
la del Valle de México, con los lagos de Xocimilco y Texco” 
co; la sabana de Bogotá, donde se engendra el Tequendama 
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y el altiplano del Lago del Titicaca. Sitios de culturas que 
periódicamente florecen, sin transmitirse casl, el tesoro de sus 
hallazgos. Civilizaciones amuralladas por la naturaleza, co” 
mo Tibets americanos, condenadas a perdurar sin mayor 
cambio, aisladas y faltas de. combustible. 

Volviendo a la zona de los grandes rios y dejando apar- 
te a Texas — delta magnifico que no evgendró cxvilizacio” 
nes — nos encontramos con las primeras huellas del Maya, 
en el río Pánucc. Por su delta pasaron en los últimos años 
los 1oillones de la riqueza petrolera, que no dejó en sus 
márgenes ni siquiera el casco de una gran ciudad. Zona de 
acarreo, donde aun no arraiga la cultura. Paraje de aven- 
tureros que no sospechan lo que es una patria; también el 
maya se detuvo allí un momento y siguió adelante. Y co” 
mienza la fiesta de sus monumentos y sus palacios en la re- 
gión feraz limitada por el Grijalba y el Usumacinta, Tigr:s 
v Ganges americanos. Ñ 


Al penetrar más a fondo en el trópico, parece que el 
esfucrzo vacila; evitan los primitivos la región cálida y se 
relugian en la meseta; los mismos conquistadores, genios de 
la acción como ninguna otra raza, los ha tenido, recorren el 
Magdalena y el Orinoco y el Amazonas; pero no se estable- 
cen. Levantan sus ciudades, como los indígenas. en la mese- 
ta templado, lejos del mosquito mortífero. Pasma, sin  em- 
bargo, ccusiderar los recursos que a la técnica del futuro 
suministrarán estos grandes ríos, emporios del siglo próximo, 
junto con el Paraná, que vió el esfuerzo ilustrado de las mi- 


'_ siones y que ha de ser el eje industrial de los pueblos cas” 


tellanos Jel sur. ¡La historia de los rios de América y su 
futuro, bello tema para una tesis sociológica! El Grijalba quae 
baña la más densa capa vegetal drl planeta, el Orinoco cuya 
delta vigilan los ingleses en la Isla Trinidad. Donde hay un 
gran río allí están ellos, establecidos o adueñados de la des- 
embocadura; pero lentamente el crecimiento interno los arro- 
jará de estas zonas del mundo, reservadas a un tipo más uni- 
versal de cultura. Así mismo, en lo material, verá la Amé. 
rica nuestra, desarrollos que no sospecha, ni siquiera el in- 
dustrialismo contemporáneo. Cada uno de nuestros grandes 
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rívs, un Nilo y esta América convertida en una docena de 
£gipios unificados. Se diría que apenas entre nosotros va a 
conquistar la huminidad su madurez en lo económico. Y. 
ovalá no nos quedemos como el hombre de Norteamérica abru” 
mitlu por la cantidad, incapaz todavía de superarla en crea 
ciones equivalentes de calidad. Para evitar suerte parecida, 
ya era tiempo de que empezácemos a organizar nuestro pre” 
sente de acuerdo con la tarea gigantesca, convencidos de la 
misión que sobrepasa la historia. Decididos a crear una Ba- 
bel socializada y encima una culiura que responda al es- 
píritu. 


Las zonas de la cultura 


Abarcando en seguida todos los factores de nuestra an- 
tropogeografía, recordaremos un esquema que presenté por el 
año de mil novecientos veintiséis en un curso dado en Norte- 
américa(1), que divide el continente en cuatro regiones natu- 
rales, que corresponden a otros tantos tipos de civilización: 
l.o, Las tierras bajas del nordeste, que forman la mayor par- 
te y la más poblada de los Estados Unidos y el Canadá: 2.0, 
La región de la meseta, que comprende el Colorado y la ma- 
yor extensión de México, el altiplano andino de Colombia 9, 
Bolivia y Catamarca y la Rioja; 3.0, La zona tropical, del 
Golfo de México y las Antillas; los pueblos del Caribe y el 
Brasil atlántico; 4.0, Las tierras bajas y templadas del sur, 
desde la Pampa hasta la Patagonia chilena. Ningún mapa 
cultural podrá prescindir de estas demarcaciones fisicas; de 
cada una procede cierto tipo peculiar de desarrollo social. 

Y aunque a primera vista parece fácil asimilar las tie- 
rras bajas del norte canadiense yanqui y las tierras templa- 
das del sur argentino, en realidad, la profunda diferencia del 
desarrollo operado en ambas se explica cuando se considera 
que el carbón y el acero abundan en el norte y escasean noto- 
riamente en la región latina. Comúnmente se atribuye el 
atraso de nuestros medios, a ciertas fallas que serían pecu- 
liares de la raza que constituimos. A menudo los mismos 


(1) Aspets of Mexican Civilization. — José Vansconcelos, 
1926. — Chicago University Press. 
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que niegan el tema de la raza cuando se trata de fomentar los 
estímulos de nuestro progreso, lo resucitan a la hora de for 
mular cargos. Se decepcionan de no ver por aquí las arma- 
duras de la gran industria, pero olvidan de que ésta la crea 
el manto carbonífero de Pensylvania, próximo al acero de 
Ohio y no necesariamente el idioma inglés. También por no 
examinar despacio se quedan sin advertir que si poco hemos 
hecho los llamados latinos, en la meseta; menos, mucho me- 
ncs han hecho los anglosajones con toda su técnica, en las 
mesetas áridas del Utah y la Nevada y Colorado y la misma 
Arizona. Descuidan anotar que Inglaterra en su trópico de 
Jamaica no ha logrado sobrepasar la factoría que mantiene 
envilecido al nativo, en tanto que España hizo de las Anti- 
llas naciones y en las costas cálidas creó Cartagena de In- 
dias, una de las bellas ciudades del mundo. Portugal por su 
parte. hizo Manaos, Pernambuco, Bahía y el prodigio de 
Río de Janeiro. Y, sin embargo, hay bastardos que claman 
porque no conquistaron nuestros territorios los ingleses. Ja- 
maicanos seríamos los de la América Española si tan per- 
verso giro hubiese tomado la historia. De todas maneras, 
está en nuestro patrimonio la región tropical, y es menester 
abordarla con la energia del español de la conquista, para 
establecer en ella el poderío de nuestro futuro. 

Ya hace más de un siglo, Andrés Bello señalaba el ca- 
mino de nuestra prosperidad, asentada en las zonas cálidas. 
Después de él, los geógrafos extranjeros, y algún raro esta- 
dista nuestro, han predicado en vano las excelencias del tró: 
pico, en medio de un público indiferente y anémico que repl- 
te la lección anglosajona: “que la cultura es planta que se da 
en las nieves”. Ahora son, sin embargo, “los mismos ingleses 
quienes aconsejan a su juventud: “Young Man Go to the 
tropics”, en grandes carteles que han solido verse en Londres. 
Y es el profeta del anglosajonismo, el bélico Kipling, quien 
anuncia en artículos célebres que la meseta baja del Brasil, 
por virtud del desarrollo eléctrico, será el eje de la gran in- 
dustria del mañana (1). 

En un principio la meseta abrigó las culturas de América. 
Las civilizaciones más permanentes las encuentran los espa- 


(1) Véase el Colliers Magazine de 1927. 
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ñoles en el altiplano de México y en los más altos valles an- 
dinos. El mismo ritmo perdura durante la Colonia. Por tordo 
el siglo dieciocho, la cultura del Nuevo Mundo se desarrolla 
en México y en Lima, en Quito y en Bogotá, en Santiago y 
en Buenos Aires, en tanto que en el norte vegetan cn la bar- 
barie los rudos colonos del Mayflower. Al operarse a princi- 
pios del diecinueve la transformación industrial del mundo, la 
meseta, privada de combustible decae al ruismo tiempo que 
se alza el poderío avasallante y súbito de la gran nación nór- 
dica. Hoy la industria evoluciona hacia el aprovechamiento 
eléctrico y esto devuelve a la nveseta una oportunidad de pre- 
dominio. Pues trabajarán para ella todas las fuerzas de la 
evaporación que levanta nubes del mar y las deshace en lluvia 
que al bajar canalizada moverá turbinas. Y un período de in- 
dustria blanca por la electricidad reemplazará a todo este perío- 
do de industrialismo negro por la hulla y por el régimen que 
ya se liquida estrepitosamente. De todas maneras, cualquier: 
que haya recorrido un poco el continente se da cuenta de que 
está en curso la marcha hacia el sur, que arroja al campesino 
canadiense de sus tierras nevadas, en busca de la alegría del 
sol, | | 

Y cualquiera que observe el mapa sudamericano podrá 
avizorar la magnitud de nuestro futuro, cuando las metrópolis 
ya no estarán en el Atlántico, sino en las planicies del Paraná 
y el Amazonas. Ya lo advirtió así Bernardes en su libro, tan 
poco leido, que preconiza un canal que ha de unir la vertiente 
amazónica con la vertiente del Plata. 

¿Dónde, jamás, había ofrecido la historia tarea semejan- 
te al tesón de una raza? 


La población 


Un compuesto de razas nórdicas en el Norte, con veinte 
millones de negros y nueve millones de mulatos, insertados en 
los cien millones restantes de blancos, forman una población 
mixta pero no mestiza. Los mismos mulatos no pasan legal- 
mente de negros, porque las instituciones se oponen al reco- 
nocimiento de la mezcla. En el sur del continente, contando 
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como límite sur el Río Bravo mexicano, una población total 
de noventa millones se descompone en siete millones de indios, 
diez n doce millones de negros en el Brasil y las Antillas y 
alrededor de veinte millones de mestizos de indio y español y 
aproximadamente cuarenta millones de blancos mediterráneos. 
Al revés del norte, el mestizaje es la regla en el sur. Y en to- 
tal, una heterogeneidad” étnica, tipicamente nuevomundista,' 
como que a la tierra deshabitada y fértil han acudido los hom- 
bres de todos los antiguos continentes. 

La patria de todas las razas ha sido la América en ciertas 
épocas y en ciertas regiones. Á esta norma generosa deben los 
Estados Unidos su poderío y el Brasil y la Argentina su pro- 
greso. En México, en Perú, en menor escala, la libre inmigra- 
ción ha sido la práctica. En cierto sentido la América es lo 
mismo que un retorno a Babel. Pero sin la confusión de las 
lenguas que perdió a la antigua. Para lograr la fusión, los del 
norte han recurrido a la seducción de sus instituciones libres 
y a la eoacción económica y política de la época posterior. 
Pero en el sur, pese a la brutalidad de las prácticas politicas, 
el libre intercambio matrimonial tiende a unificar la pobla- 
ción por la sangre y no sóla por la economía y la política. 

Ninguno de los dos sistemas puede alabarse de éxito. Los 
Estados Unidos tienen latente una guerra de castas, agrava- 
" da por la cirrunstancia del aumento de la natalidad en las capas 
bajas sociales y su disminución en la casta blanca dirigente. 
Entre nosotros, por lo pronto, el mestizaje tiende a corromper los 
valores primarios de la cultura. Con todo, no veo otra solu- 
ción que continuarlo. Y continuar la labor de absorción del 
indio en el sistema del blanco. Y es protestantizante y es pro- 
imperialista toda propaganda de renacimiento cultural indi- 
gena autóctono, asi se revista con los disfraces del comunismo. 
El retorno a la monstruosidad azteca o a la modorra incalca 
sería, aparte de imposible, suicida, para la competencia que 
hemos de librar con todas las naciones, en el manejo de las 
destinos 'americanos. No hay sino lo criollo como elemento 
defensivo contra la absorción extranjera. Y lo criollo, ya se 
sabe, es hispánico, es mediterráneo, es latino. Y no es protes- 
tante sino católico. | 
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De propósito voy dejando para el fin la consideración 
económica, pues ¿qué pueblo ha resuelto ¡jamás los problemas 
de su riqueza si antes no se da una buena raza, es decir una 
indole ética virtuosa, y sí con la buena raza no instaura 
una politica civilizada? | 

Fundándonos en la doctrina sociológica, empírico-espiri- 
tualista descrita al principio, recomendamos la democracia 
. como única forma posible de gobierno en América, según lo 
demuestra la historia de un siglo que, sólo presenta épocas 
de progreso en coincidencia con épocas de libertad. Y aparte 
de la demostración empírica, porque sólo en una democracia 
encuentra el espiritu el ambiente que necesita para su des- 
arrollo y salvación por la verdad. Esto en cuanto al régimen 
- interior de cada estado. En cuanto a la politica externa, bas- 
tará recordar lo que cada extranjero ilustre que nos estudia, 
confirma y es que somos un bloque étnico y político desde 
el Bravo hasta el Plata. Y que de no reconocerse esta unida:] 
en la acción pública estamos condenados «4 seguir siendo fa:- 
torías productoras; mercados de lanas y trigo en la Argen- 
tina; oro y plata, petróleo en México, y poblaciones extran- 
jerizantes, clientes del Cinematógrafo de Hollywood y de los 
alcoholes de exportación, Whiskyes, que no hubiera ingurgita- 
do un esclavo de la civilización de nuestros ancestros. fundo.- 
mentada dichosamente en la vid. | 


La economia 


Examen del proceso que nos ha ido dejando sin patrimo- 
nio. Primero el comercio que debió ser criollo, al emanciparnos 
de España, nos lo birlaron los ingleses; después la minería por 
la aplicación de la máquina y nuestra propia ineptitud, ha 
pasado a los norteamericanos; en seguida el petróleo, y las 
materias primas, lo mismo el azúcar que el quebracho; por 
último, la propiedad de la tierra hoy amenazada. Sin embar- 
go, la hora presente seria favorable para rescatar ciertos re- 
cursos, para nacionalizar ciertos servicios. La lucha contra 
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el trust hoy iniciada en Norteamérica nos da una ocasión 
emancipadora. El establecimiento de los sobrantes de la po- 
blación urbana en el campo, en calidad de propietaria, es en 
ciertas naciones programa de los conservadores y ya no ex- 
tremismo; así de urgente es la situación contemporánea. En 
todo caso, la defensa contra la absorción económica extranjera 
es necesidad primaria, si queremos contar con el porvenir, si 
queremos evitar que toda la América hispana sufra la suerts 
de Puerto Rico. La isla proletarizada por la ocupación norte- 
americana. Al mismo tiempo, hace fulta una campaña cultu- 
ral intensa para asimilar al extranjero que disfruta propiedad 
en nuestro territorio y lo habita. Respecto al que posee sin 
habitar nuestras naciones, una práctica de reciprocidad -pron- 
to habrá de obligarlo a vendernos. Pues resulta ley económica 
del momento y ventaja de la América en formación, que cada 
pais, por un períolo más o menos largo, llegue a constituir 
una unidad económica. La industrialización progresiva de to- 
dos los pueblos de la tierra otorga al viejo tipo de imperialis- 
mo un plazo para la liquidación y acrecienta la exigencia del 
nacionalismo. 


La cutiura 


En el Nuevo Mundo, la cultura ha de ser de tipo forma- 
tivo y creador, más atenta a construir el futuro que a histo- 
 riar y analizar el pasado. Juicio hacia adelante, aun con to- 
F dos los riesgos que tal actitud acarrea. Pero como es indispen- 
- sable algún punto de apoyo, conviene evitar el error de las ú!- 
timas décadas que ha consistido en estar removiendo y cam- 
biando cimientos. En filosofía, por ejemplo, pasamos del ca- 
tolicismo a. la, ilustración y de ésta al positivismo y en segui- 
da para librarnos de éste, saltamos a la maraña neoidealista 
germánica, como si fuese legitimo prescindir de la etapa de 
la experiencia cientifica empírica. Se explica que España caíd 1 
en el Krausismo, se acogiese a la versión neoescolástica de 
". los fenomenólogos; para ella no había existido la ciencia. Pero 
, : entre nosotros el único camino es el de un espiritualismo -que 
|: supere la ciencia, sin renegarla. Una filosofía fundada en la 
'' elencia y que por desarrollo natural desemboca en la estética 
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y aun en la teología. Este camino ofrece la ventaja de que 
cierra un ciclo. Y puede por lo mismo tal ciclo ser comienzo 
de una formación espiritual autóctona, cientifico-católica,. 
En lo social es menester mantenerse alerta para que la 
novedad que es nuestro deporte continental no nos lleve a re- 
bajamientos del nivel estético, como cuando reemplazamc3 
nuestro arte, nuestro teatro naciente, por la vulgaridad mer- 
cantilizada del industrialismo. El recuerdo de lo que fuimos 
en el continente ha de darnos fortaleza, para resistir contami- 
naciones mediocres y rudas. La conciencia de ser rama de la 
gran cultura latina podrá defendernos. Lo que importa ante 
todo es la reconquista del orgullo fundado en el conocimiento 
y valorización de lo extranjero; en la conciencia y emoción de 


lo propio. 


Civilización y cultura 


Hemos hablado de cultura. Sobre lo que es cultura a di:- 
ferencia de simple civilización, disertan los sociólogos, y nos- 
otros para precisar nuestros objetivos diremos que una clvili- 
zación es una técnica y una cultura es un florecer colectivo. 
Una formación del espíritu o, más bien dicho, creación para 
no caer en las nieblas del neohegelianismo y del fenomenismo. 
La civilización es cosa del cuerpo y de su poder sobre las co- 
sas. La cultura es concreción y eclosión del alma en su des- 
pliegue hacia lo absoluto. 

Jlustrando con algunos ejemplos digamos que, en los 
tiempos antiguos, fué culto el griego y apenas fué civilizado 
el romano; por lo menos antes de que se regenerase 1ncorpo- 
rándose al cristianismo. Cultura fué la norteamericana de los 
tiempos de Emerson y de Poe, y en simple civilización se ha 
convertido la época del maquinismo a lo Ford. Culta fué la 
transformación que los misioneros operaron sobre las c1rvili- 


- zaciones rudimentarias de incas y aztecas. Explorando, en 


seguida, en lo individual observamos que es refinada y culta 
la joven campesina de Italia o de España que no sabe leer, 
pero disfruta la música de Palestrina y de Monteverde, así 


trabaje con implementos retrasados. Y es, en cambio, civili- 


zada pero inculta la joven que maneja auto, pero baila el jazz 
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y se divierte con el cine de Hollywood. Civilizado, nada más, 
es el agricultor de Nebraska que maneja tractores, pero en- 
trega su sentimiento a los “blues” del africano. Y entre dos 
analfabetos, el campesino francés de técnica atrasada pero que 
es dulce con los niños, y el musulmán de técnica atrasada tan:- 
bién, pero que es brutal con la infancia y pega a los niños, 
hay toda la diferencia que separa la barbarie de la cultura, 
aunque sean ambos, técnicamente, relativamente civilizados. 

Cultura es poesía de la conducta y música del espíritu 
según la fe del cristiano. Civilización es industrializar la agr1- 
cultura o el arte. | Ec 

En sus propósitos formativos la civilización tiende a ni- 
velar los valores del espiritu, asimilándolos al objeto que se 
produce en masa, en tanto que una cultura tiende a la indi- 
vidualización del esfuerzo y la superación de los valores sim- 
plemente objetivos. 

Todos nuestros aioredentes nos An a preferir el 
esíuerzo de la cultura sobre el esfuerzo, simplemente civi- 
lizador. El siglo de imitación de lo nórdico, siglo de angustia 
por la conquista de una civilización refleja, está liquidándose. 
Al prejuicio de la inferioridad de mestizos y de indios, médula 
innegabie de nuestra población, sucede hoy, ante el fracasc 
del Norte, la convicción de que el secreto de las culturas esta 
en el aprovechamiento adecuado de cada temperamento en su 
afición y su aptitud. Así, un futuro Estado ilustrado, pon- 
dría el indio a dibujar y el rubio a producir por sistema, 
mientras la industria se reforma a si misma. Todos en su ap- 
títud. Ninguno en sumisión y cada quien en su misión. Y la 
_sociedad habrá hecho algo más que perpetuarse; se habrá 
realizado en su más alto fin. En tanto que el hombre se d»-- 
dicará a superarla. | 

Las ventajas de nuestras tierras desiertas y feraces nos 
obligan. La humanidad entera espera de nosotros, no una 
sim'ple civilización, más grande, sino una cultura más com- 
prensiva, libre y justiciera. Se traicionará la esperanza del 
mundo, si alguien estorba nuestro crecimiento inadulterado. 
Un compromiso de honor nos impone la invención, consolida- 
ción, de una auténtica y autóctona cultura. 
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CAPITULO TEKCEROU 
LA CULTURA EN HISPANOAMERICA 


Afirma Ratzel (*) que “la sumisión del habitante de la 
parte más cálida al de la parte más fría es un fenómeno natural 
que no deja lugar a dudas”. Y al decirlo atorgó autoridad seu- 
docientífica, en el campo de la geografía, a una doctrina que, 
en todos los demás órdenes del saber, proclamara el siglo die- 
cinueve, era cumbre de los anglosajones. Limitándonos por 
ahora a la geografía, observaremos que Humboldt, el genial, 
- Hhabría sido el primero en hallar peregrina y arbitraria una 
afirmación tan absoluta, dado que sus propios estudios y la 
realidad de. su tiempo, le revelaban, situada en la meseta 
mexicana, de clima templado, la mejor civilización del Nuevo 
Mundo, la más avanzada por la técnica y por el espíritu. 

También la historia arqueológica de América podria ser 
. enarbolada para contradecir al ilustre geógrafo del aposto- 
lado nórdico, pues nadie duda hoy de que fueron los mayas 
la raza más civilizada de la América precolombina, y sus 
establecimientos hállanse totalmente dentro de la zona casi | 
tórrida en Tabasco, Campeche y Guatemala, desde la cual do- 
minaron todo el territorio del México actual, más Arizona y 
Nuevo México. Posteriormente, una serie de civilizaciones se 
turnan en la meseta mexicana, al borde mismo de las tierras 
cálidas y en cambio, en el norte frío, no prosperan sino el 
Lúfalo y el piel roja. Sitnación parecida se mantiene duran- 
te todo el período de la dominación española que sostuvo en 


eo 


(9) Ciencia y Vida.—-Ratzel.—Edit. italians. 
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Lima y en México, imprentas, universidades, iglesias y tes- 
tros, en una época en que el Norte, por la misma Nueva 1n- 
glaterra, se dedicaba al comercio de pieles en bruto y a la 
azotaina de herejes, victimas de la secta puritana, dominado- 
ra austera pero cruel y rutinaria. Y bien pudo Humboldi 
asegurar, apoyándose en los testimonios americanos y en la 
historia europea, que: es el clima cálido el más propicio para 
el desarrollo de imperios que, como el de Egipto, ilustraron a 
la humanidad europea, incluso a Grecia, la buena discípula. 
Pero Humboldt, sabio en grande, lograba precaverse de las 
afirmacinnes apresuradas y sólo hizo constar lo que más tar- 
de confirmarían Bompland y-Reclus, a saber, el tesoro da 
energías que el trópico reserva a la humanidad, particular- 
mente por la región amazónica. 

La tesis de Ratzel, sin embargo, pudo aparecer inconcusa 
en el momento en que la asentara. fué aquella época, pleamar 
de las invasiones de ingleses y alemanes en el Aírica, de nor- 
teamericanos en nuestro mundo. Y pudo creerse, en efecto, :: 
raiz de la conquista de Puerto Rico y al día siguiente de la 
enmienda Platt, que el sueño panamericano se consumaba, aún 
antes de la fecha imaginada por sus profetas. El ejemplo de 
Texas, conquistada cuarenta años antes, nos demostraba lo 
que podía esperar el iberoamericano de tal avance racial im- 
perioso. Toda la población mexicana, es decir, hispanoame- 
ricana de California y Texas, población en su mayor parts 
tan blanca como el más blanco criollo argentino, como el más 
blanco español de Castilla, hallábase ya sumergida, despn- 
seida de sus bienes, bastardeado su idioma, proletarizada de: 
alma y de cuerpo. Idéntica suerte pesó por un instante so: 
bre toda la población hispancamericana. Y con razón se pre-. 
guntó el poeta de Nicaragua refugiado en la Argentina: 
“¿Tantos millomes de hombres hablaremos inglés?” 


Biología de la competencia 


Y por el interior de nuestras naciones dlel Norte se des- 
encadenó la lucha. Sus rasgos fueron peores que los de una 
guerra. Se trataba de la defensa del patrimonio dentro de los 
linderos de una presunta soberanía. Las tierras del trópico 
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mexicano empezaron a ser compradas por las empresas nor- 
teamericanas. Vendían sus patrimo..os modestos el mexica- 
no y su aliado natural el español, y en su reemplazo llegaban 
hombres de traje blanco acompañados de maquinarias, res- 
paldados por millones de capital, fortalecidos con optimismo 
victorioso. A menudo sus cordiales maneras ganaban la sim- 
patía de las poblaciones asombradas. Y una parte considera- 
ble- de la intelectualidad — gréculos del imperialismo nuevo 
— dedicóse a cantar las excelencias del progreso, el avance» 
de la civilización... Así fu¿ ocupada Cuba y así fué ocupa- 
do Veracruz, asi llegaron. los nórdicos, en calidad de propie- 
tarios, más bien que de colonos, a Tehuantepec y a Sinaloa. 
Y así están establecidos en todas las regiones mineras ¿11por- 
tantes de la América del Sur... La doctrina Ratzel recibia 
sonada comprobación. 

Pero han pasado treinta años, los primeros de este si- 
glo de renovaciones profundas, y es curioso, es necesaflo exa- 
minar a la luz del dia — el día de hoy — la situación del 
proceso que parecía condenarnos a todos los seudoblancos -— 
seudoblancos es, según ellos, todo descendiente de español o 
de italiano — y a todos los indios y mestizos a no ser otra 
cosa que poblaciones subordinadas dentro de los territorios en 
que, un dia nuestros padres crearon la norma, dictaron la 
ley. Al cabo de pocos años, vemos, en globo, que Cuba ha 
triplicado su población ue raza hispánica sin que pasen de 
unos cuantos millares los colonos norteamericanos. Vemos 2 
Puerto Rico que no sólo repele al inmigrante de Norte Amé- 
tica sino que lanza al pais del Norte sus sobrantes demográ.- 
ficos. Y recordamos cómo abandonaron a México la mayor 
parte de aquellos inmigrantes rubios, agobiados, no precisa- 
mente por el clima, sí por la quiebra de empresas pérfida- 
mente infladas, torpemente manejadas. Entretanto, el espa- 
ol y el mexicano que en el trópico habían retrocedido ante 
el nórdico, lentamente recuperaban lo propio y a menudo ad- 


quirían las maquinarias, los aperos modernos, en el remate 


judicial de los neoinvasores. A tal punto que ya no queda- 
rían en la agricultura de México empresarios nórdicos, de np 
mediar la lucha política que, con pretextos de agrarismo, há 
despojado a mexicanos y españoles en beneficio de negocia- 
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ciones extranjeras apoyadas en la presión diplomática irre: 
sistible. Igualmente en Cuba y Puerto Rico el nativo ha per- 
dido, lo mismo que en Texas, la propiedad de sus tierras pere 
no ha sido desalojado; al contrario, es el nativo quien desaloja 
y a la larga prevalece. Y esta suerte de inadaptación biológi- 
ca del nórdico en las tierras del Sur, acompañada de la. crisi3 
moral que hoy padece, explica el retroceso en la marea de sus 


A 


influencias y predominios. ¡En último término, su fracaso en ' 


nuestros territorios! Por donde también se mira que, en vez 
de la ley Ratzel, más bien rige en sociología aquel instinio 
adaptatriz de que hablábamos en anterior disertación; instin- 
to que llevó a los andaluces a. buscar la tierra antillana y me- 
xicana en reemplazo de su solar europeo y llevó a, los vikines 
a establecerse en Greenlandia y estableció los ingleses en tor- 
no a las colinas de Hudson y el Delaware, donde el panor.- 
ma de invierno recuerda la Escocia, que es para ellos lo que 
Castilla, para nosotros, cepa y aristocracia de toda una es- 
tirpe. 

Por otra parte, es tan pequeña la zona de tipo templauo 
o frío dentro del territorio de hispanoamérica (la Patagonia 
y parte de la Pampa, más los Estados mexicanos de Sonora; 
Chihuahua y Coahuila), pequeña dentro de la enormidad da 
nuestro continente, que bien puede afirmarse que nuestro des- 
tino como gran pueblo está ligado a la posibilidad de aprove-, 
chamiento de las regiones de la meseta y del trópico. Los dos 
climas discutibles, las dos zonas en donde aún no dicen su úl- 
tima palabra, ni la historia ni la técnica. 


Se acepta sin discusión que incas y aztecas, las dos civ1- 
lizaciones lacustres de la meseta, no pasaron propiamente de 
la edad de piedra. No utilizaron los metales a pesar de que 
sabian fundirlos — según lo comprueban las máscaras, bien 
conocidas, y algunos utensilios y objetos de arte — porque, 
careciendo de combustible en abundancia, no pudieron imcor- 
porar el metal a sus industrias. Tuvo que venir la técnica eu- 
ropea importada por los castellanos, en su época los más ade- 
lantados ingenieros de Europa, antes de que, en tales regiones 
del mundo, se conociesen casas de moneda y ferrerías, moli- 
nos y carreteras. Alguna vez he escrito que la civilización en 
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su técnica recorre tres periodos: el del tiro en línea recta, por 
estuerzo de hombre o de bestia; el de la rueda, tracción de 
hombre o bestia o vapor, y el de la hélice por propulsión de 
motores en barcos, aviones, etcétera. Pues bien: principalmen- 
te por la escasez del combustible, la civilización de la meseta, 
en todo el continente, se había quedado en el período primero 
y tocó a los españoles generalizar el uso de la rueda con la 
introducción del caballo de tiro, la mula y el buey. Enorme 
paso que libertó al indígena de la gabela ancestral del acarres 
de bultos y amos sobre los hombros envilecidos. Y natural- 
mente al surgir el periodo industrial, ningún sitio de la tie- 
rra fué más rebelde a la adaptación nueva que la meseta. Su- 
bir el combustible a la meseta es todavía factor de encarec1- 
miento de las operaciones ferroviarias y fabriles de nuestra 
México, y por eso todo el altiplano se ha quedado atrás, en 
estos tiempos de maquinismo crudo, en los cuales todas las 
ventajas han estado de parte de las tierras llanas y próximas 
al mar; así no cuenten, por sí mismas, con explotaciones .me- 
talúrgicas o industriales. Y ya hemos advertido que no sólo 
nosotros, llamados latinos, permanecemos a la zaga en nues- 
tros Tibets americanos, también los yanquis en el Colorado y 
en Utah. Y bien, exclamará el lector angustiado: puesto que 
es así de estéril el altiplano que ni todo el siglo diecinueve 
yanqui logró fecundarlo, ¿qué vamos a hacer nosotros con ese 
lastre de un tercio del continente, levantado por los aires en 
situación enemiga de la vida? De 
Hablamos hace un instante de maquinismo ud y el 
adjetivo no se puso sin reflexión. Así será llamado un día ya 
próximo, todo el que se funda en la máquina de vapor, la hu- 
lla y el petróleo. Y maquinismo perfeccionado, refinado casi 
como obra de arte, será el que se desenvuelva con la aplica- 
ción del flúido eléctrico derivado de la precipitación fluvial, 
más acusada en el altiplano que en niguna otra zona de la 
tierra. Fácil es entonces imaginar lo que serán nuestras mese- 
tas cuando abunden instalaciones como la de Necaxa — dos- 
cientos mil caballos de fuerza tomados de úna cuenca artift- 
cial.— En la tierra baja, entre palmeras, las turbinas y arri- 
ba, a mil metros entre pinares, las moradas, los talleres de 
toda una población dedicada a extraer de la naturaleza el sus- 
5. 
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tento necesario a los cuerpos y a los ideales de una sociedad, 
más moderna en su incipiente prueba, que todas las usinas 
que la hulla mueve en Illinois o en Ohio! 


Dejemos asi apuntado el porvenir de la mescta y ensa- 
yemos la consideración de los prodigios que nos reserva el 
trópico. Es obvio que también esta zona del mundo está es- 
perando la técnica adecuáda que la hará su granero y, lo que 
es algo mejor que el grano, el huerto de sus fruterías. Tam- 
bién el taller de sus industrias, la Arcadia de sus venturas 
por venir. En la técnica del trópico ( y mientras nosotros, en 
nuestra decadencia espiritual, lo abandonames o lo inencspre- 
ciamos), están empeñados los laboratorios de las Universida- 
des yanquis. De enfermedades del trópico se ocupan Institutos 
especiales y en ensayos para sanear marismas se cmplean los 
aviones, regando sales o difundiendo gases. Todo en previsión, 
en preparación del avance que la humanidad consumará hacia 
estas tierras de plenitud, que la doctrina nórdica de los últi- 
mos años desprestigiara y que hoy vuelven a ser codicia del 
poderoso y esperanza del idealista. 


El panorama del trópico renueva la consideración ya 
apuntada en los primeros capitulos. No basta la técnica para 
dominar una región. Y en rigor la técnica no es privilegio d» 
razas, ni siquiera instrumento exclusivo de una conquista 
cualquiera, sino ventaja humana que es natural que aprove- 
che al que vive en la región y afronta sus riesgos. El futuro 
del trópico es entonces, más bien un problema de biología étn1 
Ca que de técnica. Y en este terreno descubrimos la circuns- 
tancia venturosa de que no sólo nuestro rival de los últimos 
fiempos, el nórdico, es hoy, por la crisis moral que atraviesa. 
un inadaptado gue retrocede hacia sus nieves ancestrales, sino 
que ya desde antiguo es zona de frucaso para el anglosajón la 
que corresponde au las tierras cálidas de América. Quien desee 
una prueba considere lo que han hecho los ingleses de Jamaica, 
tna factoría sin perfiles ideales y lo que hicieron los español s 
de Cuha, una nación con personalidad. Y así podriamos mniti- 
plicar los ejemplos: el modernisimo Colón del canal de Pana- 
má tiene mucho camino que andar, antes de alcanzar al fausto 
de la Cartagena de Indias levantada por los españoles en el 
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Caribe y todavía señora de aquellos mundos, pese al petro- 
lismo que la agobia. 

Un poco más abajo, en el mapa, los brasileños nos dan 
ejemplo de lo que pueden hacer los tropicales, por su cuenta 
y paciencia; el sancamiento de Rio de Janeiro y la prosperi- 
dad industrial de Sao Paulo, creación de estos latinos calum- 
niados, y en la época misma de su aparente irremediable de- 
cadencia. : 



































CAPITULO CUARTO 


- HISPANOAMERICA FRENTE A LOS NACIONATIS- 
MOS AGRESIVOS DE EUROPA Y ESTADOS UNIDOS 


Racismo y nacionalismo 
Internacionalismo y personalidad 


En nuestro ambiente intelectual, plagado desde hace 
un siglo con los lugares comunes del liberalismo clásico, las 
palabras nacionalismo y racismo despiertan la suspicacia de 
algunos; provocan en otros, el gesto compasivo que se otor- 
ga a lo irrisorio y caduco. Sin embargo, cada una de las 
grandes nacionalidades de la época, mantiene en vigor una 
política firmemente. enraizada en la circunstancia de la des- 
jonaldad de los hombres por motivos de color y de raza, no 
- sólo de nación. Discutible la raza como tesis biológica, no 
por eso es menos cierto que el hecho racial determina en 
todas las zonas consecuencias leconúmico-sociales importan- 
tes y notorias. En Inglaterra y en Alemania, lo mismo que 
en Rusia o Francia, la afinidad sanguínea constituye agluti- 
nante poderoso de la nacionalidad y secreta norma de cate- 
gorías sociales. Y las minorías, Oprimidas y libres, pero en 
contacto con los grandes Imperios, lo mismo en Europa que 
en el Africa o en Asia, y llámense indostanesas, sirias O es- 
lavas, todas reaccionan, según instinto defensivo que afir- 
ma, antes. que otra cosa, la índole del propio contenido. 
Por todas partes está en ubra el proceso de determinación 
y rivalidad de las subespecies humanas, y parece que, den- 
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tro de este universal concierto y desconcierto de conviven- 
cias y afirmaciones recíprocas, únicamente el latinoameri- 
cano, de espaldas a la realidad, sigue intoxicándose de un 
doctrinarismo que otros nos dieron como lección escrita, nun- 
ca como práctica viva. Adormecidos, desde antiguo, con la 
cocaína de la igualdad, estilo siglo diecinueve, ingerimos, 
ahoru, la heroína del internacionalismo, sin advertir que los 
grandes imperios la exportan, pero no la consumen. Por 
razones de salud, nos urge, entonces, examinar el sentictu 
y la función que en el mundo contemporáneo desempeñan 
las realidades de nación y de raza, pese a los teóricos que 
ven en ellas abstracciones y fantasmas. 


Frente a la realidad etnográfica, el internacionalismo 
nos resulta hoy una importación peligrosa para la defensa 
de nuestro patrimonio humano. Internacionalistas  fuimoa 
nosotros, mucho antes que las internacionales de la econo- 
mía política, lo fuimos a la manera española, que atenúa y 
resuelve en fraternidad y no con exclusiones y valladares. 
el problema de la convivencia de las castas. El nuevo in- 
ternacionalismo económico político resulta, en cambio, in- 
capaz de conmover la sólida jerarquización racial de las na- 
ciones que dan norma a nuestra época. Y estamos más le- 


Jos que hace un siglo, de aquella generosa práctica que la 


cultura española difundía en el mundo: la nivelación espi- 
ritual de las razas por obra del bautismo. Estamos también 
muy lejos del ignalitarismo liberal, vuelto irrisorio por la 
injusticia económica, y así cada internacionalismo fracasa 
por el momento y es reemplazado con el racismo embozado 
o franco. Yl intelectual y el aristócrata de iberoamérica 
saben que, apenas pisan Europa, j:enetran a la categoría 
del meteco. Y cada trabajador de la Argentina, o de MGé- 
xico, que ofrece su esfuerzo en los talleres de Yanquilan- 
dia, descubre, en seguida, que la índole de su sangre le ve- 
da los trabajos de la primera categorra. ) 

Suelen sonreír de las distinciones raciales de Norte- 
américa los criollos blanquísimos de nuestro continente, 
imaginando que no les alcanza el cartabón que se aplica a 
los indics, la regla que afecta al chino y al negro. 51 la 
ocasión apura, descubrirán sin demora que la tez clara les 
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ctorga un rango que dura lo que sus pesos. En el instante 
en que busquen trabajo, hallarán que el racismo coloca al 
español, así descienda del Cid, en una categoría inmediata 
al bereber. Pues no ne trata precisamente de sangre azul, 
sino de patente nórdica. Y tampoco basta la simulación 
frecuente de hacer coma que se olvida el castellano por da- 
minio del inglés. Buen inglés hablan el judío y el negro 
y siempre £s la marca sanguínea la que determina y sitúa 
a cada quien dentro del conglomerado, que no es erisol de 
pueblos, sino agregado de clanes. En la realidad patética 
de la hora, el internacionalismo es camouflaze de la expan- 
«ión de los fuertes, y para los débiles, un mimetismo que 
zcrava la sumisión v varaliza las esperanzas de la autono- 
mía. La prueba de que el destastado obedece a un senti- 
miento servil y no a una deternmnación de su gana, la des- 
cubrimos al verlo nostáleico de la bruma británica o ena- 
morado de la armonía mediterránea francesa, pero nunca, 
ni por accidente, se inclina a sentirse chino. ¡A pesar de 
que, estéticamente, valen más los artífices de las porcelanas 
del Ming que los fabricantes de la loza de Sevres! Nuestro 
snob:smo at:na en dirección de los fuertes, así no encarnen. 
precisamente, la más alta y dichosa cultura, porque escon- 
de el anhelo servil de rehusar la realidad étnica que nos 
emnstituye. Una timidez y mimetismo de especie inferior, 
Neva a nuestros europeizantes y sajonizantes a concebirse 
hovaristicamente distintos de lo que son. Pero semejante 
posición falsa, ineficaz, precipita más bien la ruina, y nc 
la previene. Pues la primera condición de lo que perdura 
es afirmarse en lo que es. Y si se ha de ganar la existen- 
cia, es menester definirla primero y acrecerla, configurarla - 
«n seguida. 


Para definir, hemos : de examinar ciertos postulados 
que son como el material de que se construye la personali- 
dad de nuestra época. Meditamos en el hecho de la heren- 
ca. En los Estados Unidos, aun los hijos del extranjero 
reverencian el recuerdo de los labradores que iniciaron la 
nacionalidad. Y todo el que puede se ufana de conservar una 
gota de sangre de los Pi'erim Father. Entre nosotros, la pro- 
vaganda desleal de todo un siglo nos afirma el prejuizic 
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'antiespañol y la gloria del coloniaje se difama con las pa-_ 


labras: explotación y oscurantismo. Nos enseñaron la lec- 
ción los rivales del viejo Imperio hispánico, y nosotros la 
repetimos sin sospechar que no sólo tuvo encomiendas Cor- 
tés, sino que también fué negrero el mismísimo Washing- 
ton, libertador de su casta, no de la extraña. Es decir, me- 
nos libertador que Bolívar y que Morelos y que San Mar- 
tin. No sospecha nuestra timidez que es más ilustre linaje. 
si de blasón se trata, el que recoge las proezas de Ponce de 
Jyón y de Balboa, de Antonio de Mendoza el estadista y de 
Quiroga el educador, que todas las hazañas  comercial-de- 
moecráticas de nuestros vecinos, tan humanos como nosotros. 
Por ponernos encima de los prejuicios, a la altura de la 
humanidad más ilustre, renunciamos desde la emancipación 
nuestro abolengo. Pero, ahora, las generaciones desenraiza- 
das, desprovistas de herencia, se acoyen a la bastardía. Y 
las vemos, rotulando el producto nacional con el marbete ex- 
tranjero o poniendo en la prosa las asperezas de quien, por 
sentirse intimamente un sajonizante, ya no le basta el hu- 
milde castellano nativo. Así también la dama que se oxi- 
gena creyendo incorporarse a los dominadores. Sería me- 
nester recordarle que era morena y casi negroide la raza 
formidable que construyó las Pirámides, decoró los hipogeos 
del Nilo, y que Julio César, en sus razzias de la selva ger- 
mánica, solía capturar bellezas rubias para-el servicio de las 
:natronas que, en Roma, sostenían la primacía de pelo ne- 
gro en la casta patricia. Con criterio derrotista, se han es- 
erito libros en que el secuaz del imperialismo, dando la es- 
pálda a la raza aborigen, niega un racismo real, a fin de 
simular, en seguida, concomitancias lejanas con el nórdico 


dominador de continentes. Por su parte, los teóricos de la 


extrema izquierda, se empeñan en no ver que el internacio- 
nalismo facilita el avance imperialista y no alivia la angus- 
tia de los oprimidos. Ni la misma Rusia de las internacio- 
nales permite que los hindúes, maltratados por el inglés, se 
establezcan en las praderas del Volga. Las tierras libres 
que allí hay las reserva un nacionalismo que es, en el fon- 
do, racismo, para los hijos y los nietos de los eslavos. Tal 
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es, por doquiera, la realidad. No la censuramos ni la encu- 
miamos, nos concretamos a mostrarla. 

Dentro de nuestro territorio tembién, el factor racial 
vpera y se impone. Así se intoxiquen de palabras los teo- 
rizantes, por mucho que en nuestro léxico reemplacemos el 
hombre real con el ente político, sujeto del derecho abstrac- 
to, dentro de nuestra economía se prolonga el desplazamiexn- 
to étnico que nos va dejando limitados a vivir del presupues- 
to del Estado. Cualquiera que hojee un manual de meta- 
lurgia, descubrirá que históricamente la explotación del me- 


tal en nuestro continente, se divide en dos grandes períodos, 


el de los españoles y el de los norteamericanos. En el .pri- 
mero. uuestros antepasados peninsulares o criollos aporta- 
ban el capital, el espiritu de empresa y también la más 


avanzada técnica. 


Invento mexicano fué el laboreo por el sistema de pa- 
tio a lo Bartolomé de Medina. De nosotros lo copiaron des- 
pués los ingleses, y por Colombia y más al sur llegaban, 
en la primera época, los trabajadores mestizos mexicanos, 
técnicos de primera en el laboreo de los metales, en tanto 
que los dueños se llamaban Martínez y Borda y Alvarado. 
Y era la Escuela de Minería de la capital de México el mas 
alto instituto de la época. La raza mexicana, hoy despre- 
cilada culturalmente, era entonces la primera en la técnica. 
Fralo también por su ópera y sus bibliotecas, por su cultu- 
ra social muy superior al rudo puritanismo de las trece eo- 


lJonias de la América inglesa. En la actualidad, las minas 


del continente son de los Guggenhem, y nuestros ingenieros 


tienen que traducir del inglés la ú'tima receta metalúrgica; 


atra raza y Otro idioma, otra técnica nos ha reempiazado 
lo mismo en Anahuac que en la meseta argentina. Nueva 
gente de presa, orgullosa como lo fuimos nosotros, y que nc 
discute su raza, la impone. El ideólogo de nuestras latitu- 
des se proclama internacional sin advertir la sonrisa pia- 
dosa a ratos, sarcástica a menudo, de quien posee raza y la 
vive. Organizados en poderosas aerupaciones de beneficen- 


cía y de propósito político, reconocen los extranjeros ave- 


eindados entre nosotros la verdad elemental y biológica que 


“mantiene a los hombres divididos en castas, usos y lenguas 
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No existe la raza, suele gritar el paria obligado a 
servir a jornal, hoy a ingleses, mañana a franceses. 


Pero los franceses, los ingleses, los alemanes, los domi. 
nadorés, practican la casta, dentro de su territor:o y en el 
seno de las naciones que habitan. Me diréis que los congre- 
za la nacionalidad. Pero, ¿qué nacionalidad t:enen los ju- 
díos? Y son, sin emhargo, el más firmemente unido de to- 
cos los clanes. la virtud del simple nacicnalismo politico 
resplandecerá cuando veumos a los ingleses sentándose a la 
mesa con los hindúes, sus connacionales en el Imperio; el 
día en que los yanquis ocupen el mismo compartimiento fe 
rroviario que los negros sus compatriotas. La advertencia 
que yo formulo no husca establecer también entre nosotros 
aistinciones mezquinas, pero si demostrar hasta qué puntc 
vivimos engañados. Y cómo nos conciben imbéciles, los qua 


nos oyen afirmar que es completamente distinto un argen- 


tino de un mexicano, un peruano de un antillano. Lodcs 
les libros inspirados en el prejuicio de la irrevocable unidad 
del nórdico, contienen supuestos que nosotras repetimos, con 
irconsciencia de laro y servilismo de descastados, acerea de 
le irremediable disgregación latina. Nada importa que dos 
minntos de trato demuestren la profunda afinidad del me- 
xicano de Chihuahua y el gaucho de Patagonia. Lo que nos 
preocupa es no contradecir el divisionismo sutil del extran- 
jero, capaz de hallarnos muy franceses, con tal de no re: 
ennocer el nexo común español. stamos. asi, dentro de la 
esuspiración que calla el triunfo magnífico de España, que 
en sólo trescientos años, 216 la misma sangre, lensua y enl- 
tura, a quinientas: nacicnes indigenas y a dos cont'nentes. 
Mientras que la pobre Europa, a ¡os dos mil años de bre 
gra, está todavía dividida en italianos y holandeses, galos y 
trutones. No se quiere ver que, en rigor, corstituimos la 
nás homogénea de todas las raza que ocupan una vasta 
extensión del plancta; más unilorme que Jos chinos, cuya 
nuidad no rompe el hecho de que se dividen en sublenguas. 


Componemos una estirpe más homogénea que la norteamo 


ricana unida por el idioma, pero separada según la etnogra: 
fía. Y la fuerza que se esconde en !a homogeneidad del his- 
panismo continental, así nos pase inadvertida a nosotros, 
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uscita el recelo de nuestros rivales, cada vez que se consi- 
deran amenazados y aun cuando se vean conducidos a ex- 
tremos ridículos, como ei de aquella circular, del Intelli- 
genec ldepartment, que durante la guerra europea, definia 
entre las doctrinas catalogadas como desleales, ant:ipatrióti- 
cis y punibles en los Estados Unidos: del Norte, la tesis de 
la Unión de los pueblos hispánicos de América, porque esta 
vaga hipótesis, decía, es una invención de los alemanes, pa- 
ra *“producir confusión en el Nuevo Murdo...”” 

A la zaga siempre de FEurop:, niegan todavía la rea- 
lidad iberoamer:cana, muchos que se crefn avisados porque 
rep:ten los juicios de hare veinte años. Pero lo cierto es que 
noy los mismos extranjeros que antes nos negaban, recono- 
cen el hecho de nuestra unidad esencial, si no política. Y 
loy se habla en Francia de Latinoamérica en globo, cada 
vez que se tratan cuestiones de Colombia o de la” Argenti- 
va. Y mientras nosotros todavia nos preocupamos de super- 
tieales divergencias, las Universidades de Norteamérica pu- 
bhean dos o tres textos al año de Fl'storia de la “América 
Española”. Y basta hojear estas historias para descubrir 
las cormentes comunes, la identidad esencial de lus regio 
nes. Y mientras nuestros historiadores se circunscriben a 
lo nacional, los simples estudiantes de los Colegios de Esta- 
dos Unidos obtienen en su clase de historia una visión del 
eonjunto hispanoamericano. Y casi no hay eran diario es- 
tadounidense que no dediaqne página semanaria al panora- 
-ma indiviso de nna América que tuestra miopía subdivide. 
aun más de lo que indican los mapas. Pues hay 'en la Ar- 
gentina quien no ve más aJlá de Buenos Aires y vive di- 
vorciado del interior. y hay en México quien se encierra en 
lá canital y crec que el norte es otro Texas y Chiapas una 
rreilón “le tipo afr:cano. Ni el coucepto de nación tenemos 
time, sin duda porque nos falta la convicción de la sangre. 
Y vivimos en la ignorane'a del secreto fluir de la idiosin- 
crasia colertiva. sordos al llamado étnico. hasta el” buen día 
én que la realidad, rigenrosamente a puntaplés, nos despier- 
ta a la evidencia de que, a fuerza dle negarnos, hemos lle 
gado a constituir una sub-raza. | 

No hay raza, pensamos, hasta el día en que el cruce 


hi 
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de la frontera estadounidense nos revela que nos hallamoa 
ya clasificados y aun antes de que se nos dé ocasión de de- 
finirnos. Y será totalmente vano recordar en ese instante 
los abolengos vagos y las opiniones literarias que yulsieran 
eltuarnos en el Mediterráneo o en I'scocia. La tabla ha si- 
do hecha sin consultarnos, y en vila el mexicano aparece 
particularizado, separado del resto de Sudamérica, pero no 
por honor ni deshonor, sino porque conviene otorgar auto- 
tidad oficial al distinguido mexicano, centroamericano, sud- 
americano. En esto no interviene el frenólogo, que tendría 
que declararnos afines, sino el político que se empeña en 
mantenernos distantes. En cambio, el trato nos iguala. Em 
21 instante de determinar la categoría, desaparece la distin- 
ción, y caemos todos a un mismo nivel, los mexicanos, los 
portorriqueños, los cubanos, los argentinos y los peruanos. 
Y sucede que el pobre y despistado iberoamericano que en 
su tierra creía que estaba abolida la raza y que los hom- 
bres son todos iguales, descubre, a poco de moverse en el 
medio de Norteamérica, que es una rígida jerarquización no 
eserita, la que determina el lugar de cada quien en socie- 
dad y también el salario. Y si ahonda un poco comprueba 
que las más altas posiciones del país, el manejo de los asun- 
tos esenciales, la influencia sobre la nagionalidad, todo está 
en manos de la aristocracia de los pur sangs de Nueva In- 
glaterra. A ella se suman algunos pur sangs del sur, slem- 
pre que demuestren limpio abolengo anglosajón. Y quedan 
de hecho excluídos de las posiciones dominantes, los france- 
ses de la Luisiana, así sean blanquisimos. Y nada se diga 
die la pobre sangre española de la Florida, que jamás ha 
contado entre los que dirigen. Del plasma germinativo sa- 
iónico incontaminado, salen los presidentes de la República 
y los presidentes de la Industria w la Banca; los generales 
y los almirantes: los financieros y los magistrados. 

Es claro que en el vasto dinamismo de la colectividad 
se producen infiltraciones. Hay banqueros judíos y jueces de 
crigen irlandés y protesores de estirpe alemana. Pero en lo 
esencial subsiste el dominio racial del anglosajón. Toda 
clase de estirpes recién inmigradas se juntan en la plana 
de empleados de un Banco del Middle "West; pero estad se- 
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guros de que la joven pálida y rubia, ni fea ni bonita, meti- 
culosa y afable que atiende al público en la ventanilla de la 
saiida de los fondos, en el sitio, de responsabilidad, es ura 
descendiente de los puritanos de Nueva Inglaterra, que emi- 
gran, pero, a fin de dominar, no como tantos otros, única- 
mente para sobrevivir. lin plena prosperidad, cuando los 
Estados Unidos absorbían multitudes de todas las razas, re- 
gia en los centros de trabajo una escala de salarios equiva- 
lente a las clasificaciones raciales del Departamento de l1n- 
migración. Jornales de primera para los afines noruegos o 
alemanes y en seguida y en planos subalternos y por orden 
decreciente: irlandeses, polacos, italianos, negros con cluda- 
danía norteamericana o inglesa, chinos y al extremo de la 
escala, los sudamericanos y los mexicanos. 

Como es natural, una cohesión jerárquica de tan vas- 
la masa humana no se mantiene sin sobresaltos. A veces, 
la raza depreciada se insurge. Los irlandeses que en el 
viejo Tammany disputaban puestos subalternos en el servi- 
vio de policía, se mantuvieron unidos y crecieron. No ne- 
garon su raza, la exaltaron. De Irlanda hicieron venir poe- 
tas y políticos. Y no escogieron a los que simulaban ser in- 
wleses, payasos literarios y gréculos a lo Bernard Shaw, si- 
no aquellos en quienes el sentimiento nacional desembocaba 
en la rebelión. Permeados de fuerte patriotismo étnico, se 
aliaron al patriotismo yanqui, se propagaron por toda la 
Unión, sin desligarse, y un día los norteamericanos, ciento 
por ciento, se hallaron con la sospresa de la candidatura 


presidencial de Alfred Smith. Ante ella se produjo en to- 


do el país una reacción de alarma. Entró en jueso el Ku- 
Kiux-Klan, la secreta organización racista; se confabularcn 
las grandes empresas; se irritaron los predicadores en las 
Iglesias del protestantismo; amenazaron las sociedades pa- 
trióticas. No era posible que el descendiente de irlandeses 
pobres, el católico Smith, asumiera la dirección del sajo- 
nismo. No podía un extraño celebrar las misas del culto ds) 
White Man de que es Bautista Kipling, no en vano forja- 
do en el fuego del racismo de América y de Oriente. Y fué 
derrotado Smith, pero no sin poner de manifiesto el po- 
derío creciente de las nuevas castas que, lentamente, se 
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configuran y van compartiendo el mando. Y sólo porqre 
tienen el vaior de confesarse a sí mismos y de afirmarse *2 
lo que son, van logrando los irlandeses y los ital.unos. i"s 
judios y los negros constituir factores de la vida nacionul 
y no ya únicamente multitudes confusas, anticipadas a la 
obediencia por el camino de la simulación. Y también. de 
esta suerte, la lucha equilibrándose se apacigua. El LKu- 
llux-IMlan no se ocupa ya de los irlandeses y se iimitu a 
vigilar a los judíos. En cambio, denuncia, destruye a los 
orientales. ltecuérdese la historia del millonario j:nonés 0 
chino de la zona californiana, el Rey de la Papa. Fué ¿e 
yronto ameruazado; en seguida, handas secretas nocturna2, 
le asaltaban sus propiedades; se mu'ltiplicaron en tornu A 
su comercio «dificultades sin número, y por fin, tuvo que 
huir, dejanclo casi todos sus hienes en manos del enemigo ra- 
cial. Los enías. de California muestran hoy al turista la 
inausión est:lo japonés con jardines sobre el Océano que, 
convertida en Museo, recuerda la victoria del blanco en un 
episodio de 3a lucha desteal que se desarrolla nara asegurar 
el predominio del inglés, no del blanco en cspañol o en frin- 
cés. La población umarilla ha sido ahuyentada del Pacifico 
con pretexto del creciente poderío nipón, pero nu se sal. 
van ni los que simulan haberse adaptado. Casi un sigilo Jle- 
va la población mexicana de California y de Arizona y de 
Texas, empeñada en hablar mal el español y bicn el norte- 
americano; convencida de que es sabroso el “ice eream sola” 
y de que hay belleza eu las películas “de Hollywood. Sin 
embargo en los últimos años y con pretexto de la crisis eco- 
nómica, poblaciones mexicanas cnteras han tenido que esca- 
par hacia México. Sin indemn'zación se les ha expulsado y 
sin que se conmueva la sensibilidad de la Sociedad de las 
Naciones tan exquisita cuando la mueven los intereses an- 
glosajones en la Manchuria o en el Charo; sin que en la gran 
prensa del mundo circule siquiera la noticia. 

Devcidnos entonces señores teorizantes, que no existe en 
América el problema de raza; decidlo a los mexicanos expul- 
sados después de que se habían hecho patrimonio en terrl- 
torios como Texas y California que otrora fueron suyos y 
donde un tratado les garantiza as:lo. Predicadlo a los tra- 
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bazadores de Sudamérica que para encontrar ocupación de- 
corosa en Estados Unidos tendrian que, afiliarse a Uniones 
que, no los admiten, porgue a pesar de su ideología sociali- 


Zante, no reservan sitio cn sus cuadros, ni para negros ui 


para negruides o mexicanos y sudamericanos. 

'lal es la rralidad como existe. Yo ni acuso ni juzgo, ni 
me mueve outro interés que el de ilustrar la opinión de las 
gentes diu mi estirpe en el continente hispánico. lteconozco 
que, con teda su dureza, el rég.men de castas, de Norteamé- 
ruca, cucuaurado dentro de una democracia relativamente 
since1a, en los comienzos, dió a cien millones de hombres 
una de lus épocas más prósperas, más lel:ces que reyisira la 
l.storia. ¡ul tipo del puritano me inspira adm'ración, no des- 
dén. Lo que no suelo pasar es el hijo de católicos metido a 
punmtuno y embobado con la prédica de Jos Welesley y los 
ddy, como si no contasen buenos santos en su estirpe y 


creadores formidables como los misioneros españoles: Moto- 


linía y Gante, Serra y Quiroga. Por fortuna la propia bio- 
lovia social determina soluciones contrarias al poderío de 
una sola estirpe. Los infer:ores, peor si se les mantiene se- 
parados, por incultura se multiplican más que los selectos 
y acaban por rebasarlos. Sigo creyendo en la superioridad 
del método de fusión y asimilac:ón de las castas que entre 
nosotros practicó el imperialismo español, pero lo cierto es 
que ambos métodos, el español. asimilativo y el anglosajón 
jerárquico, parecen fracasados, ante la terrible realidad de 
Ja hora presente. Sin embargo, en nuestra decadencia, que 
fué anterior, intervienen factores independientes del proce- 
so étnico. La Nueva España surtía de plata y oro al mundo. 
Los pesos que todavía circulan en China fueron acuñados 
en nuestras prensas, extraídos de nuestras minas. Nuevos 
drsenbrimientos nos quitaron el menopolio. Surgió en Tnela- 
tema el nmaquinismo. Un nuevo tipo de cultura se 1Mpuso, 
en que. era asunto capital el combustible. El México del 
altiplano es el país más pobre del mundo en combustible. 
Dios trece Estados primitivos del norte resultaron prodisio- 
samente ricos en hulla. Un proceso económico ajeno a la 
voluntad del estadista, nos coloró pues, de pronto. en situa- 
ción inferior. Nadie discutía la canacidad del mestizo mexi- 
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cano cuando ayudaba a Crear escuelas en las misiones de 
California. Cuando el oro y la técnica de Nueva España le- 
vantaban fortalezas en Puerto Rico. ¡lfespués, al que em- 
pobrece se le niega incluso el talento! 

Pero lo triste es no saber uno mismo por qué ha per- 
dido. Lo terrible es la decadencia moral a que nos ha llevado 
la derrota. Y entre todos los males, el de la falta de fe en 
nosotros mismos, es sin duda el más grave, porque nos priva 
de la fuerza de resistencia y en cierto modo nos cierra, 
nos roba el porvenir. De allí mi insistencia en el problema 
de la raza, nuestra raza, que es como si dijéramos la esencia 
misma del material con que podremos construirnos un fu- 
turo. 

Por esa razón y después de revisar como lo hemos hecho 
el panorama de la casta en Norteamérica, denuncio las pro- 
yecciones de ese programa en la economía y la moral de 
nuestro continente. 

Los envenenadores públicos se multiplican de tal suerte 
en nuestro continente que no hay casi actividad en donde no 
les descubramos la huella, y raro es el pensador hispanoame- 
ricano del siglo diecinueve, que no haya padecido su conta- 
gio. Revisad nuestros libros escolares, nuestra literatura po- 
lítica. y allí encontraréis la consabida lección de la democra- 
cia que iguala a las razas. Nunca se nos dice que Nor- 
teamérica las jerarquiza, las desiguala. Intoxicados con la 
ideología para la exportación de los Adams y los Canning, 
los hombres del cuarenta, celosos de emanciparnos de LEs- 
paña, nos ataron al comercio inglés, en el sur del continente, 
y otros como el célebre Juárez de México, repartieron conce- 
siones de tierras entre los norteamericanos, los invitaron a 
posesionarse del Istmo de Tehuantepec. Ya no hay razas, 
clamaban nuestros inditos juaristas y que vengan los yan- 
quis, que “ojalá nos hubieran conquistado ingleses, en vez 
de conquistarnos españoles'?. Semejante criterio inicia el dra- 
ma, que ha costado a un continente la soberanía moral y el 
patrimonio. Y obedece a influencia sajonizante la lucha to- 
davía vigente en aleunos países ibéricos entre conservadores 
y liberales, desfavorable-para el católico nativo y ventajosa 
para el protestante de Norteamérica. Con el objeto de apro- 
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vechar todas las consecuencias del cisma, la hidra imperia- 
lista desarrolla cabezas, prolonga tentáculos. Hay dos, cuyos 
estrayos descubre eualquiera en ciertas regiones: el mito de 
la prosperidad entre los criollos y la: seudocruzada de la 
liberación entre los indios. El Rotary Club (1) y la' Misión 
Metodista son sus órganos. Se dirige el Kiotary al búrgués 
criollo, y Je dice, por ejemplo en México: *““tu adelanto está 
estancado porque tienes el lastre de los siete millones de 
mestizos y de indigenas, sin embargo, eres nuestro igual, 
porque eres español; alíate pues con la poderosa civilización 
del norte, que es fuerza organizada en beneficio de los blan- 
cos, y lentamente, a pesar del indio, dominaremos la Amé- 
rica”. Todo esto lo dice el propagandista en castellano más * 
o menos viable y con zetas, de profesores de la Residencia 
de Madrid, naturalizados en Yanquilandia y el descastado 
responde en inglés de Texas; responde brindando con agua 
helada, renegando del vino después de rendir tributo al 
encktail. Y se propagan los libros y discursos en dialecto 
bilincie que afirman: La América española es un mosaico 


(1) Acerca de la Institución de los Rotarios, hoy día tan 
poderosa en el continente hispánico, nos dice André Sigfried en 
su reciente libro América Latina, lo siguente, pág. 166 de la 
edición francesa: | 

“Con los masones del rito escocés, tomamos contacto uon 
una corriente de pensamiento que no se refiere al Medite. 
rráneo sino a los países del norte y a los Estados Unidos, in. 
fluencia hostil, como los otros francmasones, a las concep. 
ciones reaccionarias de un catolicismo absolutista y que in. 
yecta la inspiración protestante y americana del Norte, pro. 
testante por la calidad de su civismo y por la naturaleza so. 
bre todo de su anticlericalismo exclusivamente anticatólico 
y que no excluye el respeto de la religión. Es a esta tenden. 
cia ya antigua a la que es preciso referir el movimiento re. 
ciente de los Rotary Clubs que introducen sin modificación 
alguna y por presencia física, verdaderamente extraordina. 
ría, un idealismo primario, penetrado de ingenuo materialis, 
mo tipo de hombre de negocios del Middle West americano. 
Babbit estúí entre e'los en persona. Yo lo he visto con su 
buena voluntad conmovedora, su cordialidad un poc) vulgar 
su deseo sincero de trabajar por el bien de la humanidad sin 
menoscabo naturalmente de sus negoctos. Se trata de una 
importación extranjera en un medio químicamente diferente; 
pero en estos países donde lo arb'trario, la superstición, la 
pobreza, el absolutismo religioso persisten, semejantes misio, 
nes son útiles, necesarias”... Es dec'r. que según la sagaz 
pero poco piadosa observación de Sigsfried, nos merecemos ta 
conquista espiritual aún en sus formas rudimentarias y a pesar 
del riesgo que representan. 
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de razas: el argentino, por europeo, está llamado a preva- 
lecer en el sur supre los negroides del Brasil y subre las cas- 
tas decaidas de Bolivia y de Chile. Y que al brasilero le di- 
cen: eres portugés y no tea pareces a esus españoles degene- 
rados que son tus vecinos. Y el ““contaminado” chileno ima- 
gina: raza híbrida la argentina: casi todos europeos desa- 
rraigados, cuatro millones sobre el Atlántico, divorciados del 
interior eriollo y aún mestizo; somos nosotros por nuestra 
raza homogénea, los émulos, los socios naturales del yanqui, 
cuando llegue el reparto. Y el mexicano tejanizado piensa: 
Razas de aluvión las del sur, sin cohesión y sin personalidad, 
se ereen unos franceses, otros ingleses y son semiecuropeos sin 
conexión con lo indígena, sin las oportunidades de progreso 
que a nosotros nos da la vecindad del Coleso. Y ¿qué im- 
porta que mis hijos nablen inglés y no español, si los libro 
de caer en la miseria del indio? Y así sucesivamente, unos 
por vanidad, otros por conveniencia van repitiendo la leec- 
ción cuyos frutos se hacen patentes cada cinco años en los 
Congresos del Panamericanismo, igual, en Chile, que en la 
Habana y en Montevideo; política vergonzante sometida a la 
hegemonía del anglosajón. 

Pero a tiempo que nosotros en nuestro obsequioso pan- 
sajonismo, descuidamos, y aún negamos a las poblaciones in- 
digenas; a la vez que soñamos con una hegemonía de criollos 
en México o de europeos en la Argentina, por el interior de 
nuestras patrias, circula, el otro agente de disolución y de 
engaño que, acabo de simbolizar en el metodismo, aunque 
asuma diversas y complicadas manifestaciones. Se ejercita 
esta propaganda sobre el indio de las mesctas, el negro de 
nuestras costas y el mestizo insatisfecho. Por la boca de los 
pastores o por intermedio de la literatura protestantizante, 
se dice en particular al indio: sacude ya tus cadenas; revi- 
ve tus dioses. Los españoles te conquistaron y los criollos 
sus herederos, te mantienen en sumisión. Limpia tu sangre 
de la huella española, toma la religión de los fuertes, in- 
corpórate mediante la Piblia y sus exégetas nórdicos a una 
civilización progresista e igualitaria, únicamente ella puede 
redimirte de la condición oprobiosa del paria. Se olvidan de 
añadir que si ese mismo indio se traslada a Chicago o a 
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Pittsburg no lo pondrán a manejar la máquina, sino a re- 
coger los desperdicios de la habitación y del taller. Lo man- 
tendrán paria, pero sin el consuzlo de sus montañas y de 
los hábitos pintorescos que sobreviven a la supuesta tiranía 
del criollo. El noventa por ciento de la prédica doctrinaria 
sobre las reivindicaciones del indio como tal, en el Perú y 
en México, reconoce origenes protestantoides, aunque la sus- 
eriban firmas de innegable linaje hispánico. Y la fábula 
del indio que rinde culto a sus viejos manes bajo la capa 
del rito católico es también invención ridícula que ofende al 
indio y no debiera halagar al erioilo. Pues no fué superfi- 
cial, sino honda, la tarea de los misioneros de la Colonia 
y no es arbitraria. sino sólida, la contraternidad, la fami- 
liaridad que liga entre nosotros al indio con el mestizo y el 
blanco. Mucho más íntima, desde luego, que la no frater- 
nidad y abismo que en Norteamérica separa al metodista 
blanco del metodista negro. Ni para rezar se juntan, en 
el mismo templo, anglosajones y negros y sin embargo, nos 
vienen con que el espa501 y. el criollo no han sabido tratar ali 
indio. Y en cuanto a la reivindicación agraria, yo pregunto 
¿cuantas tierras ham repartido al indio los trust capitalis- 


tas y protestantes que hoy poseer medio estado de Chihuahua 


en México y un tercio de Sonora? ¿Cuánto han dado al indio 
en la sierra del Perú uv en el norte de Chile? La misma idea 
de exclusión y separación de los hombres por el color de la 
piel, idea inhumana y hasta hace poco, entre nosotros extra- 
ña, ¿quién la propaga, y quién la practica, sino es el credo 
que se apoya en los dos tentáculos imperialistas: el, 
Club que afilia a los blancos adinerados y el Metodismo 
que recluta indios sin letras? En rigor lo que se busca es 
dispersar los elementos de nuestras pobres nacionalidades en 


descrédito y, en su caso, desviar las reivindicaciones contra 


los nuevos amos, para dirigirlas contra el heredero de loa. 
supuestos abusos de hace un siglo. 


Asi está planteado el problema y así actúa dentro de 
nuestros territorios in enemigo que acapara las «gencias de 


información y los transportes, los intereses y las ideas. Dis- 


pone aún de cierto género de intelectualismo desleal que 
niega o evita ahondar en el caso. 
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Y cuando se contempla, el renovado sainete, es natu 
ral que nos preguntemos: ¿hasta cuándo estas naciones de 
la América. no inglesa dejarán de ir de la mano ajena? 
¿Hasta cuándo celebrarán conferencia propia los pucblos que 
se reconocen la estirpe y el destino común dentro de una so- 
beranía intocable? 

¿Pero. dónde cstá, preguntaréis, la idea capaz de con- 
gregar a estas naciones superficiales y vanidosas, susceptl- 
bles y débiles? ¿En qué plasma encontrar el impulso necesa- 
rio para levantar del polvo a las razas y construirles un 
destino? | 

Mientras no nos hallemos, no nos forjemos la personali- 
dad que es sujeto primordial del derecho, no existirá nues- 


Y 


_tro derecho, no sobrepasaremos la factoría, no mejorare- 


mos sino que irá empeorando cada vez más la desventura. 
Sin embargo y por fortuna, a falta de nosotros está en obra la 
naturaleza que renneva. diferencia y levanta las especies 


.por el método de ¡a invención y la originalidad. Para que : 


un pueblo advenga a la autonomía se hace necesario, no sólo 
que constituya morada, en una extensión particnlar del 
globo sino que revele caracteres especiales y función singular 
que cumplir. ¿Dónde están los rasgos y las capacidades que 
nos darían derecho a la soberanía espiritual, única base legí- 
tima de la soberanía económica ? 

Es un lugar común afirmar que somos perezosos y amo- 
rales, pero también es evidente que cl hombre sin excepción 
de raza se torna indeciso y apático cuando las oportunidades 
de trabajo escasean o cuando el trabajo mismo por su con- 
dición servil, no ofrece otra expectativa que la prolonyada 
perduración en la mediocridad. Si se trata de ganar cierta 
abundancia, el más perezoso se vuelve alerta, pero ¿quién 
puede acusar a un proletariado que mal trabaja porque mal 
cobra? ¿A una clase media que emigra. porque su patria no 
le ofrece otra expectativa que la disputada y manoseada del 
empleo público? En la prueba del trabajo, he visto revelarse 
a los nuestros, sin excluir a los indios, tan tenaces como el 
europeo en las competencias del trabajo en Norteamérica. Mé- 
dula firme y creadora no nos ha faltado en el pasado, según 
puede verse en las catedrales de México, en las fortalezas 
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del Cuzco. Las minas y los ferrocarriles del continente, 
acreditan el esfuerzo de los contemporáneos. No creo que 
en justicia se nos pueda tachar de inferioridad en la tarea 
práctica. En lo espiritual, nos distingue del europeo y del 
norteamericano cierto género de sensibilidad, cierta mancra 
de ingenio cuyo valor no es posible determinar porque lo 
medimos en el moide extraño y con la medida extranjera. 
Poseemos desde hace tiempo una idiosincrasia, pero la hemos 
estado aplicando a los mismos menesteres del europeo, sólo 
que en condiciones desventajosas. Por ejemplo, un físico en 
la Argentina o en México, difícilmente logrará igualar su 
tarea con la del colega de Europa, porque carece de los la- 
boratorios, las bibliotecas, el instrumental perfeccionado de 
aquellas naciones. En menor grado ocurrirá algo semejante 
con el sociólogo. Pero si la capacidad singular la aplicamos 
a tarea especializada. si nos dedicamos a las actividades de la 
cultura en que son más notorias las fallas del europeo, acaso 
el resultado de nuestro esfuerzo cambie del todo y se traduzca 
en benefició común. Examinemos, pcr ejemplo, el caso de la 
crítica del arte. Quien se proponga enterarse por los libros 
de lo que es la pintura, dispone de un sinnúmero de escri- 
tos de alemanes, franceses, italianos. ingleses. Acaso el país 
que menos pinta es el que más libros de "pintura escr:be. 
Pero en cada disertac' ón, de estos viudadanos de las grandes. 
nacionalidades, hallará “el lector, junto con la luz, la sombra 
del prejuicio nacionalista. El francís no desiste de conven- 
cernos de que hay en su patria genio pictórico y no sólo 
«ientífico. Los ingleses nos obligan a dedicar a Gaimsborough 
atención que mejor empleada quedaría en mayor intimidad 
con los primitivos jtallanos. Y los mismos italianos explaya- 
rán la exposición de sus barrocos, con mengua del espacio 
dedicado a la gran pintura española. Resulta entonces ob- 
vio-que la crítica del arte está esperando al iberoamericano 
genial que ha de *r a los Mnseos de Enropa, ya no como 
tantos fuimos, a recibir la lección «lel Baecdeker manual o 
del Baedeker universitario. sino a juzgar con el propio 
gusto despeiado. Para determinar, por encima de los na- 
cionalismos ituliane, francés, inglés, cuál es la categoría de 
cada obra y cuáles ios criterios que determinan el valor de la 
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pintura y del arte. Toda una serie de conclusiones segura- 
mente revolucionarias se formularán en el arte cuando los 
nuestros se decidan a expresar la emoción que les produce 
la obra artística, sin atender a los clisés que nos importa el 
europeo. ¡Cuántos errores se habrian evitado en la arqui- 
- tectura de nuestro continente con solo que esa libertad de 
juicio se ejercitase sincera! Por ejemplo, los horrores que ha 
solido engendrar la imitación del gótico. El gótico mismo, 
tan incompatible con nuestra sensibilidad, sin embargo, oca- 
siona arrobos literarios en ciertos coterráneos nuestros. La 
nave con nervaduras y el pináculo les dan, según afirman, 
la emoción mistica excelsa. Sin embargo no me parece excu- 
sable tal género de desviación hacia la barbarie ni por parte 
del indio, menos del español. En el mismo monumento maya 
hay más armonía lograda que en ese esqueleto sin carne, 
que es la armadura gótica, navío desgarrado por el naufra- 
gio. Y hace ya cuatro siglos que de California al Paraguay: 
se propagó una arquitectura a base de bóveda redonda y de 
torres cuadradas y serenas, cuya macicez concierta con el 
panorama de las montañas, con el temblor del claro ambiente. 
Un arte barroco en la composición, plateresco en sus mejo- 
res ejemplares y que en ciertos casos alcanza el esplendor 
bizantino gracias al acierto de las curvas, el plan y los 
vanos. Educada asi nuestra sensibilidad es natural que el 
primitivismo gótico le resulte molesto, no placentero. Por 
mi parte no concibo arte religioso pleno, sin esos retablos, 
casi chinos, de nuestras iglesias—iba a decir pagodas—del 
arte colonial indoespañol. Y me distraen los libros en que 
alemanes, franceses, ingleses y sus secuaces, desarrollan la 
apología del gótico, pero sonríe mi bizantinismo frente al 
mito de la herencia o trab2zón: Greco, Romana, Gótica, 
Atenas, Roma, París. Como si no fuese Bizancio donde al- 
canzó perfección la arquitectura. Muchos en América com- 
partirán este juicio si logran sobreponerse al complexo de 
inferioridad que nos lleva a consultar al europeo, antes de 
apinar nosotros. 

Precisa ya, que, dándole la espalda al erudito fo- 
mentemos la técnica del parto de las almas: conquista 
de la espontaneidad. Por el camino del gusto artístico se pro- 
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ducen nacimientos tales. Así que entre en acción el nuevo ser, 
le descubriremos un rasgo que el europeo aislado dentro 
de su nacionalismo ha perdido y que constituye especialidad 
esencial: Llamémoslo especialismo de la generalidad. A títu- 
lo de artífices de una nueva y más vasta sintesis, tendremos 
que constituirnos en especialistas de las ideas generales; es 
decir filósofos. Caracterización, que, desde luego, protege a 
nuestro nacionalismo y lo diferencia del nacionalismo que 
es instrumento de exclusiones raciales y de imperialismo 
político económico. También se diferenciará nuestro nacio- 
nalismo del localismo que hoy padece España subdividida 
en catalanes, gallegos, vascos. Cuando el nacionalismo sirve 
para disgregar y ya no para expandir debemos liquidarlo, 


Si el nacionalismo ha de ahondar las diferencias que separan 


al argentino del chileno, al mexicano del colombiano, rene- 
guemos desde ahora de semejante tipo nacionalista. 

Argentinismo cerrado y mexicanismo estrecho son re- 
cursos del imperialismo que nos acecha. Adoptarlos sería 
traicionarnos; al contrario, un nacionalismo racial continen- 
tal, nos convierte en los herederos del ideal ecuménico espa- 
ñol, que sólo entre nosotros podrá cumplirse. La aetual ge- 
neración de los iberoamericanos está habituada a la prédica 
del patriotismo racial continental y la suscribe en su ma- 
yoría. pero.no ha empezado.a exigirle resultados.. 

La tesis adversa sigue emboscada. Para desenmascarar- 
la digamos que, es anatema, porque envuelve traición, de- 
clarar heterogéneos e ineptos para la acción común a los 
pueblos de origen hispánico de América. Afirmemos que 
es desleal distanciar el patriotismo colombiano, el patrio- 
tismo venezolano, el patriotismo argentino o el patriotismo 
mexicano. Erijamos en dogma la unidad racial de los his- 
panos; a veces el dogma consolida una verdad todavía latente. 
Cuidemos de que al crecer asi nuestro patriotismo, se enri- 
quezca también con la colaboración de las razas que nos han 
avudado a civilizar el continente. El no estar cerrado sino 
abierto distingue a nuestro nacionalismo y le da derecho a 
vencer. ¡S1 privásemos a nuestro nacionalismo de la ampli- 
tud v eenerosidad que lo distingue de sus rivales, caeríamos 
en ridículo pcor que en nuestras imitaciones del ajeno: estaría 
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mos levantando la simulación de un imperialismo, que sin ar- 
madas ni ejércitos, ni siquiera se justifica por la moral gran- 
deza. Detrás de tanto fracaso imperial, únicamente será legí- 
timo un nacionalismo tan generoso y vivo que para los ex- 
traños sea, liberación, para nosotros un crecimiento. 

Por la imitación nos vemos conducidos a la irremediable 
servidumbre, por la invención, acaso conquistemos sobre el 
ambiente nuevo, la victoria de una etapa ilustre en la histo- 
ria del hombre. | ( 


" La revolución y sus errores 
La reacción y sus riesgos 


Cuando Lloyd George el estadista inglés regresaba del 
frente en los días de la guerra, en su declaración aguardad. 
con avidez por el Imperio en peligro, nunca exclamó: todo 
está bien, triunfaremos. Al contrario, se diría que, intencio- 
nalmente alarmaba la opinión y exageraba el riesgo. Esta- 
ms amenazados, aseguraba y en vispera de invasiones que 
acabarán con nuestro ser nacional y nuestras vidas, si no au- 
mentamos la intensidad des: esfuerzo, si na alistamos a los 
hombres y a las mujeres y aún a los inválidos en la tarea del 
salvamento. Mala política y casi preludin de traición hubie- 
tan parecido estas palabras a gentes menos hahitnadas que los 
ingleses, a reconocer la fuerza que reside 'en la verdad. Por 
encima de las mentiras convencionales: “el valor sin igual 
de nuestros soldados”, “las virtudes heroicas de la. raza” unza 
cruel exposición le los hechos bastó para conmover la entraña 
popular. En todos los órdenes, la doctrina más varonil es la 
que denuncia los vicios de la propia casta, del partido pro: 
pio, con más vigor que el adversario, a la vez que enseña el 
medio eficaz de corregirlos. Emprenderemos pues el examen 
de la revolución que hemos vivido en la post guerra, con el 
ánimo de expurgarle lo adventicio, con la esperanza de sal- 
var lo que aun le reste de aptitud para mejoría y progreso del 
hombre. | 

Constituye un rasgo singular de las revoluciones con- 
temporáneas cl hecho de que responden a una ideologia que 
incuba en la democracia, pero no se desenvuelve en ella, sino 
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que va a tener repercusión en medios debilitados por regime- 
nes tiránicos prolongados. La Revolución rusa se funda cn 
la ideología marxista, concebida en alemán y afirmada en 
los medios fabriles de Inglaterra y Irancia, pero fracasada 
en la acción dentro de estos pueblos progenitores. En can1- 
bio, el sistema marxista se establece con rapidez en el am- 
biente moral debilitado de la vieja tiranía zarista. pese ul 
precepto que la condiciona a un desarrollo previo del capi- 
talismo factor inexistente en Rusia. | 

De una manera semejante, la serie de las revoluciones 
mexicanas contiene un ideario que es copia y edaptación Ge 
la inauietud obrerista norteamericana, aunque a ella se añada 
la vieja aspiración a la tierra que es común a todos los deslie- 
redados. Los coroneles de la revolur:ón mexicana ingirieron 
una mezcla de socialismo y de anarquismo. Flores Magon +! 
lider premaderista y muchos de los que actuaron después en 
el maderismo y en el carrancismo, habían sido afiliados de 
los famosos Industrial Workers of the World. Lo que agre- 
gó el programa maderista es la aspiración de implantar la 
democracia en un México que la tirania endémica coloca en 
condiciones de inferioridad frente a su poderoso rival del 
norte. Pero, lo interesante por el momento es advertir que 
el extremismo de la doctrina de los Industrial Workers y 
los anarquistas yanquis se ahoga dentro de la sólida organi- 
zación del Estado “norteamericano y repercute en forma de 
revuelta anárquica, en el medio, empobrecido civicamente,” 
del México de Porfirio Díaz. 

Se ve en ambos casos que la democracia resiste los es- 
tragos que ella misma engendra y evita que tomen propor- 
ciones de catástrofe ya sea asimilando un ideario nuevo, ya 
sea expulsándolo. En cambio, los pueblos tiranizados, fáci!- 
mente se desequilibran y toman al pie de la letra o pervier- 
ten las doctrinas que engendró y acaso desechó la libertad. 
Bastante se ha repetido que la lev de ocho horas de trabajn, 
el reconocimiento del contrato enlectivo y la reducción del la- 
tifundio son conquistas lcgradas en TFistados Unidos antes 
que en México, y sin necesidad de revoluciones. Lo mismo 
puede afirmarse de Rusia en relación con el obrero alemán. 
En tales términos, resulta legítimo conclnír que ia demo- 
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cracia posee enraciones y métodos de solución mucho más 
eficaces que la violencia ya organizada, ya anárquica de los 
pueblos que desconocen la libertad. 

La otra conclusión que de lo dicho se deriva es que no 
son los pueblos culturalmente subalternos ni mucho menos 
los pueblos financiera o politicamente sometidos, los lluma- 
dos a imprimir desarrollo a la historia económica o las for- 
mas de gobierno. Hn el orden espiritual pudo Florencia su- 
perar a los grandes reinos de su tiempo, Inglaterra o Francia. 
Y en la actualidad el Uruguay rivaliza pór su cultura con 
la Argentina o con México, pero en los modestos menesteres 
del pan y el orden público, son los imperios de cada época 
los que fijan la norma. Si mañana se hace comunista Mon- 
tevideo el fenómeno quedará circunscrito; pero, probable- 
mente abarcaría Montevideo, si la sede comunista se estable- 
ce en Buenos Aires. Y así sucesivamente, mientras no se 
imponga un sistema politico nuevo en Inglaterra y en lo3 
Estados Unidos, el mundo civilizado seguirá rigiéndose pur 
las normas que son viejas, así adopten el colorete de las dis- 
tintas propagandas políticas. Cualquier progreso auténtico 
s-rá más fecundo si arraiga en pueblos de sólida estructura 
social, bien alimentados y a salvo del doble riesgo de la bar- 
barie: el atropello del aventurero politico y la opresión de 
un Estado cuya firmeza contrasta con el desamparo de lo3 
ciudadanos. Dado que el marxismo no ha sido ensayado en 

* una nación de primera, por ejemplo en Francia, resulta que a 
los ojos del observador imparcial el caso de Rusia es un abot- 
to de la doctrina y no su aplicación. Tal y como el caso de 
la revolución mexicana no es un progreso que las demás na- 
ciones de América deban envidiar, sino una dolorosa conse- 
cuencia del desgobierno de los unos y el exceso de gobierno 
de los otros. Y tanto en esta como en otras comparaciones, 
conviene por elemental probidad advertir que, no admiten 
paralelo riguroso y sí únicamente sugestiones comunes la r2- 
'volución rusa y la revolución mexicana. Pues falta a estu 
última, por completo, el grupo de jefes discutibles pero no 
ladrones y el programa preciso que hacen de la revolución 
rusa un experimento ilustrativo, a diferencia de lo nuestro 
que es desenfreno repugnante. De todas maneras, podemos 
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asentar que, asi como los pueblos politicamente atrasados, 
no pueden de pronto convertirse al gorro frigio de la liber- 
tad, tampoco son los pueblos económicamente atrasados los 
que primero aprovechan las reformas y novedades de la cien- 
cia o del régimen social. 

Ilustrando esta última afirmación, nO que me- 
ñana se proclama el Soviet en la Republicanisima ciudad de 
Wáshington. Para muchos sería esta la solución de todos lo3 
problemas del instante. Pero a poco que se reflexione aparc- 
ce la verdad de que no es el país menor el que goza de las 
ventajas inmediatas de las grandes innovaciones. Na porque 
mañana funcionase el Suviet en Wall Street, los pueblos his- 
panoamericanos quedariamos libertados. Lo probable, lo se- 
guro es que bajo otro nombre, la factoria quedaba subsis- 
tente y casi intacta. Más aún, empeorada. Pues nos man:- 
darían del Norte, con el titulo de Comisarios del Pueblo 
de Panamérica Soviética, funcionarios que se harían cargo 
de las minas que «ya son de propiedad norteamericuna 
y de las pocas que nos quedan a nosotros; se posesionarian 
de los frigoríficos; acapararían el trisvo y el petróley y pon- 
dríap tasa al salario, después de racionarnos a todos en la 
categoría minima, como obreros no técnicos. Y en vez de 
trabajar para cl pequeño capitalista local o para la empre- 
sa sobre la cual alguna presión puede ejercer un gobierno 
propio, trabajariamos para la economía del partido que a 
mil leguas de nosotros y en las mismas metrópolis, Chicagn, 
Filadelfia y Nueva York, se pondría a mandarnos con 
desahogo que no se atreve a usar el Panamericanismo. El 
derecho de huelya seria sofocado con lus mismas escuadras 
que hoy, todavia respetuosas del  nactonalismo, asoman a 
nuestros puertos y bombardean saludos. lin suma, el hom- 
bre de Bolivia y de México y de la Argentina habría cam- 
biado de amo pero no de condición. En cambio dejaríamos 
la poca libertad que nos queda y también la esperanza de 
un desarrollo autónomo que quiere decir mayor posibilidad, 
mayor facilidad para levantarse por selección, de lo rudo 
y humilde a lo alto y refinado. Este último tipo de ade- 
lanto, el único tal vez eficaz, se queda aplastado cuando in- 
tervienen fuerzas poderosas y extrañas sobre el desenvolv1- 
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miento natural de una nación. Y no vale alegar la palabre- 
ría igualitaria del internacionalismo nuevo, porque diferen- 
cias de condición y de jornal prevalecen en Rusia entre 
rusos. Imaginad entonces la monstruosidad de los rebaños 
de la sub-raza que para el extranjero sumos, condenados a lo3 
trabajos forzosos en la puna, en la marisma y la selva. La 
carga de las tareas desaseadas y mal pagadas en las ciuda- 
des caería sobre nosotros. 

Nada tienen que esperar de regimenes que no sean 
fruto de una evolución autóctona ni el indio de México, ni 
el cholo peruano, ni el negro de Antillas, mucho menos las 
clases que han logrado ya cierto tipo de acción y de espiri- 
tu. Al fin y al cabo, la biologia social se mueve por obra 
de fuerzas que apenas desvian las revoluciones y los decre- 
tos, y constantemente las jerarquías responden a la capaci- 
dad según la tabla de valores que cada época adopta. 

(Julere decir asimismo, que ha sido un error de la sen- 
sibilidad revolucionaria, poner. tanta esperanza cn lo que 
se hace lejos de nuestro territorio y tan poco esfuerzo en lx. 
tarea que se halla a nuestro alcance. Quiere decir que es 
inconducente gastarse en preparar el advenimiento de una 
especie de milenio social quimérico, en vez de aplicarnos a 
perfecionar, por ejemplo, la práctica de nuestra combatida 
democracia. Significa también que traicionan el progreso 
humano, ciertos extremistas de nuestro continente que, con 
pretexto de estar aguardando la revolución total, se pres- 
tan por lo pronto, a colaborar con Jas dictaduras bárbaras 
que así se disfracen de extremistas, no hacen sino continuar 
la tradición del Facundismo, en un continente que suele es- 
tar en mora con la civilización. 

Por malo que sea el amo nacional, es peor el patrón 
distante, que a menudo jamás ha entablado trato humano 
directo con sus asalariados. Fl proceso de la ocupación nor- 
teamericana de Puerto Rico y de Cuba, nos está demostran- 
do que no hay nada más ruinoso para un pueblo, que estar 
sometido a una dominación extranjera distante. Bajo los 
españoles había en Puerto Rico, probablemente veinticinco 
mil pequeños propietarios. sto supone un número cinco 0 
seis veces mayor de familiares y de auxiliares inmediatos 
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que disfrutan del beneficio de la pequeña soberanía econy- 
mica. Transformados los métodos económicos, hoy no existe 
en Puerto Rico más propietario que el Trust y éste fija los 
salarios, desde Nueva York, sin ojos para ver el mal que 
causan las reducciones y los despidos. Cuando el amo es de 
la misma raza, subsisten posibilidades de que el ejercicio del 
dominio cambie de manos y se reparta. La hija del dueño 
suele casarse con el empleado, cuando conviven en la mis- 
ma patria y clan. En cambio, no hay ocasión de estable- 
cer relaciones humanas con un patrón distante, que ha- 
bla otra lengua y juzga sólo frente al mapa la suerte de m:- 
llones de extraños. Él trato al fin y al cabo suaviza las di- 
vergencias de intereses. Y el mismo rencor puede producir 
efectos de forzada justicia cuando el amo está al alcance de 
la venganza del siervo ofendido. En cambio, manipula im- 
punemente el jefe del Trust que acaso muere sin visitar los 
territorios que explota. ? 

El advenimiento de las masas a la educación y a las 
ventajas de una economía relativamente  justiciera, se de- 
mora cuando sobrevienen conquistas que acaban con la ar:s- 
tocracia del clan. Jl adelanto de los pueblos se opera por 
desarrollo desigual dentro de la tribu, pero siempre que los 
más capaces de la tribu, conserven poder. Los cambios vio- 
lentos que acaban en primer lugar, como ocurre en las con- 
quistas con la aristocracia viril y combatiente, con el talen- 
to de una estirpe, determinan esas largas decadencias a 
«veces irremediables. Y casos de esa indole abundan en Ja 
historia de las naciones indígenas del continente, después 
de la invasión de los españoles. | | 

A los perjuicios de la intromisión extranjera no esca- 
pa ni la revolución. Por ejemplo: el titulo “dictadura del 
proletariado” que corresponsales yanquis, a lo Reed, adju- 
dicaron, al régimen de Carranza no fué sino un membrete 
nuevo sobre la penúltima cabeza de la hidra caudillista y 
facundista, azote del continente. En realidad, la dictadura 
carrancista echaba por tierra el programa maderista y lo 
desvirtuaba, y es probable que sin el disfraz falsamente co- 
munizante que los agentes del imperialismo  norteamerica- 
no le, dieron, el carrancismo no hubiera perdurado y no pa- 
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saríamos por el oprobio del presente callismo. Ocurrió en- 
tonces lo mismo en Rusia que en México que, al entronizar- 
se el despotismo, en seguida se consuma el desprestigio y el 
fracaso de la revolución. Ve la dictadura del proletariado 
ruso procede la carga de burocracia y ejército. La dictadu- 
ra carrancista engendra la casta «¿le los nuevos latifundistas 
a lo Obregón y Calles. Para encubrir el fraude y para aca- 
llar la protesta se desprestigia, se aniquila la libertad y 
con ella toda posibilidad de exigir responsabilidades. Ja 
revolución se anuncia con el soplo libertador de Dostoiewski 
y Tolstoi, plasma en el opertunismo amoralista de Lenin y 
remata en la victoria del polizonte a lo Stalin. Algo pare- 
cido, representan en México: Madero, Carranza y Calles. 
El proceso adquiere la fatalidad de una reacción química: 
el apóstol, el verdugo, el policía, los tres momentos fatales 
de la tragedia revolucionaria en la historia. Desde'que se 
suprime la libertad, la acción se precipita al desastre. Y no 
vale salirse del teatro, porque a todos nos alcanza la mal- 
dición . | 

Otro error trascendental de la revolución es la campa- 
ña que libra contra la idea religiosa en el mundo. El cor- 
tejo irrisorio de Buda, Confucio y Jesús, creó al bolche- 
vismo más enemigos que todas las confiscaciones que lle- 
vara a cabo. Vejar puerilmonte lo que tiene de más grande 
y más alto el espiritu humano es necedad de consecuencias 
irreparables incluso para la economía. La médula humana 
queda reblandecida y la razón biológica del esfuerzo se so- 
cava, cuando en salto atrás de milenios substituímos el mi- 
to con el tabú: el icono con el martillo y la hoz. Cuando se 
reniega del Angel se acaba reverenciando al Becerro. Y no 
hay progreso, sí retroceso cuando se niega el Dios sobrena- 
tural y se endiosa la máquina, para adular el Dios Mul- 
titud. 

Al símil farmacéutico de la religión como opio, habrá 
siempre quien oponga, la experiencia científica de la reli- 
gión como ala. Y al obvio, “primero es comer” que nadie 
niega, añadimos que también interesa en primer término, lo - 
que ha de hacerse después de comer si no se quiere segulr 
eomiendo hasta bajar al cerdismo. 
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Menguado concepto de la economía política tienen los 
que pretenden sacrificarle la totalidad de sus naturalezas. 


Mayor confianza en el poder de la ciencia económica reve- 


la quien se limita a pedirle soluciones en especie, pero le 
veda intromisión en asuntos que la superan. Y constitu- 
yen estos asuntos, un noventa por ciento de la cultura, den- 
tro del cual no tiene voz ni voto el economista. 


Desde que abordamos el problema de la conducta, una 


vez que se ha vencido la necesidad fisiológica, surgen exi- 


gencias, como por ejemplo el arte, que no tienen nada que 
ver con la ley de la producción y el consumo. Muchos se 
declaran en favor del arte y creen que no se debe pasar de 
allí, pero ¿qué es el arte sino un conjunto de maneras de su- 
peración de lo cotidiano. una liberación que supone activl- 
dades de espíritu? El más ligero examen del valor del arte 
nos demuestra su total independencia del valor económico, 
y mientras más se ahonda en su contenido, más evidente 
parece que un arte no religioso no es un arte. O lo que es 
lo mismo, alli donde la preocupación sobrenatural no está 
presente, no se produce nada bello ni grande. Y ni todos los 
pelotones de fusilamiento bastarán para acallar el anhelo 
de grupos y aún multitudes, rebeldes a la economía y fieles 
al sentido superior de la vida. Considero entonces que lo 
cuerdo es obligar a la economía a que busque el medio de 
ponerse en paz con el espiritu o bien se retire modestamente 
de su campo. 


En efecto, ya ni el estricto criterio de la ciencia empi- 
rica tolera a la economía sus pretensiones de ciencia exacta. 
Y superado el criterio spenceriano comtiano, por los des- 
cubrimientos en física lo mismo que por el ceriticismo lógi- 
co, la pretensión de fundamentar el saber en el objeto, ha 
sido archivada. Y el materialismo histórico despojado de 
la autoridad de lo científico aparece hoy como brote tardio 
y proyección en lo social de un concepto derrotado en sus 
origenes epistemológicos y técnicos. 

Condenamos por lo mismo, por razones científicas y 
humanas a todos los que han pretendido privar el movi- 
miento de reivindicación de las masas, de la fuerza que le 
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presta la convicción moral del hombre a través de los siglos, 
Reconocemos en el espiritu el poderio que ha rescatado nues: 
tra especie de su condición semizuológica y confiamos en 
que ese mismo soplo sobrehumano ha de levantarnos por 
encima de las realidades que el economista mancja. 

Nos hallamos en una etapa peligrosa del camino. El 
privilegio alarmado, levanta el fantasma de una reacción 
que sin embargo, no se atreve a restablecer la economía an- 
tigua. El más exaltado fascismo toma su fuerza de que 
aborda el problema económico con miras a la limitación del 
derecho de los de arriba y encarna en directores de origen 
popular, que así lo deseasen, no podrian renegar de todó su 
credo revolucionario. Al contrario “vemos que, a menudo, 
nos roban porciones enteras del programa y el nombre mis- 
mo de combate, puesto que se llaman a sí mismos revolucio- 
narios. Es evidente que por los dos caminos se va a un 
nuevo orden social en lo económico y es también a mi jul- 
cio claro, que la nueva libertad purque hemos de luchar en 
el futuro no ha de parecerse al liberalismo falso que hosti- 
liza la libertad religiosa, pero deja intocado el privilegio 
económico. Una libertad espiritual auténtica habrá que 
conquistar dentro de la cual las «opiniones dispongan de las 
solas armas de la persuasión y el ejemplo, y no ha de vol. 
ver el falso laicismo jacobinoide que ha destrozado por ejem- 
plo a México y asomaba ya su oreja cavernaria en la l'ús, 
paña de aycr. Si queremos que no sea un sarcasmo la con- 
denación que del fascismo enunciamos, es menester que en 
religión la libertad tolerante reemplace al encono. En gran 
parte son nuestros excesos revolucionarios los que han pra- 
vocado la actual reacción peligrosa. Sin Lenin no habria 


Mussolini, pero al mismo tiempo resulta absurdo encerrat- . 


nos en el dilema de Roma o Moscú, fascismo o bolchevis- 
mo; pues no tiene dos rutas, sino mil el destino. Y ni si- 
quiera el pasado cabe en la concepción elemental el parti- 
dismo contemporáneo que sólo entiend2 de la derecha y la 
izquierda. El progreso, al contrario, pone en obra las dos 
manos y organiza una democracia que no es plutocracia ni 
tampoco gobierno de gleba; democracia que es hasta hoy, 
con sus limitaciones, el único sistema que ha dado épocas 
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cortas de ventura y de gloria a nuestra pobre humanidad 
confusa. 


Yo no sé si Europa esté condenada provisionalmente 4 
elegir entre dictaduras de la derecha y dictaduras de la iz- 
quierda, pero creo que vale la pena de hacer un esfuerzo pa- 
ra salvar a la América de un nuevo mimetismo, en la oca- 
sión desastrosa. Los dias de gloria de América, no los pre- 
side ningún amo absoluto y se llaman la Presidencia de Sar- 
miento y de Mitre en la Argentina; los dos añes de Fran- 
cisco Madero en México, la gestión de Lincoln en los Esta- 
dos Unidos; la de Río Branco en Brasil. Es claro que los 
problemas contemporáneos requieren otros métodos, otros 
programas y una decisión económica que no sospecharon los 
gobernantes ya nombrados; pero si la nueva tarea ha de 
ser fecunda, deberemos cimentarla, en movimientos de opi- 
nión que engendren y apoyen gobiernos fuertes por su jus- 
ticia, y respetables porque dejan al gobernado derevho ple- 
no de censura y expedita la acción por responsabilidad. Nos 
oponemos a las dictaduras, no porque nos embargue el deseo 
de que las cosas sigan como están—, las cosas mismas se es- 
tán transformando sin atender a nuestro deseo— sino por- 
que el despotismo no es novedad en un continente que cono- 
ció pseudocomunismo incaico y pseudofascismo azteca; dos 
jerarquizaciones inhumanas que prepararon la conquista y l: 
justifican. Nuestra repulsa de la dictadura no quiere decir re- 
torno al dejar hacer de la escuela liberal. Creemos que la 
economía no tiene espiritu y por lo mismo no tiene 
derecho a la libertad. En un Estado bien regulado son li- 
bres los hombres, pero son siervos los intereses. Al revés de 
lo que ocurre en las democracias decadeutes cuyo colapso 
estamos contemplando, en las que mandan los intereses y el 
hombre es siervo. 

El fin de una era llaman algunos a toda esta inquietud 
contemporánea que por tener causas principalmente econí3- 
micas, no merece la categoría de uno de esos cambios «dec1- 
sivos del rumbo histórico. Lo que ha caido en descrédito ro 
es la democracia sino su desviación hacia el individualismo 
económico. Pero de un socialismo económico, que está en 
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marcha en tódos los órdenes y tiende a volverse absorbente 
habrá que rescatar al individuo ccmo personalidal cons- 
ciente, preciosa y única. En el desarrollo de la adaptación 
del mundo a sistemas económicos menos imperfectos, actua- 
rán los viejos métodos que rigen el cambio. Los pueblos 
más adelantados, más democráticos, consumarán su reforma 
económica por medio de ensayos atrevidos y con la supre- 
sión legal de las clases que estorban la justicia pública. 
El sistema del trust y la banca, responsable del empobreci- 
miento de los agricultores de Norteamérica y de casi todoz3 
los trastornos sociales de la época, está ya siendo liquidado 
en aquel país de su origen, por-virtud del poder que el voto 
puso en manos de la administración Roosevelt, la primera 
en la historia contemporánea, que lleva al banquero, antes 
amo de pueblos, al banquillo de los acusados. El castigo 
del malversador de los intereses públicos evita la revolución. 
En cambio, la revolución seguirá siendo instrumento fatal 
pero irreemplazable, allí donde la dictadura defrauda los re- 
sultados del voto, protege la impunidad del financista. Re- 
sulta entonces que el ideal'consiste en aplicar la revolución 
como azote contra el tirano, y como artificio para dejar pa- 
so al libre ejercicio de las fuerzas morales. Pero en segui- 
da que el obstáculo de la tiranía se ha barrido, la revolu- 


ción debe aplicarse a restablecer la ciudadanía y dentro de. 


ella adoptar el método económico más acomodado al medio 
y la época. Revolución que así no procede, fatalmente de- 
genera hacia el pretorianismo y éste, es en verdad, la ma- 
yor calamidad que padecen los pueblos. Por amor de la re- 
volución y para no tener que renegar de ella, nos empcña- 
mos en romper su contubernio con la dictadura, su degra- 
dación en la demagogía y el profesionalismo. . * 

El grado de cultura media que los hombres de todas 
las razas han alcanzado en este primer tercio del siglo, es- 
tá exigiendo que la sociedad se transforme. Ni por un ins- 
tante imaginamos que el equilibrio se restablecerá según 
fórmulas de antaño. No sólo el pasado histórico está bien 
muerto, también las teorías de ayer se nos presentan gasta- 
das en la acción intensa, urgidas de afinamiento y comple- 
mento. La velocidad es un factor nuevo que no es posible 
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desconocer cuando se juzgan los procesos de nuestra época. 
No sólo hay que cambiar sino que es necesario hacerlo de 
prisa; esto es lo que hay de cierto en la tesis trotzkista de 
la revolución permanente. Pero cl cambio se vuelve retro- 
ceso y barbarie cuando se limita a imponer, con violencia, 
programas incompletos y abstractos, sobre una realidad que 
contiene imperativos económicos y sociales, además de otros 
muchos problemas que escapan al cartabón de las ideolo- 
gias particularistas. 

Contra lo que a menudo se afirma, el problema de la 
hora no es fundamentalmente económico puesto que nunca 
habían sido más abundantes los bienes. Acaso la excesiva 
preocupación econúmica contribuye a obscurecer y demo- 
rar las soluciones. Repetidas veces se ha observado la iden- 
tidad de los fines a que llegan, los supercapitalistas de Es- 
tados Unidos y los supersocialistas de Rusia. De tanto en- 
cumbrar al hombre económico, han creado ambos el hombre 
máquina que vive para trabajar, y al trabajar para comer, 
fatalmente concluye en el fetichismo de la tarea y el instru- 
mento. Ninguna diferencia esencial separa el practicismo 
de Dewey que busca en el juego de los hechos el supremo 
bien y el neoidealismo bolchevique cuando pone el útil, so- 
bre nuestras cabezas, como bandera. El Dios esfuerzo del 
yanqui halla su simbolo en el Icono Máquina del nuevo rito 
ruso. El Demos, glorificado en abstracto levantó primero, 
en los Estados Unidos, los monumentos anónimos, al cuer- 
po de Bomberos, a la Marina o a la Policía. Ellos son el 
antecedente, del arte obtuso que en la postguerra eleva mo- 
numentos al soldado desconocido, en Europa y que en Ru- 
sia encumbra una nueva divinidad que se llama la Multitud. 
Nunca la cantidad mostró insolencia semejante frente a la 
calidad. Los mercados también se llenan de cantidad y se 
hace necesario quemar el trigo y echar al agua el café por- 
que la calidad que es moral humana inteligente no logra 
imponerse al caos económico. El reino de Calibán nunca 
fué más extenso y quizás tampoco la miseria ha sido nunca 
más general y dolorosa que en la actualidad. Y todo por- 
que la revolución misma «se ha contaminado de cantidades 
y se pierde en cifras y no halla la fe que conduce a la jus- 





a 
pen 7 
4r. 
os 
der 


100 JOSE VASCONCELOS 


ticia, el impulso que engendra la alegria. 

El Salvador del instante sería uno que pudiese qui- 
tarnos del rostro la mueca del odio y devolvernos la sere- 
nidad de la inocencia. Por mi parte, sigo creyendo en aquel 
que predicó en la Montaña y es manantial de paz, aunque no 
siempre recomiende la mansedumbre y sí la lucha constante 
por conquistar el Reino. Su soplo hace falta, al anhelo de la 
liberación de las masas que tienen derecho al pan y la ventura. 

Sin aguardar el paraiso en la tierra, reconozco la obli- 
gación de sobrepasar el egoismo y de luchar por la justicia 
en el mundo. Justicia hay que pedir y no dicha. Y la justi- 
cia tiene de enemigos al economista que promete hartazgos 
como fin posterior del anhelo y al superhombre que se erige 
en ídolos y reemplaza la inteligencia con la hoja de lata del 
casco cesáreo. 

Desconsolados de la destrucción que acompaña la crisis 
revolucionaria, claman algunos la vuelta al orden que encar- 
na en dictaduras que se dicen reconstructivas. No cabe duda 
que el desorden de la economía requiere la intervención de un * 
Estado fuerte con aquella fuerza valerosa que reprime los 
abusos, las exacciones de los de arriba, no con la fácil, desleal 
que encarcela unos cuantos desamparados. En el estado actual 
de la sociedad todos abogamos por un gobierno que sea capaz 
de evitar la revolución adelantándose a ella; es decir procu- 
rando el empleo de los desocupados, limitando las ganancias del 
capital, gravando la renta y destruyendo por impuestos pro- 
gresivos el latifundio, dando caza al privilegio en todas sus gua- 
ridas. Pero un Estado fuerte de este género, capaz de afrontar 
semejantes objetivos, no puede nacer del golpe de mano del 
cuartel ni encuentra apoyo en un pasudo que represent:, la 
perpetuación de la injusticia. Una dictadura que se impone 
por la violencia y se aprovecha de la sorpresa, necesariamen- 
te se organiza como instrumento de clase y ya se incline a la 
izquierda o a la derecha, en realidad impone jerarquías ar- 
tificiales que duran lo que tarda en prepararse la revancha. 
En cambio, la democracia posee los medios que le permiten 
consumar la reforma a fondo. De la revolución, toma el im- 
pulso de progreso, pero se libra del personal turbio que pros- 
pera en la revuelta. Sin mengua de sus postulados básicos, el 
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régimen democrático improvisa las instituciones más eficaces 
para el caso de guerra o de grave perturbación económica. Por 
ejemplo, la dictadura democrática que se distingue de la pre- 
toriana en que es temporal y se propone objetivos concretos y 
no renuncia las consecuencias de la responsabilidad que es in-: 
herente a todo gobierno civilizado. Asimismo en el modo de 
originarse hay una diferencia esencial entre la dictadura de- 
mocrática y la dictadura de golpe de mano, pues mientras es- 
ta última procede por lo común de una sorpresa y nu reciba 
jamás el refrendo de la opinión, la dictadura limitada de la 
democracia procede, ya de una elección lealmente consumada, 
ya de un plebiscito que la suple en casos de extrema urgen- 
cia pública. Se entiende que el plebiscito para ser válido, ha 
de producirse en favor de persona que no ejerce directa ni 
indirectamente el mando. Ha de consistir en la designación 
aclamatoria del más justo y más apto para resolveren un ins- 
tante dado, la crisis de una situación y de un pueblo. Y ya 
se sabe, que, verdadera dictadura suelen ejercer, presidentes 
legalmente electos, cuando en circunstancias extraordinarias, 
e] poder legislativo les otorga facultades que no están origl- 
narizmente contenidas en su mandato. 

Dictadura democrática fué la de Clemenceau durante 
la guerra. Concluida ésta con la victoria, el Dictador abandona 
el poder, aclamado por victorioso, pero negado en el instante 
en que cesaron las circunstancias excepcionales que excusan 
el poder personal. Prevaleció en cada uno el amor de la pa- 
- tria y el Salvador de la ocasión más peligrosa de Francia vol- 
vió a confundirse en la pobreza con la multitud de sus con- 
eiudadanos. Allí discutido, acaso vejado, el viejo patriota ilus- 
tra su holocausto escribiendo el libro apologético de Demós- 
tenes, el último gran ateniense, sacrificado a la libertad de su 
pueblo en lucha contra la decadencia que iniciaba Alejandro, 

Dictadura derivada de una elección es la que ejerce en 
estos instantes cl Presidente Roosevelt, que para poner en obra 
las más osadas reformas, para enjuiciar a los banqueros que 
ayer no más eran todo el poder, no ha necesitado amordazar 
la: prensa, confiscar a sus rivales, encarcelar a sus críticos. Ni 
la democracia trancesa en plena guerra, ni la democracia nor- 
teamericana en crisis de régimen económico han tenido que 
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fusilar oposicionistas, para llevar adelante un programa con 
éxito. De suerte que, cuando un régimen, un programa requie- 
ren, para su sostenimiento, no sólo el uso, también el abuso 
del poder y la legalización del crimen, es obvio concluir que 
no se trata de adelanto ni de verdadero revolucionarismo_sino 
de extorsión, pretorianismo y barbarie. o cambio, dentro de 
la democracia y únicamente según sus normas, resulta pos:- 
ble hacer adelantar el imperativo de la justicia económica con : 
todos los otros progresus. | 
Conviene procurar la claridad de las ideas y la eficacta 
po de las instituciones, porque todos los males de la época apre- 
Fr surarán su alivio si sabemos cireunscribirles la extensión y la 
1 causa. Ya otras muchas veces la humanidad ha creido que era 
inevitable un cambio de fondo en Jas costumbres, el pensar y 
el sentir de la especie. Y el uso de las palabras: éra pasada y 
tiempos nuevos ha sido juguete de más de una generación. El 
desconcierto económico es capaz de provocar y debe provo- 
car transformaciones económicas más o menos profundas, pero 
de la economia no pasa y de su aplicación en el derecho. La 
economía nunca determina cambio substancial de las ideas. 
Desde el comienzo de la historia hay el ritmo de las vacas 
gordas y las vacas flacas. Y mañana tras la liquidación vol. 
verá la abundancia, pero el capitalismo desenfrenado y la cen- 
tralización industrial se han derrumbado. No volverán a re- 
hacerse los grandes acaparadores de fortunas, ni la metrópolis 
cuya industria cubría las necesidades de un continente, en in- 
tercambio obligado de las materias primas. La igualdad en 
la economia es una solución que emerge ya del caos del mo- 
mento. Tras del impetu igualitario empuja una posibilidad de 
abundancia que ninguna época ha conocido. Jamás el adelan- 
to cientifico había alcanzado el poder que hoy tiene de mul- 
tiplicar las cosechas y acrecentar las manufacturas. En el sen- 
tido económico el progreso es notorio y sólo hace falta que la 
vida social acabe de construirse los sistemas necesarios para 
que a todos alcancen las ventajas conquistadas sobre la na71- 
raleza. Ninguna doctrina económica cerrada es capaz de re- 
solver por sí sola un desarrollo que está impulsado por la vida 
y construye sus propias modalidades. Pero el proceso social no 
lo determina, como en las especies zoológicas, el curso indife- 
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rente de la ley natural, sobre él impone el hombre su intel:- 
gencia. Detrás, el impulso voluntario interviene en el sentido 
natural del desarrollo y lo modifica. Así procede el cultivador, 
y este sencillo hecho, trascendental, producir un grano, revela 
todo el sentido, el poder del espíritu, raiz de todo lo que cono- 
cemos baju el titulo de cultura. | 
Con amplio criterio de cultura procuraremos abordar, 
después del examen de los obstáculos, el problema de la cons- 
trucción de un destino colectivo en nuestros lares de la Amé- 
rica Hispánica. | 
Pero antes de seguir adelante anotemos: la lucha del 
presente no es un empeño estéril. El socialismo derrotado y 
bien derrotado como teoría comprensiva de todas las activ1- 
dades sociales, representa sin embargo, en lo económico una 
conquista definitiva que interesa precisar para mejor deten- 
derla. El crédito no deberá ser ya más una función privada. 
Los recursos naturales y su explotación pertenecen al Estado 
para beneficio de la generalidad; las vias de comunicación y 
los servicios públicos deben librarse de la explotación de los 
particulares; el uso de la tierra ya no se extiende al abutendi 
romano sino que debe estar limitado y reglamentado; la pro! 
piedad es una función cuyo régimen compete al Estado, pero 
no pertenecen al Estado, la moral, la opinión, la libertad de 
los ciudadanos. En una palabra el socialismo o la socializa- 
ción rigen el mundo y merecen dominarlo, a condición de que 
no se entrometan al campo de la filosofia, 
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Temas de la reconstrucción iberoamericana 


El destino del joven hispanoamericano, más que cual- 
quier otro, de la tierra, aparece singularizado con la exigen- 
cia de la invención. Cada francés que escribe su primer no- 
vela, empieza por situar su obra dentro de una tendencia que 
así se bnutice con el más extravagante de los ¿ismos quedará 
contenida en las determinaciones de la sintaxis hecha, del 
temperamento refrenado, de la sensación regulada que. la he- 
rencia de las generaciones impone como legado irrecusable. 
Un inglés joven que escribe ensayos tiene también detrás, una 
manera tradicional de reacciones, un complejo espiritual que 
en vano trataría de recusar. Más o menos, ya se sabe, lo que 
va a decir un francés, un iuglés, quizás un europeo. Los luga- 
res comunes de Occidente, revestidos de oropel más o menos 
brillante se repiten con una insistencia que hace pensar en la 
uniformidad, preludio de esterilización, que acomete a la Chi- 
na después de la difusión del confucianismo. En todos los ór- 
denes, el europeo es uno que continúa una tarea, uno cuyo sl- 
tio, precisado desde su nacimiento, no variará sensiblemente 
en el territorio de su época. No vretendemos negar que esta 
suerte de misión prefijada y circunscripta permite al europeo 
desarrollarse en el sentido de la perfección, concisión de la 
obra, mucho más allá de lo que puede soñiarse entre nosotros. 
En cambio hay algo de triste y de trillado en esas vidas que 
saben de antemano su límite y se aplican al riego de un solo 
jardin. Y no conozco nada más virilmente hermoso y caz1 
trágico, que la tarea del iberoamericano, cargado con los se- 
dimentos de estirpes a veces contradictorias y obligado a la 
tarea más profunda entre todas las que ejercita el espiritu: 
extraer nuevos dones de la entraña de la vida, prolongar el 
esfuerzo en el vacio de lo intacto. 

Nutrirse para la eclosión del valor que, no sólo sea nuc- 
vo, sino también eficaz, único, ilustre. ¿Dónde hay destino 
más alto, y quién cuenta mejor oportunidad de cumplirlo que 
el joven iberoamericano? He aquí por qué ante cada problema 
de América, poco vale la receta que de Kuropa nos suele ve- 
nir, y mucho importa indagar en las potencias inexhaustas 
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del alma. Pues ¿qué otra voz si no es alguna voz nucstra, 
podrá gritar el Eureka de este continente grávido aun cuan- 
do los otros envejecen o se repiten? " 
¿Quién osará entonces negar que una generación, qui- 
rás metida ya en las aulas, nos reserva los economistas y los 
técnicos que lograrán extraer de nuestra angustia contempo- 
ránea, las soluciones más adecuadas para la colectividad? 
Unicamente una ciencia así precisa y autóctona llegará a dar 
la última palabra en lo práctico. Entretanto, quien como yo, 
no es economista ni quiere serlo tiene el deber de reflexionar 
y de formular advertencias incluso en economía. Pues ya lo 
hemos afirmado, hay una especialidad de la no. especialidad 
y un deber que compete al especialista y el técnico de las 
ideas generales, y es el de coordinar ciertos juicios por en- 
cima de las disciplinas particularizadas. Singularmente en el 
caso de la economía política ya hemos dicho que no le abona- 
mos crédito para regir la totalidad de la vida colectiva, mu- 
eho menos la individual. Por exactos que lleguen a ser 
gus postulados antes de otorgarles vigencia, será menester 
que los revise el generalizador, o sea el filósofo, juez supre- 
mo de las cosas humanas, según ya lo estableció Platón y 
pese a todas las barbaries que a través de la historia le dis- 
putan la primacia. Me refiero a la primacía del mundo. La ' 
pira, la del espíritu va más allá del filósofo y encarna en ilu- 
minados que en sí reunen la visión, el poder y la santidad. 
Haciéndola pues de filósofo, que es como quien dice, 
pensar con la ingenuidad del sentido común despejado, lo pri- 
mero que nos sorprende a los iberoamericanos que visitamos 
Europa es la aglomeración dolorosa en que viven, razas de 
primera, sobre un territorio que a duras penas les da alber- 
gue. Filosofía del vecindario londinense llamaba Nietzsche al 
socialismo de su tiempo y algo de esta fatalidad de la escasez 
de espacio perdura en el tenor de angustia de toda la econo- 
mía contemporánea. Desplazar las aglomeraciones humanas 
hacia los territorios explotables y todavía despoblados, debiera 
ser, juzga el lego, la primera preocupación del estadista. El 
primer principio de una economía política de verdad, cientí- 
fica, por fundada en la observación y experimentación de la 
realidad, no en dialéctica: Descongestión de los centros urba- 
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nos y vuelta al campo. Huelga de la industria y acrecentamien- 
to de la agricultura, industrializada, pero a la vez individuali- 
zada. La economía social por sí sola y sin permiso de Carlos 
Marx se ha puesto ya a consumar este proceso en Europa 
misma. 

Gracias a su economía tradicional bien cimentada, se está 
produciendo en España por bajo la acción de los políticos un 
proceso curativo que consiste en la reabsorción por la aldea de 
gran parte de los elementos quue desocupa la industria. En 
Asturias es frecuente el caso del parado de la mina que se 
licencia de obrero y torna 2 ser aldeano como lo fueron sus 
padres, como lo son todavía sus hermanos. Y si el remedio no 
se aplica en grande es porque -regiones enteras, por ejemplo 
Galicia, están ya saturadas de población. Con todo, la dese- 
cación de ciénagas y la irrigación de otras regiones prometen 
reintegrar a la naturaleza, para que recobren patrimonio, mi- 
llones y millones de estos parias de la ciudad que somos los 
intelectuales y los obreros, desarraigados y peligrosos fermen- 
tos de todo género de erupción. En Italia, la perduración de 
un régimen como el de Mussolini se explica por los millares 
de huelguistas forzosos del taller que han encontrado, más 


_que acomodo, hogar en las tierras desecadas y recién abiertas 


al cultivo. En Inglaterra la emigración ha estado resolviendo 


el problema de la raza más ávida de todo el planeta, estable- 


cida en el territorio más pequeño del mundo civilizado. Kin 
Inglaterra, el problema social se ha resuelto con el ensan- 
che del Imperio o sea por crecimiento en extensión. 
El ideólogo iberoamericano, en cambio, que tiene a la 
vista territorios vacios parece no ocuparse sino de ru- 
miar la sociología «Jel hormiguero que es el comunismo, la 
economía del vecindario londinense que dijo Nietzsche. De. es- 
paldas a las vegas de nuestros ríos, a las praderas del conti- 
nente, buscamos en los libros, una solución que está en la 
naturaleza. Y a diferencia del inglés rubio, nosotros exage- 
ramos los inconvenientes de la tierra cálida, como si con eso 
se nns quitase lo moreno: como sl no fuesen ya utensilios co- 
munes la tela alambrada y el refrigerador. En los mismos 
alrededores de Buenos Aires desconcierta el sinnúmero de ca- 
sas de renta módica para gente bien, provistas de las como- 





A A o A ¿o IO e a 


—.A. 


tm o APO a 








BOLIVARISMO Y MONROISMO 101] 


didades usuales, baño y jardín pero sin huerto, sin sitio para 
sembrar una lechuga, menos para vaca o gallinas. Moradas 
modernisimas pero de pretensiones urbanas, con rosas y sin 
repollos, como «si el dueño, por caballero, rehusase el placer 
de cuidar las propias legumbres. Nadie parece advertir que 
las rosas suponen la carga del jardinero y se justifican alli 
donde la huerta produce lo suficiente para alimentarlo. Pero 
alli donde todo es ornato, nada trabajo útil, ocurre reflexio- 
nar con alarma: cómo se paga el ejército de jardineros que 
embellece manzanas y manzanas de urbanización; y se pien- 
sa en la angustia del salario mermado para pagar el lujo ab- 
surdo. Y se lamenta la amplitud inútil de la Pampa que po- 
dría abrigar número sin fin de huertas y de granjas. Hubo 
un momento estúpido, bien lo recordamos, en que se juzgó in- 
digno del caballero de una gran Metrópoli, ponerse a criar 
aves O a plantar hortalizas. El ferrocarril y la gran empresa; 
el latifundio y el frigorifico preferían darnos a la puerta de 
casa cuanto necesitáremos a aoble precio y con buen envase. 
Pero ¿qué importaba la carestia si el economista del trust 
sconseja gastar más, crearse necesidades, ser americano?, re- 
cuérdense los discursos del Mister Hoover, de hace tres años. 
Nosotros, en las factorías de Hispanoamérica, tomamos a la 
letra la lección y nos hallamos en bancarrota. El francés no 
hizo caso del credo imperialista. Al español le importó un 
comino la prosperidad del trust pero supo resguardar la suya. 

Recuerde quien la haya visto, la Banlieu  parisiense. 
Hasta donde lo permite la sobrecargada urbanización, cada 
casa modesta de Ivry o de Sevres, de Ville D'Avray y del 
mismo Neully, tiene apenas jardin, pero amplio huerto y 
gallineros. Y es frecuente que al comprar la legumbre en 
la tienda del ruidoso boulevard, tengamos que esperar unos 
instantes, porque ha ido el tendero a arrancarla del huerto 
que con sus manos cultiva. Y aleuna vez pregunté: ¿por 
qué el obrero francés descuida el deporte en tanto que en 
nuestro México seudomoderno el obrero dispone de estadios 
y clubes? Y se me dijo es que su denorte es su huerto. Lo 
cultiva al salir del taller y lo cuida. lo riega el domingo. 
Los obreros deportizados de México han ido a la bancarro- 
ta con el gobierno que los adulaba, pero, ¿quién arrastrará 
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a la destrucción de todo el régimen contemporáneo a obre- 
ros que participan de un pedazo de tierra con tanto alán y 
provecho labrado? ¿Y quién impedirá que las multitudes de 
las ciudades absurdas, México o Chicago, derrumben cuan- 
to existe, si un día les falta el salario y con él la posibili. 
dad de comprar una col? En el Chicago trustificado, arque- 
tipo de las ciudades nuevas de América, no sólo no hay tie- 
rra para nadie, sino que las legumbres le llegan al consumi. 
dor, procedentes de Texas o de Ohio, recargadas con la ga- 
nancia del transportador, más una serie de intermediarios. 
que elevan el precio. 


España la atrasada se negó al régimen  yanquizante, 
modernizante, trustizante. La tradición le ha salvado la 
economía. La razón de su equilibrio se encuentra en la al- 
dea, que no sólo recoge y absorbe huena porción de los pa- 
rados de la industria, sino que dentro del Estado mantiene 
un régimen económico autónomo casi. Jl aldeano que se 
basta a sí mismo era ayer no más anatema de los economis- 
tas del capitalismo en grande. No le perdonaban que vi- 
viese sin rendir tributo a la gran industria. Sin embargo, 
el campesino vive con decoro en España, y aunque no lee 
diarios y revistas, acaso por eso mismo nunca se ha preocu- 
pado de aumentarse las necesidades para acrecentar las ga- 
nancias del Rey del Zapato o el Principe de Coca Cola. El 
aldeano español que se abstiene de comprar, calzado de fá- 
brica o el cuello de camisa standará o los pantalones ba- 
loon, no enriquece en un céntimo al grueso industrial de 
Nueva York o de Londres y, por lo mismo, no es un civi- 
lizado. Pero es más dueño de su destino y de su ventura 
que los clerks o empleados de la Bolsa y de Wall Street, so- 
brecargados de letra impresa y sujetos a tener que estre- 
nar, cada primero de abril, un sembrero de paja (rancho) 
de forma y precio que, según su conveniencia, determina el 
fabricante. Leen y escriben y aun comentan lo que se dice. 
en los diarios, y juegan a la democracia en los partidos po- 
líticos y aun se permiten veleidades comunizantes, pero no 
tienen bastante criterio, suficiente rebeldía, para insurgirse 
contra el fabricante que les impone el corte del traje, la ca- 
lidad del pan en la mesa; la diversión estúpida del cine, en 
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gus ocios. Las multitudes de las ciudades de nuestra Amé- 
rica pasan por civilizadas, según el grado en que cumplan 
el deber de comprar la tela extranjera, la pasta de dientes 
y el whiskey con que tanto ignorante reemplaza el buen vi- 
no de mesa argentino o chileno o francés. Detrás de cada 
uno de estos hábitos está el compromiso de trabajar para el 
fabricante, de vivir para enriquecerlo. Y, en consecuencia, 
sumisión al salario, que es pan de cada día y falsa dicha de 
las horas de asueto. Bien puede, en cambio, el campesino es- 
pañol prescindir del jornal, puesto que ha inventado la 
manera de no tener gasto diario. Nunca va al cine, pero en 
la Iglesia disfruta de música buena, no de sonajero metá- 
lico. Y no depende sino en minimo grado de los demás: es 
el señor de su propia existencia. Jlín su pequeña tierra cui- 
da las habas o el trigo; cada tres meses mata un novillo y 
come carne, de cuando en cuando, que es lo higiénico. Dos 
veces al año, sus cerdos le dan jamones; se hace su pan, fa- 
brica su vino. Alguna vez por la cosecha se compra la ro- 
pa de paño durable. Y en el hogar reúne al padre anciano 
y a los hijos menores; mantiene familia. En una palabra, 
y esto es de la mayor importancia, defiende la civilización 
contra la peste que somos nosotros los parias de. la Metró- 
poli y los ricos desarraigados. El aldeano español detesta 
la política, pero cuando llegan las elecciones, vota para 
echar fuera al político que le colmó la paciencia. Sobre cas- 
tas de esta índole se apoyan las democracias, con nosotros 
los fellahs que dijo Spengler, los sin tierra y sin Dios ni 
más ley que el apetito, se hace comunismo azteca o buro- 
eracia comunista a lo ruso: se hace plebe que vota en el 
Tammany o camada de los asesinos que en nuestro Méxicc 
encarnan la Bestia. ; 


La esclavitud, la verdadera carga del asalariado, está 
en el desembolso cotidiano que sin excusa tiene que afrontar 
para vivir. Para conseguir ese “diario” se consuman todas las 
infamias. Fs preciso ganar o robar, si se desea subsistir. 101 
aldeano vive pobre, pero vive señor porque ignora su angustia, 
Junto con las otras de la moda y el lujo; toda la quincalla 
superflua que enriquece unos cuantos manufactureros y 
amarga los días de la clase media trabajadora. 


mo 
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¡Reconquistar, repoblar la tierra, que un dia de mal. 
dición abandonamos para construir la colmena satánica que 
es cada gran ciudad! Pero, ¿cómo vamos a recuperar la 
tierra? | 

No me pongo en el caso de una revolución porque es 
inútil pretender que las revoluciones sigan una norma; perc 
sí interesa a todos una reforma, incluso a los grandes pro- 
pietarios que mantienen sus tierras incultas, pues en segul- 
da la valorización que resulta de una intensificación del 
cultivo, les reembolsaría de la pérdida por concepto de in- 
directas confiscaciones legales. Tampoco cuento con una in- 
esperada generosidad de la clase terrateniente. Me atengo a 
las posibilidades de un gobierno, nacido dentro del sistema 
social vigente, pero dispuesto a proceder conforme al conse- 
jo de la ciencia o, si queréis más precisión, de la filosofía. 
Tras del rotundo fracaso de los gobiernos contemporáneos 
regidos por el criterio del hombre de negocios, no me pare- 
ce atrevido y si debido que el filósofo tome la palabra, a re- 
serva de empuñar mañana el cetro. 


La crisis actual de la América española, no se habría 
producido, si en vez de obedecer a Pierpont Morgan el en- 
juiciado y al banquero de la esquina, escucha la adverten- 
cia de Martí, cuando contrarrecomendaba el monocultivo. 
Ni era indispensable el genio para prever el ridículo del 
hombre “d'affaires”, que si alguna vez tuvo talento se lo 
guardó para el propio beneplácito. Cese, pues, la idolatría 
más servil que han conocido los ho:nbres, la idolatría del 
que piensa únicamente en las cifras del lucro inmediato, y 
analicemos con calma cuál podría ser el proceso del retorno 
necesario a la tierra. | 

El sistema, entre nosotros tradicional, del pioneer y el 
bandeirante tan eficaz en su sigio, ya no sabria dar frutos 
en esta época de maquinismo. En seguida, la colonización 
por empresas privadas fracasó y no puede reanudarse, por- 
que los empresarios estarán siempre atentos a exprimir al 
colono más que a establecerlo. Mientras no se den al colono 
facilidades para convertirse en propietario, será mejor no 
iniciar ningún experimento. De todo lo cual resulta que 
únicamente el Estado cuenta hoy con los recursos necesa- 
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rios para abrir regiones nuevas y afrontar los gastos del pri- 
mer período del estabiecimiento. Además, “sólo el Estado 
puede resolver el problema de otorgar la propiedad al que 
trabaje la tierra, ya sea pagando al propietario cualquier 
compensación nominal por lo que mantiene sin cultivo, ' ya 
titulando las tierras de la nación. Los detalles no nos con- 
peten, lo que puede asegurarse es que un gobierno destina- 
do a sobrevivir tendrá que asumir la «lirección de grandes 
explotaciones, substituyéndose a las empresas colomizadoras 
de antaño. 

Los intereses creados se elevarán contra cada innova- 
ción que de verdad intente ordenar jos asuntos humanos 
conforme a la inteligencia. Para contrarrestar el efecto de 
estas propagandas untipeirióticas, el Estado deberá contro- 
lar las grandes agencias extranjeras de noticias. No hay en 
la actualidad espectáculo más hunsillante que el de, toda la 
América española obligada a comunscarse con el mundo y 
entre las naciones de su raza, por intermedio de empresas 
de cable extranjeras y obedientes como es natural a su go- 
bierno, no a los nuestros. A causa de estas agencias, la 
prensa toda está 2 merced de las conveniencias políticas del 
exterior. La diaria noticia de México Mega aquí aderezada 
por la agencia y viceversa. El sistema nervioso de nuestro 
continente está en manos del extranjero lo mismo que un pa- 
ralítico cuyos reflejos se regulasen desde fuera por acción 
extraña a su constitución. ¿Imagináis lo que duraria una 
empresa argentina o mexicana, metida en Nueva York pa- 
ra informar a los norteamericanos, lc que ocurre en Cana- 


- dá, tiñéndolo primero de argentinismo o de mexicanismo? 


Duraria lo que tarda un linchamiento, es decir, dos o tres 
horas. Pues nosotros no sólo toleramos la operación, tene- 
mos. además, que pagaria. 

En los tiempos que corren, únicamente los Gobiernos 
pueden asumir la responsabilidad de estas explotaciones en 
grande; asi lo vemos confirmado en los Estados Unidos 
donde la política triunfante de los demócratas se propone 
tomar a su cargo la explotación de los recursos públicos. 
Las grandes empresas privadas que lucran con esas explo- 
taciones resisten pero ya en retirada. Sin embalgo el pe- 
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ligro de la administración Roosevelt está en la oposición 
sorda y enconada de los intereses que están siendo derriba- 
dos para siempre. Y ja fuerza del experimento Jioosevelt 
consiste en que no se trata de una improvisación. Pues ya 
como gobernador de Nueva York, libró al público de la ga- 
rra de las empresas y abarató el servicio público de alum. 
brado, demostró la ventaja de la administración que no 
busca acumular dividendos, sino desempeñar un servicio. 
La extensión de este sistema a tocios los servicios públicos 
del país que ayer no más era el más capitalista de la tierra 
es hoy el propósito más interesante de la nueva política. 
Y el talón de Aquiles del viejo régimen está en la obra de 
Muscle Shoals que si llega a quedar consumada por el Es- 
tado, determinará la total transformación del sistema de tra- 
bajo en las obras de interés colectivo. Buena parte de la 
prensa se calla sobre este ensayo Rooseveltiano del orden eco- 
nómico, porque las agencias informativas ya mencionadas 
hace un instante, dependen precisamente de intereses que 
probablemente serán licenciados, lo están siendo ya, pero el 
combate es a fondo y sus consecuencias nos afectan profun- 
damente. 

Dejemos, por lo mismo, anotado que es el (Gobierno y 
sólo el Gobierno quien puede y quien debe tomar a su cargo 
el desarrollo de los recursos de una nación, y por lo tanto, la 
tarea urgente de la descongestión de los centros urbanos a 
fin de mover ese “gran parado”? que, dijo Palacios, tenemos 
en América: el suelo. Las grandes extensiones sin cultivo. 
Hagamos constar asimismo la necesidad de que los partidos 
políticos incluyan en sus programas mandatos equivalentes a 
lo que sigue: “Establecimiento de mil, de diez mil, o veinte 
mil familias por año en los territorios aprovechables y con 
la mira de hacerlas propietarias”. Hasta ahora los partidos 
políticos ejercen el favoritismo en forma que es casi de bene- 
ficencia y por lo mismo, económicamente estéril: me refiero a 
la concesión de los puestos públicos. El reparto de pequeñas 
e inútiles posiciones burocráticas es parte del compromiso de 
todo el que manda, pero la suerte de mendicidad que así se 
crea, orilla a la quiebra de los gobiernos. Imaginad el frutc 
económico y patriótico que recogería un partido que, en vez 
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de puestos públicos inútiles, repartiese posiciones sobre la 
tierra de la patria. Estableciese familias, que son núcleo del 
desarrollo de la nacionalidad. 

La pereza de romper las rutinas del «pensamiento y el 
hábito, apunta interrogaciones que no por triviales han de 
quedar sin respuesta. ¿De dónde van a sacar los gobiernos 
se dirá, los capitales necesarios para el fomento de tan vastas 
empresas colonizadoras ? 

Con la sencillez de lo obvio hay que responderlo: de sí 
mismos. Para explicar la respuesta, basta considerar la si- 
tuación monetaria del mundo, desastrosa desde el punto de 
vista del tenedor de dinero que ha sido arruinado, por la 
mala fe de los directores del' erédito, pero extraordinaria- 
mente favorable para un comienzo de operaciones nuevas. 
Hallándose prácticamente sin valor el dinero, resulta más 
fácil inventarlo. No es otra cosa lo que hacen los inflacionis- 
- tas de todas las latitudes. Perdido el crédito de los emisores 
del billete de Banco, en adelante no habrá otras divi- 
sas que las que emiten los Estados. Y con todos los inconve- 
nientes del Estado como financista, vale más que así sea. 
porque siempre resultará más fácil castigar al político que 
abusa de una emisión que prender y castigar al banquero que 
abusa de sus propias emisiones, pero se oculta bajo la capa 
del político. El Estado se hará banquero, porque el crédito 
no volverá a ser función privada, ni jamás debió serlo. El 
_crédito ha revertido ya al Estado en forma que casi no se 
advierte pcr lo brusco del cambio, pero hoy el valor de la 
moneda depende ya no del crédito bancario del emisor del 
papel, sino del crédito del gobierno de cada Estado y de su 
balanza comercial favorable o desfavorable. 

En la actualidad se dispone de capital sólo en la me- 
dida en que un gobierno hábil ensaucha o restringe las emi- 
sinnes en cireuiación. Y en rigor no hay otro sistema de 
hacer dinero, porque cada vez éste se confunde más con el 
crédito. En el sistema de ayer, los banqueros lanzaban todos 
los títulos. No es concebible que después de las quiebras frau- 
dulentas de los bancos de Estados Unidos, después de los 
escándalos recientes, el público vuelva a confiarles sus fon- 
dos. Unicamente los Bancos del Estado manejarán en lo 
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futuro el dinero y el crédito. Y para hacer capitales circu- 
lantes haremos lo que los banqueras, sólo que un poco me- 
jor. En sus distintos empréstitos a nuestros pueblos de 
América, el banquero nos daba papeles, salvo alguna comi- 
sión en oro, como las pagadas a Leguía y a Machado, etc. 
Pero el grueso del empréstito era papel que les permitia 
llevarse nuestras cosechas, nuestros metales. Ahora con la 
mala partida que nos han jugado, depreciando en todas par- 
tes la moneda, es evidente que si les pedimos mañana dine- 
ro prestado, será para aumentar una deuda que a la postre 
nadie liquida. Ninguna nación podrá pagar las deudas que 
la generación dispendiosa que nos precede tuvo a bien 
echarnos encima. Salvo uno que otro rezagado, preocupado 
todavía de ser leal con quien no lo fué, ya nadie paga el 
monto de los intereses de los empréstitos, menos se pagarán 
los capitales. Y a nadie se le ocurre que se va a mover un 
barco o a molestar un soldado, para exigir del más dé. 
bil de los paises el pago de aventuras cuya trama bancaria 
está descubierta y después de que los grandes gobiernos des- 
valorizan cuando les place su moneda, consumando impu- 
nes saqueos de nacionales y de extranjeros. Quiérase o no 
y a fuerza de crecer, los débitos internacionales se han vuel- 
to impagables. En consecuencia, el crédito a la manera an- 
tigua está deshecho. Personalmente, gozo cuando oigo de- 
cir de algún empréstito logrado en los días que corren por 
algún gobierno de Hispanoamérica. Se trata de unos cuan- 
tos millones a favor de un saldo que jamás pagaremos. Al- 
go es a cambio de lo mucho que nos llevaron. Y casi me rio 
de la angustia con que hace pocos años predicábamos en el 
vacio en contra de los empréstitos, pues hoy el mismo abu- 
so nos ha salvado. Tanto creció, por ejemplo, la deuda de 
México, que hoy nadie se ocupa de cobrarla. Ni a nosotros 
nos preocupa reembolsar débitos que no nos dejaron el más 
pequeño beneficio nacional. 

Y supongamos como simple suponer, que retorna el 
poderío de los banqueros y nos volvemos a encontrar en el 
caso de que sean deseables nuevos empréstitos. No tendría- 
mos entonces crédito, exclaman no pocos ingenuos. Pero el 
eriterio del prestamista se sobrepone a todos los escrúpulos 
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si hay de por medio ganancias. Nos prestarán mañana di- 
nero, aunque no paguemos el de anteayer, porque el ban- 
quero cobra al contado la comisión del empréstito y los ti- 
tulos de éste, repartidos entre los cándidos inversionistas, 
pasan al archivo de la eternidad a confundirse con el papel 
que hoy desechemos. Mientras haya especuladores habrá 
empréstitos. Con todo, lo probable es que de la crisis pre- 
sente salga deshecho para siempre el banquero, máximo re- 
presentante del tipo burgués, tal y como la nobleza feuda! 
quedó liquidada en la etapa de la revolución francesa. Si 
así ocurre, en el porvenir inmediato, únicamente los gobier- 
nos prestigiados podrán, dentro del territorio nacional y se- 
gún sus posibilidades, emitir las divisas del crédito, más 
necesarias para el desarrollo de la economía colectiva. Y. 
no hay en esto novedad nunca vista. Mucho antes de que 
existiese la Banca Internacional, el crédito era ya función 
del Estado. En tiempos de César, el dinero valía lo que la 
responsabilidad de la efigie que marcaba los cuños. 


Por otra parte, no sería justo que pagásemos emprés- 
titos que hoy representan valores que han salido de las ma- 
nos del pequeño inversionista Originario, y se reparten en- 
tre los amigos de Wall Street, los Lindbergh y los Morrow, 
todos los clientes de la lista oficial de la documentación del 
Magistrado Peccora. Caligan o no bajo el peso de la ley, 
todos estos altos delincuentes, lo que parece conquistado es 
que no volveremos a confiarles el crédito, y que lo ejerci- 
tarán los gobiernos con apoyo en los recursos de cada re- 
gión. Este tipo obligado de nacionalismo traerá consecuen- 
cias insospechadas y aun para algunos catastróficas. Des- 
pués de todo, la despoblación forzosa de las Islas Británi- 
cas que, al perder el mercado manufacturero se verán en la 
imposibilidad de abastecerse de cereales, constituye una ca- 
lamidad menor que la persistencia de un sistema que nos 
convertía a todos en tributarios de una industria excelente, 
pero no irreemplazable. Se insurgen las factorías reclaman- 
do su derecho a la vida y también sin propósito deliberado 
de dañar la vida ajena. 

No creemos que, para siempre, se cerrarán las fronte- 
ras de las distintas naciones. Perecerán los monopolios, nc 
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el comercio. Cerrará Manchester pero se abrirán usinas 
donde existan caidas de agua y materia prima. El pan de 
los pueblos no estará a merced de las combinaciones del 
mercado internacional, porque cada pueblo producirá lo ne- 
cesario a su sostenimiento o renuneiará a la soberanía. Y 
en lo internacional, subsistirá cl intercambio de los pro- 
ductos que constituyen monopolio natural como el tabaco y 
el café, que bien pueden permutarse por carbón. Y se es- 
tablecerá el equilibrio de las naciones según la economía, 
quizás antes. de que en el interior de los pueblos se conquis- 
te la jerarquía económica y el equilibrio de las castas. 


He dicho castas, y esta palábra recuerda la lucha de 
clases. En realidad, no soy un convencido de la lucha de 
clases, pero sí creo en la casta según la define el Manu. 
No cabe dudz de que se nace para esto y para lo otro, y que 
no siendo igual la calidad del servicio, tampoco debe ser 
idéntica la recompensa. Esto no quiere decir precisamente 
que deba ganar más el obrero intelectual que el obrero ma- 
nual. Yo no hallo inconveniente en que el carpintero de 
la aldea tenga en su casa, para su uso, los mejores muebles 
que le sea posible fabricar. Lo que sí resultaría monstruo- 
so es que el carpintero sin preparación especial dictamina- 
ra un día sobre política, arte o literatura. No le disputo al 
obrero manual el salario, pero sí la competencia para opl- 
nar en cuestiones que sobrepasan el oficio. Especialmente 
aboro por los fueros del especialista de las ideas generales 
de que varias veces he hablado. Constituimos de un modo 
o de otro la clase sacerdotal que define el Manu, el Clerc qua 
recientemente ha señalado Jules Benda. Y mal o bien, 
cumplimos la vieja función espiritual que es patrimonio de 
casta, como el oficio o la vocación del artista. ls claro que 
entre nosotros hay Jesertorcs de la zapateria que se fingren 1n- 
telectuales para eludir el oficio manual. Para expulsarlos 
“propongo que sea el más mal pagado, el menester del inte- 
lectual. Siempre le ha hecho daño al sacerdote la holgura 
y nuestra vocación ha de probarse por el espiritu de sacri- 
ficio lo mismo que cualquier otro heroísmo. En cambio, en 
la honra y el mando reclamo porción ilimitada, para bien de 
los pueblos. La misma lucha de clases podría evitarse orga- 
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nizando con acierto la realidad natural de las castas. Y, 
por supuesto, el sistema moderno de la casta y el antiguo 
difieren en que hoy no se concibe la casta cerrada. Hoy sa- 
bemos que de un carpintero puede naccr el Redentor del 
mundo. La casta moderna permite saltos y avances, a la 
vez que no puede impedir los retrocesos. Y así aprovecha 
el rejuvenecimiento contenido en la masa heterogénea de las 
generaciones. La casta, de esta suerte concebida, nos salva 
también del peligro igualitario implícito en la tesis de la 
abolición de las clases después de su lucha. Lo que sería un 
descenso trágico, pues las especies superiores se caracterizan 
por la creciente diferenciación de sus miembros, no por su 
homogeneidad. Reprimir en el hombre la tendencia indivi- 
dualista es, en consecuencia, degradarlo. De paso contrariar 
también la verdadera ciencia, que es prolongación en nues- 
tra conciencia de las experiencias más eficaces del Cosmos. 
No hablo, per supuesto, de la supuesta ciencia dialéctica. 
A firmar un individualismo de raíz biológica y de ambición 
espiritual ilimitada, no es tampoco contrariar la justicia dis- 
tributiva. Pur el lado en que somos rebaño, aceptamos la 
ración sin exigir privilerios de mejoría; pero a la hora de 
actuar como hombres, nos insurgimos contra el fetiche he- 
geliano y maloliente que es, en todo caso, el Estado. 

Pero emancipación de individuo no quiere decir patente 
de corso para ejercitar el pillaje sobre nuestros conciudada- 
nos. Y un sistema de corso con irresponsabilidad es el capi" 
talismo irrestricto que se ha desarrollado al amparo de un: 


liberalismo desprovisto de sentido social. Libertad, pero na 


para expoliar al prójimo con negocios que importan privile- 
gio. ni para mantener sin cultivo la tierra ni para testarlu sin 
limitaciones. En todas partes y ya sea por un camino o por 


- otro, la riqueza individual quedará limitada. La opinión ha 


visto claro cn los últimos tizmpos que es cada día.más tenue 
la diferencia que separa al gran capitalista de su congénere 
el gangster. El interés que antes mostraban los ociosos pon 
los hábitos y ocurrencias del gran financista se traslada en la 
artualidad a un Al Capone, colega de la maffia extra par- 
tidista, extra gubernamental. De todas maneras es un sig” 
no de los tiempos que el multimillonario reverenciado, ayer 
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como superhombre, sea hoy el blanco de los ataques de 
Mussolini, y del comunista. Los elementos nada más izquier- 
distas. los extremistas del liberalismo, ven en cambio su 
prestigio disminuido porque no afrontan con valentía el 
asunto de la hora, y se desvían por el declive fácil del an” 
ticlericalismo y la intolerancia en lo religioso. Nuestra eco- 
nomia, libre ya del prejuicio que nos presentaba como into” 
cables los intereses de los extranjeros, deberá desarrollar lu 
¡egislación fiscal en consonancia con el criterio que hinca 
el diente en estos antiguos privilegios. Ni se cae la estruc” 
tura social por harerlo, antes al contrario se consolida. Y no 
se producen guerras internacionales porque ya los gobiernos 
no los mueven las camarillas del agio. Al Capone arrastra 
en su caída a sus socios indirectos de la Bolsa y la Banca. 
Parece que nos hallamos a un siglo del buen puritano Coo- 
lidge que ayer no más se creía obligado a llevar la escua” 
dra, donde quiera que peligrase un solo dollar de Norte” 
américa. | 


La hora es propicia para someter a nacionales y ex- 
tranjeros, a las exigencias de un plan económico favorable 
a los intereses de la mayoría de cada país. No hay otro me” 
dio de prevenirnos contra el desastre. La única manera de 
evitar la revolución de los de abajo es consumándola desde 
ariba. Si arriba sólo se piensa en reprimir el antielo refor" 
mador y en mantener el mismo orden de cosas, se aplazará 
ouizás el estallido, pero sólo para volverlo más feroz en el 
momento fatal de su desahogo. 

La cohesión que hace falta para construir sobre las ba- 
ses de la vieja economía, un sistema más eficaz, exige yue, 
en materias de opinión y de creencia se practique la más 
amplia tolerancia, conforme a los usos de la democracia. 
Urge la sana tolerancia que nos junte a todos, como se 
unen en los pueblos cultos los bandos para.salvar el común 
interés. Para curar a los pueblos enfermos «dlel continente, es 
menester que las viejas rivalidades se olviden y que el fa” 
natismo de los dos antagónicos credos se reemplace con la 
cooperación en la defensa de la raza amenazada y todavía 
non nata. Es tiempo de que los partidos quemen las vrejas 


A AA PA PP ke 


a a 


BOLIVARISMO Y MONROISMO 113 


enseñas de discordia y en vez de liberales y conservadores 
tendremos un sólo gran partido nacinnalista, mientras somos 
bastante fuertes para darnos el lujo de ser internacionalistas. 
Dentro de ese partido común a todos los iberoamericanos pot 
su nacionalismo particular y continental, tendrán que defi“ 
nirse las tendencias de mira económica, sin duda inaplaza- 
bles, y las reorientaciones del orden espiritual. Dentro de un 
nacionalismo comprensivo, el proletariado . organizado en 
uniones y sindicatos será tan fuerte como en otras naciones 
y más fuerte que hoy, y las clases que poseen, organizadas 
para aumentar la riqueza más bien que para defender celo" 


-samente sus privilegios, contribuirán al progreso. La lucha 


interna de las sociedades no puede ser suprimida, pero debe 
fer encauzada, de suerte que conduzca 'al bien público y no 
a la desintegración de la patria. La paz religiosa ayuda 
desenvolver el proceso social de la conquista de la equidad, 


le mejoría económica. Ante el abismo que se ha abierto en 


México, me duelo y pido a las naciones americanas que 
combatan las influencias que a nosotros nos han desgarrado. 
Advertia también al principio de-este libro que somos 
los iberoamericanos la única raza insensible al clamor de la 
hora que llama a juntarse por intereses y estirpes y. clama” 
ba por la Conferencia de Ottawa, que algún día juntará a 
las naciones españolas de América .para discutir su- 
Y veo que empiezan ya a tomarse acuerdos tímidos, de todas 
maneras laudables. Bendigamos la cordialidad que reciente” 


mente se ha afirmado entre el Brasil y la Argentina. Salude- 


mos el programa del liberalismo de Colombia que renueva 
el dictado de Bolívar, hacer una entidad con las nacionesf 
que en el seno de la Gran Colombia consumaron las proezas 
mayores de toda su historia. Quedan aún, no lo ignoramos, 
muchas resistencias que vencer. Resulta difícil sacar a Mé“ 


xico de su aislamiento y libertarlo de cierto exagerado in“ 


dianismo, teñido como se sabe de divisionismo favorable al 
imperialismo. | A 1% : 

Parece que hay todavía entre el porteño argentino que 
se siente europeo, un olvido que le oculta el hezho de que 


en Europa es intruso y a un paso de Buenos. Aires en la 
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provincia es, o puede ser, señor de si mismo, y criollo de pri- 
mera. Si bien se ve, el continente del sur está todavía en el 
periodo que los norteamericanos conocieron, cuando Nueva 
York y Boston y Filadelfia, las metrópouliz del Atlantico 
decidían de la vida nacional. Durarte esa época, el nortea” 
mericano también se sentia, un europeo disminuido. Pero 
earineron sobre la llanura del inter, Chicago y Spring" 
field y San Luis, Missouri y Kansas, y apareció al-mismo 
tiempo el norteamericano auténtico, que ya no sólo no estí; 
pendiente de Europa, sino que la invade con sus modos, sus 
capitales, sus ejércitos. 

No acabaremos de constituirnos en el sur, mientras el 
eje de la vida nacional esté en Buenus Aires y en Río de 
Janeiro. Quizás la actual exigencia de restricción económica 
que hoy se inicia, nos lleve a construir upresuralamente y 
como consecuencia del nacionalismo econón:ico, las nuevus ca” 
pitales de la Pampa y el altiplano que han de dar por fin, 
configuración definitiva al hombre de Sudamérica. Tras de 
la era Atlántica vendrá el periodo del señorío sobre nues” 
tro interior; la era propiamente latinoamericana. Y vendrá a, 
quedar por el Chaco la gran Metrópoli, el Chicago «urgenti- 
no que con las fuerzas de los grandes ríos construya una 
economía independiente del exterior y asiento de Ja cultura 
completa y autóctona. Construiremos también, por el inte” 
rior del Brasil otra gran cosmópolis que domine las deltas 
del Amazonas, más all: de Minas Geraes y con asiento en 
la tierra, ya no anclada por las orillas del mar. 

Pronto o tarde por allí van los senderos que han de re* 
correr las naciones del continente. Para iniciar la marcha, 
hacen falta cápitanes. Y otra vez la mirada se deslumbra, 
imaginando las posibilidades de la juventud en estos conti” 
nentes maravillosos. Juventudes de México que se han de- 
purado en la constante pclea contra dictadores que son es” 
birros del poderío extranjero. Juventudes de la Argentina 
que me parcce, sueñan todavía demasiado con el ejemplo 
ruso, como si no tuviesen bajo sus pics, el tesoro del conti“ 
nente que ha de dar a los hombres normas nuevas en eco. 
pomía y en mentalidad. Para todas estas angustias presen” 
tes, para todas estas empresas futuras, importa revisar los 
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valores del presente, las armas con que contamos para la 
acción del progresu, e 

Son estas armas, variables según la práctica, adaptables 
er cconomia politica, discutibles en el orden social y cada 
pucblo hará mejor inventando sus propios sistemas. Pero hay 
nigo que ni se inventa n) se cambia porque está ya consti” 
tuido y uo muda. Ese algo' es la ley moral que rige hombres 
y pueblos con inflexible disciplina a través de la historia, 
Desde que la historia comienza, se advierte en obra, la si- 
guiente perenne determinación. Los pueblos avanzan o re” 
trocelen según que se alían o se apurtan de ciertos princi” 
pios comunes a la Utica desde qu: hay humanidad. Desde 
que aparece el cristianismo, cada pucblu histórico ha sido 
fuerte según la fidelidad con que jone en obra la auténtica 
doctrina de Cristo. El enorme y sensualista poder de los 
musulmanes se derrumba al ataque de ls cruzados fervor 
TOSOS .. 


La España creyente y sobria conquista el primer gran, 
Imperio del Mundo. Lo pierde cuando el bienestar y la es” 
clavitud corrompen el medio iberoamericano. Y entonces el 
poderío material se traslada a las naciones del norte. No se 
deben echar ten olvido las circunstancias cconómicas que im” 
pulsan el desarrollo norteamericano. Abundancia de com- 
bustible en el momento en que comienza la era industrial, 
Pero también es evidente que, sin el vigor del puritanismo, 
la misma abundancia habría sido estéril y no hubiese cons” 
truído un gran imperio, es decir, una zona de vida libre y 
dichosa para muchos milloncs de hembres. Aun antes, en la 
Larbarie pagana, donde la fuerza era ley, el Imperio un 
Dios, allí mismo advertimos la predominación del romano 
de la República, sobrio y austero en sus hábitos sobre las 
rohlaciones que en el sur se entregaban casi sin combatir, 
porque ya profesaban la ética rnaterialista de Sardanápalo: 
Sacar de la vida y a toda costa los goces. Desde el comienzo 
de la historia la fuerza es sinónimo de virtud, en el senti- 
do de austeridad y de lealtad, en el concepto de amor fra- 
terno y de sumisión a ciertas reglas que no son obra'nues” 
tra, sino dictado de las potencias de lu alto. En el panora” 
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ma general de la historia, hay algo que sorprende y estre- 
mece, por encima de las aberraciones y los crímenes de 
nuestra pobre humanidad. Y es la persistencia, casi intan” 
gible de la idea moral a través de los tiempos, no sólo como 
un arquetipo, sino también como ley y condición de la prác” 
tica. No hay nada más impresionante que ver a la misma 
ciencia rectificándose; a diario los laboratorios introducen, 
variantes en el sistema de Copérnico y ya hace mucho que 
desechamos a Tolomeo. Pero las tablas de la ley no nece- 
sitan cambio. La verdad de Cristo es la única verdad inmu- 
table. Cambia la ciencia según va variando la práctica; se 
ruodifican los gustos según la época, el clima y la raza, y 
sólo en la ética, que es valor del espíritu, y en la idea, que 
es ejercicio del alma, encontramos la suprema calidad de lo 
eterno. 


MD O Ue a. 


CAPITULO QUINTO 


LA REVOLUCION MEXICANA 


El milagro Maderista 


En el norte del Continente, un gran pueblo agoniza. He 
aquí el rótulo que mejor cuadra al texto que intente explicar 
el mayor desastre nacional de nuestra América contemporá- 
nea. | | | 
Durante años él mundo identificó el nombre de México 
con el nombre del dictador que nos aherrojaba. El México de 
Porfirio Diaz. Desventurados los pueblos que así llegan a 
verse reducidos al ser de un solo hombre. Y peor aún si ese 
hombre ejerce sobre ellos la totalidad del poder. El México 
de Porfirio Díaz devoró las libertades ciudadanas; y en se” 
guida, las tierras, las industrias, las riquezas pasaron a 
manos de un corto grupo de políticos serviles y de extran-. 
jeros sin escrúpulos. A' medida que Porfirio Díaz, otorgaba - 


concesiones sobre la riqueza nacional, los grandes diarios del 


exterior consagraban los elogios de una prensa local atemo- 
rizada y servil. Y eterno hubiera sido el engaño si no fuese 
porque la naturaleza, más sabia que nosotros, liquida con la 
muerte o el envejecimiento del dictador, todas estas situa- 
ciones ya que no el anhelo de colectividades en bancarrota. 


El salvador de México 
Pues sucedió que en tanto el dictador envejecía, en el 


pueblo aumentaba, con la miseria, el impetu de la desespera- 
ción y la esperanza. Y en la hora oportuna apareció el hom- 
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bre que había de plasmar los auhelos del México moderno: 
- Francisco Madero; un político, un gobernante, que no venía 
del cuartel ni de la serranía; ni pretoriano ni jele de mon- 
tonera; al coutrar:io, un hombre que había escrito un libro 
y entraba a la lucha sacrificando previamente una fortuna 
y su propio bienestar; un héroe y un vidente. 

Y el milugro se hizo y Madero casi sin derramar san- 
gre, es decir, a la vuclta de verdaderas escaramuzas entre 
las tropas de gobierno y los patriotas alzados en armas, con- 
quistó el derecho al sufragio; consumó clecciones y obtuvo 
por plebiscito el mando. 


Un período fecundo 


Se abrió, entonces, para México un período que todos 
ercimos sería tan fecundo como cl que Sarmiento y Mitre 
impulsaron en la Argentina rehabilitada. A la Argentina, 
y en general hacia el sur estuvieron vueltos los ojos durante 
los dos años esuasos de la administración del presidente Ma- 
dero. En la Argentina veíamos la prueba de la posibilidad 
de la democracia en una nación de sangre afin de la nuestra 
y de antecedentes históricos semejantes. 


El ejemplo del Sur 


Con la vuelta hacia el sur se trataba, además, de corre- 
gir el error enpital de la política exterior porfirista centrada 
exclusivamente en dirección de Washington. De pueblo saté- 
lite aspiramos a convertirnos en unidad libre del viejo pode- 
rio hispánico. Y asi, Madero soltó la corriente reprimida 
desde los tiempos de Monteagudo, Bolívar y Alamán. In- 
tentó restaurar el proceso aglutinante de la unidad racial 
continental. Revivió en nuestras almas el único mito que aca- 
so logre poner en pie a todos estos pueblos decaídos que, 
gradualmente y sin advertirlo han ido perdiendo la perso- 
nalidad moral, el dominio político y la autonomía económica. 
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Reformas avanzadas 


Se iniciaron, al mismo tiempo, en el interior del pais, 
reformas profundas, sinccras y avanzadas, pese a los en- 
vidiosos que empezaron a tacharlas de moderadas. Incapaz 
de halagar a las masas con primesas demagógicas, como 
tampoco había podido adular al dictador, Madero se encaró 
con la realidad y le aplicó los remedios de la doctrina civiliza- 
da de su momento. Y por primera vez se vió entre nosotros, 
que el sufragio creaba gobiernos. Y el derecho de asociación 
largamente denegado, engendró al amparo de la ley y del go- 
bierno toda suerte de uniones, asociaciones y sindicatos de 
trabajo. La ley de ocho horas se aplicó a la industria, a la vez 
que se garantizaban los derechos de! trabajador y del ciudada- 
no. La justicia antes atenta a las surestiones del dictador ad- 
quirió autonomía y fué depurada. La moralidad administra- 
tiva conservó el alto nivel que ya había sabido infundirle el 
dictador, y se estudiaba y comenzaba a aplicarse un plan equi- 
tativo y decisivo de reforma agraria y de conservación de 
los recursos naturales del pais. 


Defensa del patrimonio nacional 


Pero Madero dejó de dar concesiones. Ya no más entre- 
ga de las tierras a las compañias extranjeras que a pretexto 
de colonizarlas, desalojaban a los antiguos poseedores con 
pretextos de titulaciones defectuosas. Se tranquilizó el cam- 
po, pero se conmovió la Banca. Ya no más desperdicio del 
caudal petrolifero del país en concesiones que otorgaban par- 
ticipación a los funcionarios y sus protegidos. 


El golpe de la reacción 


El porvenir nacional quedó garantizado, pero se exci- 
tó el rencor de los aventureros de la gran empresa. Y por 
una parte los altos desposeídos, los que veian terminado el 
reino del privilegio y el fraude vw por la otra parte, los líderes 
extremistas, impacientes o ambiciosos, partidarios del río re- 
vuelto, y abusando ambos de las libertades maderistas. cons- 


126 JOSE VASCONCELOS 


tituyeron la coalición negra. Extremistas de la derecha y 
extremistas de la izquierda, mano a mano en la vispera del 
gran botín fraguaron el golpe, obtuvieron la complicidad 
del embajador norteamericano y el Milagro maderista pasó 
a la historiu. 


Pagó con su vida 


Madero cayó asesinado por los de arriba, vilipendiado 
por los agitadores, castigado por sus osadías de redentor. 

Sacudido, sin “embargo, el pueblo, en lo más hondo, 
por el sacrificio de su abanderado y maestro, no permitió 
que se consolidase el gobierno de los aventureros. Rápida- 
mente se armaron las masas, ya no con el vitor en los labios, 
sino encendidas con la ira de la reivindicación y la ven- 
ganza. 

Todos los que de aigún modo defraudaron a Madero, 
habrían de sufrir castigos terribles y como programa se su- 
ponía una restauración de las doctrinas y las prácticas clvi- 
lizadas del maderismo. Un gran pueblo, dijimos todos. El 
desastre, sin embargo, venia ya encarnado en el barro tur- 
bio de los jefes que el azar y la angustia del pueblo forjaron. 


Un pueblo sin guía» 


Al desaparecer Madero, la nación se había quedado sin 
jefe legitimo, y el pueblo sin guía. Quedaba, es cierto, el 
plan que Madero trazó a la Nación para su mejoría y Cre- 
cimiento, pero, ¿quién aplicaría ahora los imperativos de un 
programa que sólo puede llevar a la práctica un estadista 
verdadero, uno en quien la honestidad, el talento y la ener- 
gía crean amalgama? La primera operación de los prime- 
ros jefes de la nueva revolución fué el empeño de falsificar 
la obra y la personalidad de Madero. El nuevo jefe Venus- 
tiano Carranza, padecía escalofríos de envidia cada vez que 
las multitudes al aclamarlo recordaban el nombre de Made- 
ro. Todo su pasado bochornoso se levantaba entre él y el 
pueblo permeado de la memoria y la doctrina de Madero. Y 
en efecto, las gentes se preguntaban qué hacía aquel viejo se: 





BOLIVARISMO Y MONROISMO 127 


nador de Porfirio Diaz, el mismo que durante veinte años, 
dió el refrendo de su voto a los atropellos y a las concesiones 
ilegales de la dictadura, poniéndose ahora al frente de una 
reivindicación nacional que exigía la depuración del pasado, 
la restauración de las libertades públicas, la reconquista de 
los recursos naturales torpemente cedidos al extranjero. La 
verdad es que la nueva revolución, obra espontánea de la 
indignación pública y desprovista de jefes idóneos, había te- 
nido que elegir a Carranza viejo y barbado entre una plé- 
yade de jefes inexpertos, jóvenes e imberbes. 


El aborto carrancista 


A falta de un jefe probo y despejado, el revoluciona- 
rismo carrancista produjo una banda de caudillejos osados e 
ignorantes que se cretan cada uno un programa, pero no 
pasaban de ser un problema... Y se inició un período de 
suspensión de las leyes y de pseudo gobierno por decretos. 
La reforma preconizada por Madero recomendaba la supre- 
sión del latifundio por confiscaciones con indemnización 
acompañadas de un aumento gradual del impuesto. Los nue- 
vos revolucionarios encontraron retrógrado el plan maderis- 
ta y se pusieron a repartir la tierra entre los soldados del 
improvisado ejército, entre los amigos de la causa y los mis: 
mos jefes que para si se reservaban las mejores parcelas. En 


- diversas zonas del pais los generales con mando, por propia 


autoridad designaban las tierras a expropiar y los nuevos 
propietarios a quienes otorgaban el título provisional de pro: 
piedad. Carranza dejaba hacer temeroso de comprometerse o 
incapaz de asumir la responsabilidad del desconcierto agra- 
rio. En el sur, un ex caballerango iletrado pero valiente, or- 
ganizó a su manera un Estado. 

Se llamaba Emiliano Zapata y su feudo poblado por una 
mayoría de indígenas empezó a atraer la curiosidad repor- 
teril. Los corresponsales de los grandes diarios capitalistas 
de Estados Unidos crearon la leyenda de aquella “Zapata 
Land”; especie de Arcadia comunizante donde se resolvían por 
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métodos nuevos todos los problemas de la sociedad. Lo cierto 
es que Zapata, por medio de procedimicatos sanguinarios, sa 
mantenía en posesión de las tierras tomadas a los antiguo3 
señores, después de fusilarlos. Pero en el reparto no huho 
sistema. El y sus lugartenientes se adjudicaron las mejores 
casas, los sembrados, los huertos, las doncellas. Lo interesan- 
te del caso zapatista es el carácter de regresión a lo indígena 
que asumió el movimiento. El traje europeo fué proscrito de 
hecho y de haber existido dialecto nativo entre los indios de la 
comarca, seguramente reniegan del español para adoptarlo. La 
única reminiscencia europea zapatista fué el culto de la Vir- 
gen de Guadalupe, cuya imagen: resplandecía en los comba- 
tes al lado de la bandera nacional. Una de las causas del 
choque posterior de carrancistas y zapatistas fué la preten- 
sión de aquellos, de arrancar a los zapatistas la imagen religio- 
sa. De todas maneras y durante muchos años el zapatismo cons- 
tituyó dentro de la llamada revolución mexicana, una isla de 
confusión. Ostensiblemente seguían los zapatistas el Plan de 
Ayala, copia del programa de Madero, pero de hecho se go- 
—bernaban por los caprichos del jefe absoluto que fué Zapata 
y per las exigencias de una campaña militar cruda y conti- 
nua, librada contra la rama mayoritaria de la rebelión, o 
sean los carrancistas. | 

Por su parte éstos, posesionados de casi todo el país, 
inauguraron un régimen semifeudal disimulado con el ver- 
balismo revolucionario y bolchevizante que les enseñaron los 
corresponsales y los diversos agentes de la politica amer:- 
cana del Norte, metida siempre directamente en nuestro3 
asuntos. Los generales de Carranza se repartieron entre sl 
y conforme a sus variables jerarquías, todas las estancias de 
la nación. Sobre los nuevos dueños tenían la ventaja de qué 
no tenían problema de jornales, pues a fin de pagar éstos, 
emitían papel moneda de curso forzoso y nacían circular el 
papel moneda que el vropio Carranza emitía sin limites cn 
la emisión y sin sombra de garantias. No era Carranza. pro- 
bablemente tan ciego que no se diese cuenta del caos que 
estaba creando, pero ambicionaba como: Zapata el poder ab- 
roluto, y el saqueo legalizado le aseguraba la fidelidad de los 
que así se enriquecian en torno suyo. Destruir al enemigo en 
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sus cimientos económicos y substituir a los ricos antiguos con 
una nueva casta de propietarios que todo se lo debiesen a él, 
tal fué en suma su plan, y su propósits: conquistar de por 
vida el poder. Y a los que dentro de la revolución empezamos 
a señalar el peligro de lo que ocurria y la necesidad de dictar 
alguna legislación en materia de tierras, la necesidad de 
poner en obra la Constitución que el movimiento decía de- 
fender, puesto que se llamaba a sí mismo constitucionalista, 
se nos contestó con la calumnia. Eramos reaccionarios y eon- 
trarrevolucionarios, serviamos los intereses de los propieta- 
rios desposeídos. Tras de la calumnia vino para muchos e! 
fusilamiento, para otros el destierro. 

A fin de acallar la exigencia popular y en la competen- 
cia demagógica entablada entre villistas, carrancistas Y Za- 
patistas, Carranza dió por fin un decreto que de haber sido 
bien aplicado pudo aliviar el hambre de tierras y corregir 
uno de los yerros más injustos de la época porfiriana. Me 
refiero al decreto sobre ejidos que devolvía a los pueblos los 
antiguos terrenos comunaies, suprimidos como comunidad por 
Juárez o usurpados más tarde por los terratenientes. Apli- 
cado este dezreto con prudencia, dió en general excelentes re- 
sultados y sólo en los últimos años, bajo el callismo, convir- 
tióse en arma política + instrumento de confusión. Pero el 
carrancismo lanzado por la pendiente de los decretos des- 
quició toda la economía nacional sin otro programa que las 
exigencias de dinero de una administración anárquica, pero 
con la habilidad política de ir dando nombres pomposos a 


las arbitrariedades más perniciosas. Así, por ejemplo, los 


periodistas yanquis que han hecho fortuna en el río revuelto 
mexicano, dieron a Carranza el marhete que había de otor- 
gar decoro a sus métodos salvajes. Le susurraron las pala- 
bras: dictadura del proletariado—recién traídas de Rusia—. 
Y así como los caudillos y jefes de montonera de mediados 
del siglo diecinueve se declaraban conservadores o liberales 
a imitación de los partidos europeos de la época, el nuevo mí- 
litarismo regentado por Carranza. renegando la doctrina 
mexicana y posibilista de Madero se bautizó de revoluciona- 
ria y comenzó el engaño que aun marltiene el paralelo in- 
justificable de la revolución rusa y la pseudo revolución 
9. 
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mexicana. Pues lo que había ocurrido y estaba ocurriendo 
en Mexico era simplemente un retroceso al facundismo de 
épocas que se creyeron superadas. 

Facundo andaba a caballo y amenazando a Carranza en 
la persona de J'ancho Villa, que se sentía más militar que 
Carianza, que de militar sólo tuvo el uniforme; más revolu- 
cionario que Carranza e! burgués, senador de Porfirio Diaz, 
más digno de encarnar el período de barbarie y de vuelta 
atrás que se iniciaba. Detrás de Villa y de su división fuerte, 
en treinta mil hombres bien armados y victoriosos, estuvo 
en un momento dado todo el país.. Y esa que Villa no era el 
hombre, ser racional que imaginó. Aristóteles, sino una furia, 
un instinto predatorio, tan irresponsable como la amiba que 
estud:an los biólogos. Pero lo que se queria era salir de Ca- 
rranza. Por donde pasaban las huestes carrancistas no que- 
daba piedra sobre piedra; surgían las llamas del incendio, 
las lamentac:ones del atropello. Ni los extranjeros, el tabú de 
los regímenes anteriores, escaparon a la voracidad carrane:s- 


ta. Los bancos de la capital de la República fueron saquea-' 


dos por órdenes directas del Jefe Carranza. La población en- 
tera se vió obligada a canjear su plata y su oro por los bi- 
lletes carrancistas que ya alcanzaban precios irrisorios en 
el inercado. La civilización en el exterior, en Europa, se en- 
tregaba al procesa die descivilización precipitada que fué la 
gran guerra. Y pudo Pancho Villa, en los breves días de su 
victoria, decir al ministro de Francia, que le reclamaba el 


ranto de una compatriota: ““Aquí no hay más poder que el 


mío”. Y los pocos que entre nosotros hahian leido a Sar- 


m'ento, como quien lee una antigua historia que no podrá 
jamás renctirse, estremecianse de contemplar su patria en 
manos de Facundo Ouirora resucitado. 

Yn la feroz rivalidad de las tres fracciones, villista, 
carrancista y zapatista, cada uno procuraba excederse en re- 
formas. Decreta Carranza el d:vorcio en Veracruz, y en se- 
guida la contestan los convencionistas de Villa y Zapata, 
con un decreto sobre el amor libre. Los tres bandos coinci- 
den, sin embargo, en el método de apoderamiento de las 
fincas rústivas, para brneficio de los generales improvisados, 
ex mayordomos o ex peunes en su mayoria. Aunque acalla- 


_ os 
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das por la fuerza, comenzaron a circular murmuraciones Con- 
tra quienes asi «desvirtuaban el ideal mader.sia de dar la 
tierra al labrador, no al polít.co afortunado, ni al guerrero 
victorioso. Y Carianza, para calmar el descontento, dictó la 
ley Ge ejidos. Determinaba csta ley que se devolveríun a 
los pueblos, mediante un sumario, todas sus antiguas lierras 
comunales. La historia de estas tierras es títica del descua- 
cierto de nuestros gobiernus. Al organizar los españoles la 
administración, en tiempos de la comwma, imitanuo la prac- 
tica de las comunidades castellanas, d.erun a los pueblos in- 
digenas del Nuevo Mundo, lo que nunca tuvieron bajo Mocte- 
zuma, el derecho de uso, la propiedad de lus bosques, pastos 
y aprovechamientos que comprenden el radio comarcano de 
cada lugar habitado. Duante siglcs, iueron estos ej.dos sal- 
vaguardia y patrimonio de los desheredados aldeanus. To- 
davia en Francia es costumbre que lus vecinos recojan !as 
castañas del bosque en cantidad moderada, y para el consu- 
mo de una familia. | 


El ejido j 


Todavia en España, ciertos campos pertenecen en co- 
mún al labriezo pobre que deja alli sus bestias, mientras 
devenga el jornal, y a la viuda que sólo tiene una vaca. 
Ni en Francia, ni en España han contado con esos reformiu- 
dores geniales, asombro del partido que los encumbra y que 
con un solo deercto transforman las bases mismas de la qi- 
vilización. Les la faltado un Juárez a los pueblos atrasados 
de Europa, pero en cambio conservan sus ejidos. Á nosotros, 
producir el genio de Juárez nos costó el ejido. Por el año 
emzuenta y siete se derretó que ninguna persona moral po- 
día poseer bienes raices o hipotecas. Habían oído hablar ?o3- 
juaristas de que la propiedad ya no debía ser comunal sin, 
individual y apresurándose para ponerse a tono, ufanos (2 
sacarle el pie adelante 2 Europa. aplicaron a la letra la que 
en otros sitios fué una tesis o in simple decir. Se abolió toda 
elase de propiedad comunal. Los ejidos debieron repartirse, 
en troría, a los vecinos de los pueblos: en realidad pasaron a 
engrosar el latifundio comarcano. Y los pobres indios, en 
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menos de una generación, se vieron desposeídos y ahogados 
por las exigencias del gran propietario nuevo: el traficante 
de los bienes de manos muertas. 


La tierra no es “de quien la trabaja” 


Después de llamar a Juárez burgués atrasado, igno- 
rante de la economía política, las distintas asambleas revo- 
Iucionarias, villistas o carrancistas, sancionaron el restable- 
cimiento de los ejidos. Los pueblos mexicanos han recobrado 
las antiguas tierras; en otros casos, se han hecho de tierras 
a costa del propietario individual. Pero se ha logrado re" 
parar una injusticia provocada por la ley de Juárez y.se ha 
calmado la miseria de la población indígena rural. Quizás 
no hay disposición más importante, en todo el decreto re- 
volucionario, que esta de los ejidos. Y es eurioso que una 
revolución siglo veinte, no haya podidn hacer nada más efi" 
caz, en materia de tierras, que desenterrar y restablecer una, 
institución implantada por los organizadores de las colonias 
espafiolas del Nuevo Mundo. 

Todavía la porción más extensa y mejor cultivada de 
las tierras mexicanas no ha llegado a ser “de quien la tra" 
baja”, según el postulada de la revolución, sino dde los ge- 
nerales que las ocupan. La posesión de éstos dura lo que su 
influencia política, y mientras triunfan los del otro bando, 
que a su vez despojan y luego se posesionan. La voracidad 
en el reparto ha enconado las luchas intestinas de la revo” 
lución. Zapatistas, villistas y carrancistas se armaban, se 
adiestraban, se preparaban para el encuentro en que había . 
áe decidirse la supremacía... 


Wilson decide la contienda 


Los tres bandos mandaron delerados a los Estados 
Unidos. Los tres prometían respetar los derechos de los nor” 
teamericanos, renovar la amistad más fecunda. Los tres ne-. 
cesitaban tolerancia de las autoridades yankis de la fronte" 
ra, a efecto de pertrecharse en el mercado dle armas de los 
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Estados Unidos. El Presidente de aquel país, Woodrow Wil- 
son, había dicho que reconocería al gobierno que emanase 
del voto y ho al que tuviera más soldados. Pero empezaron 
un Washington las conferencias secretas, los arreglos, las 
versiones, Y un hnuen día se supo que los aborados de Ca- 
rranza, una firma cuyos servicios costiron a la nación cientos 
de miles de dólares, habían obtenido la preferencia del Presi- 
dente Wilson. En adelante sólo Carranza podría importar 
municiones de guerra. A Francisco Villa se le cerrarian los 
puertos. A Zapata, en realidad, no se le tomaba en cuenta, 
dado su carácter de héroe local ignorante y sin programa, 
incapaz de salir de su madriguera. Todo el mundo com- 
prendió que el reconocimiento de Carranza como gobierno, 
sienificaba el triunfo del carrancismo. A los pocos dias se 
libró la batalla de Celaya, quedando destrozado Villa. Por su 
retaguardia, la frontera cerrada le impedía rehacerse. Vién- 
dose perdido, en un impulso de despecho, el guerrillero se 
lanzó sobre Columbus, pequeña población de la frontera 
norteamericana; sorprendió a la guarnición yanqui, le quitó 
la caballada y creó para México la grave situación que ori- 
ginó la invasión de Pershing. 

Pero Carranza había triunfado. La cabeza de su ene- 
migo mortal, Francisco Villa, fué puesta a precio, y las tro- 
pas carrancistas colaboraron con las tropas de Pershing pa- 
ra perseguir hasta el interior del pais a los dispersos del 
villismo. Se inició de esta suerte la práctica del partido 
carrancista callista, de llamar en su auxllio a las fuerzas 
de guerra de Norte América, cada vez que el gobierno se 
re en peligru. | 


a dictatura del proletariado 


Dueño militar de la situación, Carranza ya no tuvo 
por qué convocar a elecciones. Su “dictadura del proleta- 
riado””, 1e refrendó el poder en un plebiscito del que, por 
ley, quedaron excluidos los no carrancistas. (Véanse artícu- 
los finales de la Constitución del 17). Toda la prensa del 
país fué confiscada para ponerla en manos de los protegi- 
dos de Carranza. Los acuerdos revolucionarios sobre el pe- 
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tióleo, quedaron en suspenso. J.os protestantes a través de 
sus Órganos, las Younw* Men Christian Association y los pas- 
tores convertidos en coroneles carrancistas, viglilaron el cum. 
plimiento ae un laicismo que empezó a mostrarse implaca- 
hle con los católicos mexicamos, pero condescendiente con el 
rita extranjero. Las tierras siguieron en voder de los gene- 
rales. La Constitución del 17, que habia recogido algunos 
de los anhelos populares, fué letra muerta, salvo en los pre- 
eeptos que ampliaban las facultades del ejecutivo y hacían 
casi nula la acción del Congreso. Los may:strados de la 
Corte Suprema tueron reemplazados con sujetos que nom- 
braba personalmente Carranza. Los elementos clviles de la 
revolución fueron aniquilados, unos en el destierro. otros en 
el natibulo, otros más, en el despacho de ministerios, donde 
no hacían sino rubricar las órdenes de un jefe arbitrario, y 
las arbitrariedades de una soldadesca sin 1reno. 

Lentamente se iban dejando también sin efecto las dis- 
posiciones altisonantes de la nueva Constitución en .materia 
de extran¿ería. Por ej jeraplo, la prohibición de que el extranje- 
ro posea tierras en una zona de cincuenta kilómetros a lo 
largo de la frontera, afectaba a numerosos propietarins nor- 
teamericanos. H1 precepto dictado en plena demagogia de 
asamblea 1¡rrespunsable resultaba imposible de ejecutar. Es- 
to nadie lo n:eygu. Pero en vez de afrontar la situación con 
iranqueza, Carranza ono pur la mentira. No derogaría el 
precepto, toleraria que siguiese sin cumplimiento. Apareció, 
mientras tanto, el legulevo. Los grandes intereses ganade- 
ras, algodoneros, de la frontera con Norte América, pusie- 
ron sus titulos a nombre de asociaciones comerciales en co- 
mandita, burlando, de esta suerte, la ley. La ley del pe- 
tróúleo convertía eí subsuelo en propicdad de la nación. Es- 
to supone la libertad de consumar denuncios y de obtener 
permisos de perforación y explotación. Las Compañías nor- 
*camericanas se oponran a estos permisos. Y'l Ministerio de 
Carranza entabió polémicas. Por el mundo entero se repar- 
tieron fulletos con la brillante defensa. Lo cierto es que, 
avarte de algún negocio de funcionarios carrancistas, mo se 
hizo el menor esfuerzo para crear una explotación petrole- 
ra nacional o siquiera de nacionales. Y la ley quedó incum- 
plida, 
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Uaro y a diario. pagaba Carranza ía victoria que Wil.- 
son le permitió ganar sobre sus rivales politicos. Cada una 
áe las disposiciones constitucionales debatibles, se hacía le- 
tra muerta. Y la oposición contra Carranza continuaba. El 
pais había peleado para conquistar su libertad política, no 
para encumbrar un distedor después de un siglo de d:eta- 
duras. Pronto se empezó a acusar a Carranza de traición. 
Nos entregaba a los norteamericanos. e 

Entonces, para responder a la acusación, para acallar 
la evidencia clamorosa del cargo, recurrió a la diplomacia 
y Se valió de la literatura. Escritores ramplones, cuistres 
fanáticos, y protegidos analfabetos emprendieron la jua 
de los Continentes. Pagaban reportajes, recitaban discursos, 
presidían embajadas. Pasearon: por el mundo la buena nue. 
va de aquel Bolívar con barbas que estaba actuando en Ana- 
hbuac. Era el tiempo de la guerra europea y los Estados 
nidos se servian de todos los recursos de México para el 
aprovisionamiento de sus ejércitos. Pero el nuevo Bolívar 
convocaba a los neutrales del mundo para un bloqueo de to- 
dos los combatientes. A 

Cada vez que una nueva exigencia del embajador de 
los Estados Unidos doblegaba la frente del primer jefe, co- 
mo le llamaban a Carranza los suyos, una nueva proclama 
anunciaba su decisión de reformar el derecho, después de 
revolucionar la economía. Creyendo ser el primero en de- 
ejrlo, proclamó la igualdad ante el derecho internacional de 
todos los pueblos, grandes o pequeños. Un aprovechado que 
ya negociaba con los ferrocarriles del Estado y era ministro 
y se preparaba una legación, escribió un libro: “La Doc. 


tina Carranza”. Su contenido era copia del primer capí. 


tulo del Fiore, el texto internacional de nuestra Escuela de 
Jurisprudencia. Y glosa de la doctrina clásica, a partir de Vi- 
toria y de Grocio, de la igualdad ante el derecho de tudas 
las naciones. En las esferas suhaltcernas, por los consuia. 
dos, circulaba la versión de los viajeros asalariados: “Ca, 
rranza se enfrentaba a los Estados Unidos”. 

Se había sentado un precedente y se había instituido 


una práctica. El precedente consiste en accmpañar “ada se- 


ereta condescendencia con Wáshington, de una nota públi. 
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ca escandalosamente altiva. La práctica se ha perpetuado 
en la serie de los libros mercenarios que tantos mediocres 
y aun ilustres y semiilustres, han escritu sobre la “Revolu- 
ción Mexicana”, Apologías de los fariseos, jamás una de- 
fensa del heroico y traicionado pueblo mexicano. 


Optimismo, esperanza, expectativa 


Cayó Carranza entre el alborozo de un pueblo súbita- 
mente libertado. Lo maty en una emboscada un jefecillo rebel- 
de a quien Carranza fusilara el hermano o el primo. Nadie se 
ha ocupado de esclarecer la verdad, porque no se enjuicia a 
quien ejecuta uno que es ya, reo de muerte, ante la historia. 

Con Carranza terminaba el período más corrompido de 
la administración pública, por lo menos hasta la fecha ca- 
rrancista. Todo un pueblo saqueado con los millones de pa- 


pel moneda que arruinó el ahorro nacional, empobreció. 


al jornalero y permitió a algunos favoritos abrirse cuentas 
en oro en los bancos de Norte América. Y en el gobierno, 
un funcionarismo ávido, en contraste con la probidad de la 
administración maderista y aun con el burócrata porfiria- 
no que había llegado a ser modelo de capacidad administra- 
tiva. Ocupadas las haciendas (estancias) por los generales, 
asesinado el ideal agrarista en la emboscada en que Carran- 
za liquidó a Zapata, perdido el decoro patrio en los líos y 
componendas que acompañaron a la expedición de Pershing 
y la ocupación de Veracruz; se presentab1 ardua la tarea 
de rehabilitar a la nación. Y, sin embargo, bastó la am- 
nistia general que decretara el Presidente interino, Adolfo 
de la Huerta, bastó la libertad que se suelta plena y por si 
sola, cada vez que se derrumba un déspota, para que el país 
se estremeciera de optimismo y de esperanza. 


Se rodeó el general Obregón de civiles bien probados 
por su independencia de criterio en el maestreón revolucio- 
nario, y puso el ejemplo de no disponer de los fondos pú- 
blicos a su arbitrio, según la moda carrancista. Cesó la dic- 
tadura del proletariado y empezó a regir la Constitución, y 
las arcas del Tesoro empezaron a llenarse de oro contante 
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y sonante. ¿Qué haría el nuevo gobierno con aquella  bo- 
nanza que representaban los sesenta millones de la renta 
del petróleo, en apogeo de su explotación, a pesar de los 
abusos carrancistas? ¿Qué haría con los productos del mo- 
nopolio henequenero? ¿Seguiría enriqueciendo a sus gene- 
rales, a lo Carranza, o dedicaría, por fin, atención sincera 
a las necesidades clamorosas de los servicios públicos? 


Alvaro Obregón 


Obregón era hombre de claro talento, pero totalmente 
impreparado, y su ambición de gobernante se dirigía a con- 
servar el poder, más bien que a conquistarse un sitio en la 
historia. Práctico, con practicismo desprovisto de plan y 
extensión, se decidió a poner en obriú dos métodos. Por 
un lado, en la Secretaría de Guerra enriquecía a los gene- 
rales con dádivas y tolerancias culpables, y por el otro, en la 
Secretaría de Educación, otorgaba por primera vez en la 
historia de México y por un veducido período de tiempo, 
subvenciones que si no eran suficientes, bastaban para ini- 
ciar una labor educativa largamente esperada. Desde que 
la Reforma quitó al clero los bienes, disolvió las órdenes, 
redujo a la pobreza a los párrocos, el gobierno liberal había 
heredado la obligación de atender la escuela pública, “si- 
quiera en la medida en que antes lo hiciera la Iglesia. Y no 
es asunto debatible, sino palmaria evidencia que hasta la 
fecha el laicismo ha hecho menos que el clero por la educa- 
ción de los mexicanos. Basta considerar que todos los me- 
jnres colegios de la actualidad están establecidos en locales 
magníficos que datan del siglo dieciocho. y basta comparar 
1 calidad de estos edificios viejos con la pobreza arquitec- 
tónica de las pocas construcciones modernas destinadas a la 
educación. Lo cierto es que se ha vivido en mora, en mate- 
ria educativa, y es verdad tambiér. que la única obra de que 
más tarde han podido ufanarse los obregonistas, es la labor 
educativa que se realizó con las sobras de lo que dejaban los 
militares. De un presupuesto nominal de cincuenta milln- 
nes de pesos, se pagarou,en realidad, en el año más prós- 
pero, cerca de cuarenta millones, y en cambio, el presupues- 


ud. 
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to de guerra, con un total de ciento quince millones. se pa- 
gó con ampliaciones. | 

Las supresiones que el mismo Obregón posteriormente 
consumó en el Ministerio de Educación, y los cortes que le 
hicieron en seguida sus suvesores, han realzado el aspecto 
civilizador que en materia educativa losra la administración 


- Obregonista primitiva. 


Gobierno laborioso y austero 


Jin los otros órdenes, no habia progresos espectacula- 
res, pero se curaban con lentitud los estragos del desbara- 
Juste carrancista. Ohregón se mantuvo laborioso y austero 
durante los primeros uños de su gobierno, y en materia de 
relaciones internacionales, dió al continente una lección de 
la más alta consecuencia. Demostró que se puede gobernar 
tranquilo, aunque no se cuente con el reconocimiento ofi- 
cial de los Estados Unidos. Pues se pasó el gobierno de 
Obregón más de tres años, y su mejor época, ignorado, des- 
conocido por Washington. Ni siquiera al Congreso Paname- 
ricano de Santiago de Chile se presentó México en aquellos 
lelices años del primer período obregonista. No acepto 
puesto, hubdia dicho a la Panamerican, allí donde la igual- 
dad de las naciones americanas es un mito que destruye, con 
81 presencia en las Asambleas, el Secretario de Estado de 
Norte América con su doble voto y su presidencia nata. Y 
contra toda previsión, a pesar de sus arrestos de afirmación 
de soberanía, el gobierno de Obregón no caía derrumbado 
por las revoluciones, sino que se afianzaba y en muchos ór- 


denes provocaba adelantos verdaderos en el país. 


Ola de prosperidad y bonanza 


En el interior, la ola de prosperidad de la época, cal 
mó las exigencias del asalariado; las organizaciones obreras 
alcanzaron reconocimiento pleno y acción eficaz. Y el cam- 
pes'no pudo trahaiar en calma, seguro de que el agente 
electoral y el politicastro, no podrian inventarle responsa- 


bilidades políticas, a fin de despojario de la cosecha. La 
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dotación de ejidos se continuó, pero sin el abuso y desho- 
nestidad de la época posterior, y cn general pareció que 
México entraba a esa condición de paz con libertad que ha 
estado esperando un siglo, para dar un salto en el desarro- 
lo de recursos naturales, que son en verdad extraordinarios. 
Para adiestrar y coordinar los esfuerzos de su raza, que es 
en verdad ágil, despierta, vigorosa y bien dotada. 


La ambición perdió a Obregón 

Pero, el pero, en este caso, se presentó en la forma de 
un mandato constitucional! que vedaba la reelección del Pre- 
sidente de la República, y cuatro años no resultaban bas- 
tantes para calmar la ambición, para consolidar el poderío 
de Alvaro Obregón, caudillo al fin de montonera, y no Cin- 
cinato. Y como no podía reelegirse, empezó a intrigar pa- 
ra violar el voto en favor de un testaferro. Y empezaron a 
caer los generales poco adictos y más patriotas. Y el ase- 
sinato de Villa, consumado por elementos gubernamentales, 
en la misma forma en que fué liquidado Zapata, dió la se- 
al. Quien no se plegaba a la secreta voluntad del gobier- 
no, se hacia reo de muerte. Y en el pueblo cundió la des- 
ilnsión y en el ejército-la ira. Pronto apareció inevitable el 
choque. Para mejor asegurar el incond'cionalismo de su su- 
eesor, escorió Obregón a uno que no sólo no contaba con el 
pueblo, sino que tenía antecedentes que lo descalificaban. 
Entre otros, un cargo concreto — como gobernador de So- 
nora, en tiempo de Carranza, había fusilado, sin previo jui- 
elo, a un líder magonista, a quien envidiaba porque tenía 
talento v había escrito un libro, a Lázaro Gutiérrez de La- 


va, veterano del socialismo mexicano. — Desde que se pro- 


nunció, el nombre de Calles sonó siniestro; contenía el au- 
gurio cierto de una de las rebeliones más sanguinarias y 
más persistentes de nuestra pobre historia contemporánea. 
Para Obregón, dejar el mando era exponerse a una 
acusación por los fondos que sus amigos primero y él en sus 
postrimerías gubernamentales, tomaron del Banco del Go- 
bierno titulado Caja de Préstamos. Por millones se habían 
prestado a si mismos, sin garantía ni límite. Imponer en el 
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gobierno a un Calles, era no sólo conservar el mando por 
interpósita persona, sino repetir el juego de Porfirio Díaz, 
reformar la Constitución y volver a hacerse del mando, ya 
en persona, cuatro años después. Cogido así en sus propias 
1esponsabilidades, sacrificó su figuración en la historia al 
deseo de convertirse en el amo de un pueblo vejado. Y el 
ejército empezó a crecer, en el mismo punto y grado en que 
disminuía el personal dedicado a educación pública. Y el 
que había prometido repitiendo palabras nuestras: “cerrar 
cuarteles para abrir escuelas”, empezó a cerrar las escuelas 
que él mismo creara, para hinchar el cuadro de los regi- 
mientos. Y en vez de profesores universitarios, el gobierno 
empezó a contratar aviadores de guerra del servicio norte- 
americano. 


La rendición a Wall Street 


Pero como no bastan los ejércitos para aplacar a un 
pueblo indignado, el gobierno de Obregón tuvo que gestio- 
nar, cueste lo que cueste, el reconocimiento norteamericano 
que, en el momento de la lucha armada, le permitiría com- 
prar municiones de gucrra en el Norte y cerrar la misma 
frontera a sus enemigos levantados en armas. Y así fué có- 
mo, al final de su gobierno, el propio Obregón deshizo su 
obra, solicitando, para sostenerse, el reconocimiento de 
Washington que ninguna falta le había hecho, mientras 
contaba con la adhesión de su pueblo. | 

El precio del reconocimiento fué oneroso y todavía no 
se acaba de pagar. Sus condiciones están contenidas en el 
Tratado Warren y Pani, que anula la legislación petrole- 
ra — véase el texto, año 1924 — y de hecho suspende la 
legislación agraria en lo que afecta a los norteamericanos. 
Al quedar vigente ésta, sólo con respecto a españoles y me- 
xicanos, se produjo lo inevitable, es decir, el traspaso de las 
mejores tierras a los norteamericanos que, por la vía de la 
revolución, se han apoderado de más de las tres cuartas 
partes de nuestra propiedad agraria, etc., ete. 
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Obregón deshizo su propta obra 


Pero cuando vino el conflicto, las tropas de Obregón, 
provistas de pistolas automáticas recibidas de Norte Ameé- 
rica, destruyeron a los huertistas. Tomó el poder Calles, 
pero no sin que antes Obregón le nombrase, no sólo el gá- 
binete, sino también el secretario particular. Y cuando al- 
guna vez quiso Calles simular .rebeldias contra Washington, 
según la táctica Carrancista (una nota agria, la víspera de 
cualquier condescendencia penosa), el Presidente Coolidge, 
menos diplomático que Wilson, le dijo en discurso  pro- 
nunciado en Nueva York por el 1926 ó 27: “No olvide 
el gobierno de México one nos debe la existencia, por- 
que le facilitamos diez millones de empréstito y abundante 
provisión de guerra, para hacer frente a la rebelión que 
amenazaba destronarlo””. 


En las garras del callismo 


A las fiestas de inauguración del gobierno callista con- 
currieron emco mil norteamericanos. Eran en su mayoria 
agentes del gobierno y periodistas, comisionados de la Ame. 
rican Federation of Labor y representantes del Metodismo 
como la Nueva lDemocracia de Inman. Celebraban su fies- 
ta. La American Federation of Labor que en Estados Uni- 
dos no da trabajo a los mexicanos, en México se aliaba con 
Morones para organizar la Crom, célebre organismo amari- 
llo que se inició presionando a los obreros de las fábricas 
gubernamentales y acabé enrolando a todos los sindicatos 
independientes. Al año de gobernar Calles. la Crom tenía 
an millón de asociados. El sindicato que no se sumaba al 
carro gubernamental era deshecho. Los obreros rojos de 
Tampico y de Orizaba resistieron algún tiempo, pero aca- 
baron plegándose. Las huelgas las provocaba, las decidía 
Morones, y no resultaba favorecido en ellas nadie que no 
ostentase el distintivo del partido oficial. Pronto las ame. 
tralladoras del ejército callista se emplearon contra los 
huelguistas, pero el tesoro de la Crom creció. Cada traba- 


i 
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jador sindicado estaba comprometido a entregar a la Crom 
el diez por cientu de sus ganancias. Al coneluir el periods 
de Calles, y aprovechando el enojo de los obregon:stas, por 
la complicidad de la Crom en el asesinato de Obregón, ia 
institución laborista cambió de jefes y los millones de las co- 
lectas se evapuraron. Ja ciudad de México contemplaba 
el retiro suatuoso del ex electricista y ex Jefe del laborismo 
mexicano Luis Morones; habita palacios, usulructa conven- 
tillos, proteye artistas del sexo bello y por último, con iro- 
nía de gran señor reciente, ha dotado a la capital con «su 
mejor hotel de viajeros, el Mancera, morada principesca de 
vropiedad de Morones. 

Desde que Calles empezó a gobernar, la oposición esta- 
ba disuelta. Sobre los imétodos que empleó para quedar ex- 
pedito, consúltese el liLro de Martín Luis Guzmán, continua- 
ción de “El Agnila y la Serpiente””, “La Sombra del cau: 
dillo”, lo vende Espasa-Calpe. Plagiando diputados, obli- 
gándolos a ingerir alcohol con embudo, haciendo desapare- 
cer a otros, quebrantó los primitivos intentos de censura 
dentro del gobierno. Después ha hecho jurisprudencia coa 
el método cómodo de expulsar de la Cámara a las minorías 
que disienten. Desde que gobierna por interpósita persona, 
no hay un solo diputado que vote en contra. La última elec- 
ción presidencial recaída en un desconocido familiar del pro- 
pio Calles fué votada por aclamación sin un solo voto en 
blanco. 

Acerca de las ventajas que losran los principales colahn- 
radores del callismo, consúltese el libro: “Mexico and Its He- 
ritage”, de Gruening. Es el libro de un judío, no de un católico 
y es un libro semioficial, no el libro de un faccioso. Lo pa- 
gó Calles para darse el gusto de aparecer el intocado e in- 
cólume, pero rodeado de los suyos, rodeado de personas cu-. 
yas hazañas contra la vida y la propiedad están alli misn:o 
relatadas. Constan en !as quinientas y tantas páginas dul 
libro las biverafías de los Pani y los Cárdenas, los Puy 
Casaurane y los Cedil!y, junto con el relato aladinesco da 
la rápida prosperidad que les ha deparado la fortuna. El 
propio Calies, cantinero de pueblo, es decir, expendedor de 
alcoholes, pequeño burgués y también polizonte en los eo- 
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mienzos de su actuación pública y aun maestro rural sin 
títule, según sus más piadosos biógrafos, hoy, después de 
veinte años de revolucionario rad.cal y bolchevizante, dis- 
pone de una huena estancia por cala rumbo del puis. Y 
no son retiros campestres, sino explotaciones modelo. Su 
hacienda de Santa Bárbara surte de pollos — miik fed — 
todas las mesas elegantes de la ciudad de México. Sus vas- 
tas explotaciones del Mante, deben al Banco de la Nación 
cimeo Oo seis millones de pesos. Y en la modernización «al 
fundo de Soledad de lu Mota, se gastaron setecientos mil 
pesos en maquinaria. La casa que ocupa el nuevo caudillo 
de los ejére:tos de México, en la rumbosa Cuernavaca, riva- 
liza, si no supera, la mansión de Morrow el millonario 
norteamericano, embajalor y socio de Morgan y Laiuunt. 

Y justamente el numbre de Morrow contiene la clave 
del éxito deslumbrante Jel callismo. Un éxito vue arrastra 
en su cauda a intelectuales y aun embajadores no sólo de 
nuestra pobre América eriulla, sino de listados Unidos y de 
la Madre Patria España. Desde su llegada a México y tras 
de lograr la revisión de todos los acuerdos revoluc:onarios 
en lo que afectan a los extranjerus, Morrow se habia con- 
vertido en el protector de Calles. Los presupuestos del país 
en Educación y Sanidad habian sufrido recortes brutales, 
pero cada año Morrow recogía treinta o cuarenta millo:es 
de pesos de abono sobre deudas contraídas a partir del año 
cuarenta de la pasada centuria. De suerte que cuando todo 
el obregonismo se levantó para acusar a Calles de compli- 
cidad en la muerte de Obregón, y se vió asomar la revuel.- 
ta, el embajador Morrow intimó con su protegido. Y se pu- 
so a hacer declaraciones sobre el modo de resolver la crisis 
política del pais. 

En el encuentro de los obregonistas, capitaneados por 
Escobar y los callistas gubernamentales, la suerte de las 
armas no tuvo mucha ocasión de mostrarse veleidosa. Los 
aviones de guerra del ejército norteamericano cruzaron la 
frontera de Texas y atacaron a los rebeldes por la retaguar- 
dia, destruyendo sus trenes. Por el Sur atacaron también 
los soldados del gobierno; los dirigia Calles a cincuenta le- 
guas de distancia y con la salida segura por Torreón para 
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el caso de un descalabro. Al lado de Calles iba el coronel 
Mc Nabb, hombre de confianza de Morrow y attaché de su 


embajada. Un año después de la victoria de Jiménez, Me 


Nabb servía de agente electoral de Morrow en su campaña 
para senador por New Jersey. En discurso que publicó to- 
áa la prensa y le valió una reprimenda como indiscreto, Me 
Nabb, elogiando a Morrow, dijo: 

“He had Montes de Oca under his wing”. Tuvo a 
Montes de Oca bajo el ala. Era este Montes de Oca el te- 
.aedor de libros ex espía de consulados que hacia de Mi- 


nistro de Hacienda de Calles. Y cada semana se presenta 


ba en la embajada de los Estados Unidos*con el acuerdo. 
En el ramo de educación, gastó el callismo sumas fabu- 
losas, pero no precisamente en pagar maestros, sino en el 
alquiler de escritores y diarios en Nueva York y en Madrid. 
A: creer estos articulistas de paga, las escuelas crecian 
en México según ritmo no igualado por ningún otro pueblo 
en la historia. En realidad, las escuelas se estaban cerran- 
do y los maestros padecían miseria. Se cerraron más de 
mil escuelas al tomar posesión del gobierno Calles y toda 
la labor educativa del gobierno obregonista fué desvirtuada 
o suprimida, en la forma y proporción que se deáuce de 
comparar los presupuestos educativos de los años 23, 24, 25, 
a la fecha. Durante la administración obregonista, los. pre- 
supuestos de educación oscilaron entre los cuarenta y los 
cincuenta millones nominales y un gasto efectivo de treinta 
a cuarenta. Los presupuestos educativos de Calles son de 


25 a 30 millones nominales. Y ya se sabe que el presupuesto . 


de guerra se paga íntegro, pero el de educación se paga hasta 
donde alcanza lo que sobra en otros ramos. La labor edu- 
eativa de Calles se apreciará mejor si se compara el ascen- 
zo que durante su administración efectúa el presupuesto de 
guerra; ciento veinte millones para pagar el ejército, siem. 
pre ocupado en sofocar sublevaciones, y veinticinco o trein- 
ta millones nominales para educar un pueblo de dieciséis 
millones de almas. Y eso al mismo tiempo que cerraba las 
escuelas de los católicos. ME 

La política religiosa de Calles, le ha ganado la sim- 
_patía de la mayor parte de los anticlericales del mundo. Ven 
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en ella la acción firme del librepensador que persigue el os- 
eurantismo y difunde el libro. Lo cierto es que la guerra 
religiosa por él mismo provocada le sirve a Calles de cort1- 
na de humo, para esconder sus claudicaciones con Norte 
América en materia agraria y en lo que hace a las ya ci- 
tadas leyes del petróleo. En materia agraria, ya hemos vis- 
to el privilegio que los tratados de Pani otorgan a los nor- 
teamericanos y la consecuencia de estos tratados. Las mejo- 
res tierras de México están en poder de las grandes empre- 
sas nortéamericanas. Los latifundios de Haerts en Chihua- 
hua y de Jenkins en Puebla, son casos notorios. La ley pe- 
trolera fué sacrificada mediante la argucia de otorgar a to- 
dos los concesionarios morteamericanos un arrendamiento, 
en las condiciones: de la vieja concesión, por noventa y nue- 
vc años prorrogables a otros noventa y nueve. 

Y lo que en realidad ocurre en materia religiosa, es que 
el clero mexicano, debilitado y empobrecido desde la refor- 
ma de Juárez en el año 57, no representa para nadie un 
enemigo difícil de vencer y sí una víctima fácil. Aun así, 
narecería absurdo que, pur pura voluptuosidad morbosa, un 
gobierno cualquiera consumase matanzas de clérigos, veja- 
ciones y asesinato en masa de creyentes. Pero sucedía que, 
por cada escuela católica que Calles cerraba, se abría en 
México una escuela protestante. Y Morrow, el embajador, 
el consejero, el sostén de Calles, patrocinaba por si o por 
interpósita persona todas las inauguraciones. Fué Morrow, 
se recordará, quien patrocinó el armisticio, el tempora! 
erreglo del gobierno de Calles y los católicos alzados en ar- 
mas. Es cierto, pero lo que no se advierte, es que ese arre- 
elo, aceptado por los católicos, vor la confianza que les me- 
recia la promesa de Morrow, fué violado desde el primer 
instante. La mayoría de los ¡jefes de los rebeldes católicos. 
muchos de ellas nolíticos adversos a la dictadura callista, 
fieron traicionados al deponer las armas y fusilados en vez 
de amnistiados. Lo anue no se sabe es que los convenios y 
promesas no escritos, han constituido una verdadera tram- 
pa, favorable a la continuación del estado de cosas que si- 
gue: Una hija de familia de México no puede recibir edu- 


creión con internado en un colegio católico, porque siguen 
10. 
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éstos cerrados, y el gobierno en sus escasos colegios no acep- 
ta huéspedes. En cambio, están abiertas las escuelas de los 
prerestantes norteamericanos y una mexicana tiene que edu. 
carse en ingles y, ademas, en metodista si es que quiere 
educarse. Si los anticlericales de España y de América no 
son también propagandistas de la religión, del imperalis- 
no, tienen ellos la palabra en defensa de Calles. Ya no 
suelen defenderlo, pero todavía omiten cuidadosamente su 
nombre cada vez que se da la lista de los tiranos de Amé- 
rica, los Machado, los Gómez, los Sánchez Cerro... Y el 
mexicano lector se queda suspenso y reflexiona: ¿por qué 
no nombran a Calles? | 

¿Por qué nadie ha comentado en el continente las re: 
cientes concesiones otorgadas por Calles hace apenas unos 
meses, en la Baja California, por la Bahía Magdalena? Ba- 
0 la capa de estas concesiones de carácter comercial y co- 
lonizador, el imperialismo norteamericano construye carre- 
teras militares, se apodera de zonas importantes en la de- 
fensa del litoral del Pacifico contra los japoneses. Yo no 
tengo simpatías niponas. Creo que ante el riesgo de desem- 
barcos del militarismo japonés en nuestras playas, debere- 
mos afianzar la solidaridad que une a norteamericanos y la- 
tinoamericanos como miembros de la civilización occidental. 
Pero resulta muy cara una alianza, consumada en las som- 
bras y que mantiene a México en manos de una camarilla 
que lo explota y le arruina el futuro: verdadera pandilla, 
sin apoyo exterior, ya habria corrido la suerte del macha. 
dismo cubano. | 





CAPITULO SEXTO 


CONSIDERACIONES DIVERSAS 


- LAS REPUBLIQUITAS Y LOS IMPERIOS 





Reproducen los cables una opinión editorial del “Times” de 
Londres, periódico equilibrado por excelencia y relativamente 
ajeno a ciertas influencias. Se pregunta el editorialista de dón- 
de salen los dineros que permiten a una nación pobre cono 
Bolivia sostener los gastos de una campaña prolongada y dar- 
se el lujo de llevar al altiplano pesados tanques de guerra, fla- 
mantes trimotores. Y señala que en el descubrimiento del ori- 
gen de esos dineros estaría quizás el hilo de- la solución del 
conflicto. Tanto la pregunta como la indicación coinciden con 
puntos de vista ya expresados en nuestro continente por una 
infinidad de personas. Sin embargo, por más que buscamos 
en el relato de los afanes de la Comisión de la Sociedad de las 
Naciones encargada de procurar la paz, no hallamos una sola 
referencia a esto que, en opinión de todo el mundo, constituye 
el nudo gordiano de la cuestión. ¿Cómo ha sido posible que 
dos pueblos hermanos de América lleguen a las armas y al 
odio por la disputa de un territorio que anteriormente apetas 
preocupaba? ¿Qué intereses con los que codician el territorio 
en disputa? ¿Por qué los pacificadores no abordan semejar- 
tes interrogaciones, en vez de gastar sus esfuerzos en royatl- 
vas y en conminaciones? No acabariamos de hacer preruntas. 
Por ejemplo, ¿quién ha explicado la urgencia que, de pronto, 
acomctió al delegado de México “en el último Congreso Pan- 
emericano y después de él a tantos otros delegados, urgencia 
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de provocar armisticios en los precisos momentos en que el 
ejército de uno de los beligerantes quedaba prácticamente des. 
trozado? 


En lugar de mandar mensajes de paz, las potencias debieran 
suspender envíos de material bélico 





cd 


7 ¿Y por qué las grandes y poderosas naciones de la Confe- 
rencia de Montevideo gastaban su energía en mandar mensajes 
y comisionados si estaba en sus manos suspender los envios de 
material bélico que han estado alimentando el conflicto? 51 

lo que se quiere es la paz, ¿por qué no se ha cerrado el tráfico | 
internacional de municiones de guerra? Si en favor de la paz t 
se declararon en Montevideo todas las naciones americanas, - ' 
¿por qué se ha dado el caso de que los diarios tengan que dar 
al lado de la nota pacifista de los panamericanos, la noticia y 
de que han llegado a los puertos del Pacífico avinnes de gue- | 
rra procedentes de los Estados Unidos y destinados a la cam- 

paña del Chaco? ¿No habría sido más eficaz que los discu:- 

sos un decreto arancelario prohibiendo la salida de armas coa ' 
dirección a Bolivia justificado precisamente por las gestiones ¡ 
del armisticio? Decretos de este género se han dado, cada vez 
que ha parecido conveniente a los gobiernos, y no constituyen 
medida discutible o difícil. Sin embargo, vemos el descon- 
certante espectáculo de un gran empeño pacifista acompaña- ] 
do de una sistemática, ininterrumpida exportación de armas | 
modernas hacia Bolivia. Y surge naturalmente otra pregun- 
ta, añadida a la pregunta que formula el “T'imes”, ¿quién 
paga esas armas?; la otra pregunta es, ¿por qué no se 1nte- 
rrumpe ese comercio homicida? 


Consecuencias de la fórmula auspiciada por la Liga 


Librados a sus propios recursos los dos beligerantes, más 
fácilmente podrían llegar a sentirse agotados y a exigir la paz. 
Pero también es cierto que la guerra no habría surgido de no 


a s : ; , AS a pl 
mediar intereses ajenos al interés patriótico de los beligeran- ¿l 
tes. No habría guerra s1 aparte los intereses extranjeros en ¡ 
conflictos no hubiese también pendiente un asunto de sobcra- 


nía. Se trata en el fondo de saber qué Estado impondrá sus 
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reglamentos o sus concesiones, al oleoducto que ha de condu- 
cir los petróleos de Bolivia a un puerto del río Paraguay. Por 
eso, la solución que ofrece en su fórmula oficial la Sociedad 
de las Naciones, transa valientemente la dificultad, proponien- 
do que mientras dnre el arbitraje — y estos arbitrajes suelen 
prolongarse indefinidamente-—la Sociedad de las Naciones to- 
maría virtualmente posesión de la zona en conflicto, para 
ejercer en ella soberanía. Quiere decir que en este caso y de 
haberse aceptado la fórmula de la Comisión de la Sociedad 
de las Naciones hubiéramos visto a los ejércitos paraguayos 
y a los ejércitos bolivianos retroceder, quedando en seguida 
la zona intermedia gobernada por el Comité de la Sociedad 
de las Naciones. Y como es natural, la cuestión del oleoduc- 
to, por la misma urgencia que reviste para el desarrollo de 
la región, tendría que ser llevada ante la Sociedad de las Na- 
ciones y esta Sociedad en ejercicio de su soberanía, que no 
por temporal resultaría menos eficaz, tendría que redactar, 
en último término, la concesión a que debe sujetarse el oleo- 
ducto. Es decir, que con la mayor buena fe del mundo desde 
luego y buscando tan sólo la paz, se consumaría, sin embar- 
go, un verdadero escamoteo de soberanía, a consecuencia del 
cual ni Paraguay n1 Bolivia, después de sacrificar tantos mi- 
les de sus hijos en la lucha, dispondrían de voz ni voto y qui- 
zás ni participación en los ingresos de un oleoducto que ha 
sido el botín grueso de toda la campaña. Dejémonos de con- 
siderar el botin; los intereses materiales al fin y al cabo son 
transitorios, pero insistamos en las consecuencias que hubie- 
ra acarreado la aceptación por parte de Paraguay y Bolivia 
de la llamada fórmula de la Sociedad de las Naciones, y al 
efecto recuérdese la insistencia con que los señores comisio- 
nados se han referido siempre, y desde que arribaron a playas 
americanas, a su fórmula, es decir a la entrega de una porción 
del territorio sudamericano en manos del Instituto Internacio- 
nal de Ginebra. Una zona internacionalizada en el Chaco; en 
suma, una pequeña república provisional del Chaco, bajo la 
soberanía de los ingleses en primer término, ya que son ellos 
el factor dominante en Ginebra. 'También, bajo la soberanía 
“honoraria” de México y de Andorra, miembros del mostra- 
dor de la Liga de las Naciones. 
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Siguen haciendo de nuestros pueblos ferias internacionales en 


lugar de patrias 


-El gobierno callista, con soberania en el Chaco se incli- 
naría, naturalmente a dar ai problema del oleoducto solución 
parecida a la que en México ha dado a las concesiones petro- 
leras; a saber: 'un arrendamiento a favor de las compañías 
extranjeras por el plazo de noventa y nueve años, prorroga- 
bles por otros noventa y nueve a discreción de los concesio- 
narios. Y como única regalía, un ilusorio siete por ciento de 
los productos. Pero no siendo, ni con mucho, México el fae- 
tor determinante en la liga, sino Inglaterra, es más proba: 
ble que viésemos en el Chaco, o hubiésemos visto si la des- 
cabellada fórmula prospera, un régimen estilo Asia Menor. 
Pues no es la primera vez que Inglaterra resuelve estas deli- 
cadas cuestiones que nacen de la explotación petrolera. Ni a 
la Sociedad de las Nuciones, en este particular, le falta expe- 
rincia. Al contrario, lleva no sé cuántos años de estar admi- 
nistrando o dirigiendo el Irak — una república construída en 
torno de los problemas petroleros de aquella antigua zona del 
mundo. Un Irak en el corazón de Sud América, a esto nos 
habría conducido la fórmula que con tanta insistencia de- 
fiende la Honorable Comisión de la Liga. Y no faltarán 1lu- 
sos que digan: eso traería el progreso, traería ferrocarriles y 
tanques y tractores y dinero en circulación. ¡Todo este pro- 
eereso para los extraños que han solido hacer de nuestros terr1- 
torios una feria internacional en vez de una patria! 

Pero cahe desde luego una pregunta: ¿Está tan muerta 
la doctrina de Monroe, como para tolerar la vigencia efecti- 
va de esa fórmula que al otorgar la soberanía de la zona dis- 
putada a la Liga, prepararía la constitución de un Irak ame- 
ricano? ¿A dónde se iría entonces la doctrina básica de ese 
Panamericanismo que veda la intromisión europea en asuntos 
americanos? ¿No implicaría tal novedad una modificación 
del Tratado de Versalles, que coloca el Nuevo Mundo dentro 
de la zona de influencia exclusiva de los Estados Unidos? 
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Estamos en la hora de las republiquitas 


Motivos son todos estos que sin duda explican el poco 
éxito que hasta hoy ha tenido la Liga de las Naciones en sus 
meritorios esfuerzos en pro de la paz en América, pues no 25. 
de creer que los intereses que mandan los aviones y los tan- 
ques de guerra sobre el lomo de los Andes y hasta los bos- 
ques del Chaco, se decidan a entregar sus esperanzas en poder 
de una soberanía como la de la liga, que ya tiene entre ma- 
nos intereses como los del Irak, que acaso no son concurrentes 
del Panamericanismo. Por ningún lado se ve entonces eportu- 
nidad de que la Liga y sus ilustres comisionados realicen su 
propósito anunciado, a menos que se desista de la segunda par- 
te de la fórmula de la comisión; la cláusula que arrebuta la 
suberanía de la porción disputada del Chaco de las manos de 
los contendientes y la coloca en poder de una lejana organl- 
zación, sin poder efectivo, pese a ciertos énfasis, ni siquiera 
para someter al orden a una “republiquita” cualquiera del 
Oriente, mucho menos a repúblicas americanas. Precisamente 
vivimos una época dichosa en que las “republiquitas” empie- 
zan a insurreccionarse en su justicia. ¡Quizás está sonando la 
bora de las republiquitasi Los caballeros de la Liga, que 
tienen su residencia oficial en Suiza, no ignoran, sin duda, 
que es imposible manejar a ura republiquita: si por azar ha 
caido en manos de un grupo de patriotas inteligentes y den1- 
didos. En una república pequeña, suele ser más fácil que lie- 


guen al poder los honestos, los preparados y los firmes. Una 


republiquita de este género es lo más adecuado que conoce la 
historia para rechazar fórmulas como la que discutimos, fór- 


_mulas que desplazan el conflicto y lo complican, creando va- 


gas soberanías temporales que por eso mismo podrían crearnos 
situaciones de privilegio indefinido para intereses que no son 
los de Sud América. Y es sin duda glorioso este resurgir de 
las republiquitas patrintas que exigen paz a fondo y basada 
en justicia frente a los grandes Imperios que ordenan la paz, 
pero, siguen vendiendo municiones de guerra a uno de los be- 
ligerantes. Los hombres de Hispanoamérica pertenecemos to- 
dos a naciones que comparadas con las grandes resultan sim- 
ples republiquitas. Por eso, a pesar de nuestro pacifismo sin- 
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cero, nos congratulamos cuando una republiquita cualquiera, 
de las nuestras, niega a los grandes poderes de la tierra, el 
derecno de soberania sobre una porción del territorio hispano- 
americano. Y como nadie duda entre nosotros de la buena fe, de 
los enviados de Ginebra y, al contrario, todos deseamos que se 
fortalezca un organismo que quizás años más tarde preste ser- 
vicios efectivos a la cordialidad humana, señalamos a la aten- 
ción del público esta cláusula de la fórmula para la paz en +1 
Chaco, simplemente como se señala una equivocación. Nada 
de soberanias extrañas. La Liga de las Naciones vive porqu2 
le pagamos la vida las republiquitas. Pero la soberania no la 
obsequiamos. Sobre el oleoducto del Chaco pesará mañana un 
reglamento paraguayo o un reglamento boliviano, un regla.- 
mento en español, no un reglamento en inglés o en francés. 
Pues estamos en la hora de las republiquitas y, frente a la 
decadencia y los errores de los grandes Imperios. Ciertamente 
que no están ellos en condiciones de ejercer tutelajes cuando 
Apenas pueden con los sobresaltos de su propia y apresurada 
descomposición! 


Enero de 1934. 


LA TRISTEZA AMERICANA 


Más insistente que el cargo exagerado de la incurable 
monotonía de la pampa, es el tema de la soledad que se su- 
pone endemia de estas regiones australes. Monotonia y sole- 
dad, en todo caso, resultan estados de ánimo propios del vi- 
sitante y del viajero, nunca del nativo. Por lo mismo, saemos 
en sugestión ingenua cada vez que repetimos que es triste el 
panorama local y que le falta cordialidad. ¡No nos conforma- 
mos con pensar o repensar las ocurrencias del europeo, sin: 
que hemos de imitarle incluso lo inimitable: la sensibilidad! 
Y porque algún esteta de los bulevares desembarca fatigado y 
bosteza, sin haberse dado cuenta de que vió en Rio de Ja- 
nelro la mejor estampa del Universo, ya también nosotros es- 
tiramos el gesto y nos sentimos anegados de spleen. William 
James se hubiera regocijado de vernos así, confirmando su 
endeble tesis sobre el origen de las emociones. Pero ya es tiem- 
po de advertir que semejantes posiciones literariosimiescas no 
son otra cosa que contagio de las pequeñas infecciones espiri- 
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tuales que también suelen acarrear los barcos y no sólo las 
ratas de la bubónica. Ya es tiempo de que alguien se ocupe 
del exterminio de los microbios que vienen de fuera, dado que 
ya tenemos bastante con las propias dolencias. Procuremos 
tratar al yodoformo la tesis de la soledad de Buenos Aires, 
Santiago, Lima o México. 

Por regla general es el hombre un ser vigoroso que lleva 
en torno suyo el ambiente y lo impone por donde va, pero no 
faltan anémicos que se sienten inquietos y solitarios con el 
menor cambio de la atmósfera usual. Es natural, por lo mismo, 
que algunos europeos de poca enjundia se sientan solos y tris- 
tes, inútiles para la pasión de lo nuevo, a la media hora de des- 
embarco en Buenos Aires o en Río. El prejuicio de que vienen 
a enseñar y no a aprender, les impide darse cuenta de que 
aquella soledad que adivinan tras el caserío europeizante 
cuenta, por lo menos, con la ventaja de limpieza inmensa. Le- 
guas de espacio para cada pulmón. Y más árboles que gen- 
tes. Con qué regocijo mirarían sus ojos, respirarian sus pul- 
mones si no trajesen ya en la mente ese estado pretuberculo- 
so de sus grandes aglomeraciones y colmenas de la urbe que 
se derrama devorando campiñas, ensuciando el planeta de 
humanidad. En cambio, nosotros, con qué intimo orgullo p:- 
samos la tierra del desembarco, sintiéndole el ritmo impelen- 
te, de signo contrario al ritmo sedante de Europa. Clima de 
sanatorio aquél, y éste casi un campo de batalla. Región de 
la conquista que aún no concluye. ¿De dónde, pues, nos ha de 
resultar a nosotros la tristeza por el retorno? 
| Al contrario, es en la propia nación donde cada quién 
se siente dichoso y acompañado, porque sólo en ella desarro- 
llamos con plenitud el acervo de nuestras capacidades. Y no 
puede haber soledad donde una empresa cualquiera nos liga 
con algún semejante. El mismo amor sexual, vale más por 
la compañía en la tarea de la familia que por el placer fugi- 
tivo del encuentro. La tarea común es lo que ata a los hom- 
bres y les enciende la simpatía. Los que se juntan para di- 
vertirse, a la larga se aburren. En cambio, una faena curl- 
quiera, un trabajo productivo o creador, nos junta a tcdos en 
la alegría. La soledad y la tristeza, por eso mismo. s0n=:pr.- 
pios de los sitios en que nos quedamos al margen de la tarea 
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colectiva. El ser nada más que espectador es lo que aburre y 
fatiga de la permanencia en territorio extrinjern. Soledad es 
estarse de inútil aunque nos acompañen familigres y arilgos, 
Por eso Europa nos cansa y nos unmarga el carácter; no hay 
en ella sitio para nuestra ucción, Y por eso acabamos por seu- 
tirnos más tristes en Paris que en el Putumayo o en la 
Quiaca. 

Muy interesante es un pais mientras dura el curso del 
estudiante o la excursión turistica, pero apenas la estación 
se prolonga, nos cae encima la convu:ción, que se convierte 
en remordimiento, de que estamos allí de más. Y por lo mais- 
mo que admiramos la vida plena del artesano, del profesor 
o del artista, quisiéramos liquidar la espera para llegar cuar- 
to antes al sitio amado de la patria, amado porque cn él po- 
dremos ser cabales artesanos, cultivadores o artistas. Nostal- 
gia de América nos acongoja, imaginando las tareas glorio- 
sas que en estas tierras aguardan el fervor de los genios crea- 
dores. Ansia de traducir lo que vemos, pero 'en lo que tiene 
de esencial, que es su crear. Lo que podrá conducirnos aun a 
contradecir, pero rara vez, casi nunca, a imitar. Y prisa de 
un retorno sin nostalgias de viaje, porque estuvimos fuera lo 
bastante para darnos cuenta de la tragedia del meteco. El 
meteco ha olvidado su lengua y gesticula en el idioma ail- 
quirido. Toda la tristeza de París encarna en esas multitudes 
de rentistas pequeños o grandes que acuden de cada rincón de 
la tierra, con su vida liquidada y la bolsa repleta. Y se apre- 
suran droguistas, modistos, médicos y hoteleros, a prolongar 
la agonía de los parásitos dorados que lentamente se despo- 
jan de los restos de su salud en las boites nocturnas — ros- 
tros pintarrajeados para el alquiler y champaña obligatoria 
— y se desprenden de sus monedas en la necia aventura de 
las ruletas internacionales. Y no les queda sano n1 el oido, que 
para siempre les destroza el jazz. Tristeza infinita del placer 
anónimo y mercantilizado. Por lo menos, en el jolgorio de los 
amigos de la ciudad conocida no se borra del todo la responsa- 
bilidad, y por lo mismo nunca se baja tan bajo. 

De donde se sigue que apenas se ha hecho el recorrid» 
de los museos de Atenas a Londres, y si no vamos a dedicar 
una porción de la vida a un trabajo de crítica o de €stética, 
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lo más pruderte es tomar el barco que nos devuelva al cielo 


“y al aura de nuestra nacionalidad, único sitio donde podrá 
germinar nuestro granu. Y por lo mismo, la única ocasión 


de nuestro regocijo. 

Se habla también de nuestra tristeza. Cuando cede la 
tiranía, no hay nada más alegre que un domingo mexicano, 
con desfile y músicas y sol. Como no sea un domingo de Ma- 
drid. Todavía si lo añorado fuese España, puédese compren- 
der la añoranza. Pues donde podría superarse la fiesta que +s 
cada mañana en el Retiro; la música de las conversaciones te- 
meninas en la Castellana; el lujo de los trenes bajo el sol; iu 
cercania de las telas claras de Goya; la horchata bebida en las 
mesillas al borde de la acera convertida en salón; la inquietud 
de la próxima lidia de toros; el ruido melodioso del alma la- 
tina. Bien se puede echar de menos todo esto, pero los que 
hablan de soledad y de añoranzas, piensan más bien en pa- 
noramas lluviosos y en ambiente donde el alma -misma tiene 
que ceñirse el corsé de la lengua extranjera, que ¡ay de nos- 
otros si llegamos a dominarla, porque es a costa del daño que 
deforma la sensibilidad! | | 

Se habla mucho de nuestra tristeza americana, pero ¿hay 
desolación comparable a la de un domingo londinense? ¿Y hay 
algo más doloroso que la multitud dominical del Boulevard « 
la altura de los italianos y hacia abajo? Rostros pálidos, cor- 
tas las mangas y el pantalón por ahorro de tela, lento el an- 
dar que no fiene adonde ir. Ni panorama ni alegría. Y son 
menos pobres que los pobres de Madrid. Y son menos pobres 
que la plebe de México, pero han perdido o nunca han tenido 
esa creación del sol, la risa despreocupada y estrepitosa. 

¿Qué sabe de tristeza el argentino que no ha pasado ua. 
domingo en el Bowery? ¿Y dónde hay soledad como la sole- 
dad de los emigrantes sueltos que agobian la cabeza en las 
bancas del Battery Place? 

Muy distintos se les ve por aquí, en los pic-nics — ¿par 
qué han tomado este nombre texano en vez del clásico; rome- 
ría o merienda o tardeada? — Mucho más felices las multi- 
tudes que se derraman por la margen del estuario desde el 
puerto hasta el Tigre, acompañados de su garrafa de vino y 
su acordeón. Juegan y bailan: no se embriagan. : 
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Es cierto que existe la profunda tristeza del interior. La 
patética zona narcotizada de alcohol. Precisamente esa triste- 
za inmensa, viene de ser paria en el propio territorio. Depen- 
de de que no tienen alto ideal en qué emplearse o tarea absor- 
bente y útil las energias que rebasan del más humilde de los 
hombres. 

Examinar estos casos nos llevaría a la consideración de 
situaciones sociales, ajenas al propósito de estas reflexiones: 
la falsedad de la tesis de la tristeza americana. ¿Tristes he- 
mos de ser porque el señor de Keyserling aquí se aburria? 
También se aburre en Darmstadt; si no, no saldria a recorrer 
naciones. i 

Triste es el momento actual del mundo, pero no porque le 
falte panorama, ni porque de pronto nos hayamos hecho so- 
litarios. En una buena, limpia, perfecta soledad, suele haber 
más alegría que en el abigarramiento de las distracciones so- 
ciales. No disputamos a nadie el derecho distinguido de la 
tristeza del alma. Lo que no se puede aceptar es que esa tris- 
teza incurable y fecunda se achaque a que nos ha tocado vi. 
vir en una o en otra playa del Atlántico. 

No es soledad la de la pampa, donde cada rumbo es un 
camino y donde cada encuentro se resuelve en trato huma” 
no. Soledad es la del que pasa entre la multitud por la 
evenida trazada y ni un solo rostro responde a un saludo. 
«Ya es tiempo de que se sepa la desolación que es cada Ba- 
bel, para que los homb1es retornen dichosos a la sociedad 
de aquellos a quienes une la faena común, el ideal compart:- 
do. Tienen razón los pueblos llenos que execran al m'cteco. 
Cuando se queda sin dinero, estorba; zuando llega con di" 
nero, corrompe. Ahora bien; meteco es el que no se suma a 
la tarea. En América no es meteco el extranjero, porque 
viene a trabajar y a crear. 

Sólo disfrutan del juego los que han bregaido reunidos. 
Sólo está solo el que no tiene parte en la tarea. De allt la 
agobiadora soledad del americano en Europa, así que con- 
ciuyó su curso, así que terminó la jira, así que probó la 
monotonía irreparable de la voluptuosidad. 

Si por aquí nos sentimos solos, más solos nos  sentire” 


mos lejos; yo escribo estas líneas para los que nunca podrán 
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1r a Europa y les digo que eso no es rausa de tristeza. Lo 
que es dolor, más que tristeza, es no llenar nuestro ambien- 
te con la alegría de corazones fuertes. Si no sabemos jine” 
tear en la pampa, no sabremos danzar en los palacios. El 
que mo miró la tierra desde su cumb:e andina y se alegró, 
bien puede ahorrarse los viajes dilatados; su mal está en el 
ánimo. Cúrelo con una ambición generosa y modesta. Lis 
bueno, si se puede, recorrer el mundo: pero no es varonil 
dolerse de que no es bastante hermoso el panorama nativo. 
Ni varonil, ni estético; porque el esteta descubre donde :10 
hay, crea de la nada. El arte es la caricatura que complace 
a: nuestro instinto úe la Divinidad. Y ésta, ya se sabe, iesté 
en todas partes. 

Jóvenes de América: no hay que añúorar el viaje que 
ya se hizo ni preocuparse por el que no se hará. Lo que imr 
porta es el empleo dichoso de cada uno de los instantes se 
nuestra perduración. Unas vuantas gotas del océano de la 
eternidad. Alegría en el «dolor es la divisa de los fuertes. Y 
el don de los buenos. 

Y siempre está acompañada el alma, si despierta al mi- 
lagro de su convivencia con la Divinidad. o 


BUENOS AIRES Y EL PANORAMA 


Examinemos el problema del panorama en relación con 
Buenos Aires. 

Lo primero que llama la atención es que las supuestas 
victimas de la visión desabrigada de Buenos Aires, no se la” 
mentan de estar distantes de la belleza panorámica perfecta 
de Río de Janeiro o de Nánoles; no están vensando en el pa” 
norama espiritual fino y melodioso de Florencia, no se acuer- 
dan del esplendor de Sevilla, sino que, en la mayoría de los 
casos, es la visión parisiense la que perturba su tranquilidad 
y les suscita nostalgias. Ahora bien, si hay en el mundo re” 
oiones mal dotadas por la naturaleza, en materia de belleza 
natural, la isla de Francia es una de ellas. Llanura apenas 
ondulada, +Íios manos, alre brumoso, cultivos a ras de tierra; 
verdes anémicos y cielos de humo, en vano busca allí la 
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vista el reposo de una eminencia, 1a sorpresa de un buen 
paisaje. Ha tenido que inventarse la patraña cubista para 
otorgar, de algún modo, valor estético al lhorizontalismo-im- 
placable de los horizontes; al verticalisico hiriente de los 
pestes y chimeneas. 


Cómo vive el pueblo francés 


Con todo, el francés, resuelto a gozar lo suyo en vez da 
añorar lo ajeno, ha hecho lo humanamente posible jara crear 
paisaje donde no lo hay. Tanto se ha esforzado que, casi nos 
convence de la belleza sinuosa, ue la armonia de contorn:s 
de París y su Banlieu. 

La creación de bosques en torno a !a ciudad es una t16* 
dida que requiere constancia, pero produce efectos «le aprove” 
chamiento y de higiene, acompañados de la más alta estética. 


El arte de la jardinería, que en Francia inventa su estilo, 


acomodado al panorama horizontal, nos hace olvidar allá la 
monotonía de la llanura. Una solución parecida ha encontra- 
do Chicago, ciudad establecida también en la pradera y no” 
teblemente hermoseada, er los últimos añios, gracias a un 
sistema de parques, finico por la extensión y la belleza. Un 
programa de creación de bosques y una babil distribución de 
jardines podría dar a Buenos Aires la compañía que presta el 
arbol, la elegancia que dan las frondas. De otro lado, en su 
estuarjo tiene la capital argentina una posibilidad panorámi” 


ca no inferior a la del lago chicaguense. En un principio la 


ribera del Michigan, fué extremo ferroviario cruzado de !í- 
neas de acero y tiradero municipal de Chicago. Hoy, cn 
torno al lago, se levantan parques y monumentos, y triples 
avenidas suntuosas. La Costanera porteña recuerda las nuevas 
avenidas de la metrópoli del centro norteamericano. Y no hay 
razón para que Buenos Aires deje de tener, en un futuro 
cualquiera, una vía suntuosa como la Michigan Avenue, en 
verdad una de las más hrrmosas del mundo. Posibilidades 
Lo faltan donde hay empuje colectivo y sentimiento de su” 
lidaridad con el medio. Lo único que daña a uua nación, 
lo mismo que a un panorama, es el apartumiento del alma 
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que lo habita, ya se deba éste a instintiva desafinidad o a 
influencia perniciosa de intelectuales extranjeros, despr," 
vistos de curiosidad y que se sienten nostálgicos media ho- 
ra después del desembarco. Al contrario, cuando el alma «se 
decide al desposorio con su destino, el más pobre ambien-- 
te cobra aspectos de transfiguración. 


La nostalgia panorámica 


De todas maneras, no se explica la nostalgia panorámi- 
ca si lo que se está recordando es Paris. 

Y, sin embargo, las ¿lanuras apure:utemente desoladas, 
ayunas de elementos estéticos, suelen ser sitios donde el 
hombre consuma sus máximas capacidades de invención, de 
belleza y de poesia. ¡Por algo los ascetas eligieron la Te: 
baida! Y lograron en ella el ensanche ilimitado de las pa” 
siones del alma. Y es apenas algo más que un arenal, el 
paisaje de la Persia, que ha dado al mundo el más elegante - 
arte de la estampa, los mejores cuentos de la literatura y 
la creación original e insuperada de la cúpula. Sin mayor 
panorama y con sólo aire transparente y lineas mclodiosas, 
extensión de desiertos y combas celestiales han inventado 
los persas, algo más que una escuela de arte; un sistema de 
vida en belleza. | 

Fácil sería acumular ejemplos para 'dejar establecido 
que la naturaleza nunca nos priva de panoramas. El hábi- 
to, espiritualmente malsano, de la vida en ciudad, es lo que 
nos aparta del paisaje que siempre se está desenvolviendo 
en torno a nosotros. El urbanismo atrofia el sentido de la 
hermosura de la creación. Salvo cuando la ciudad es en sí, 
obra de arte. 


La naturaleza es rica en panoramas 


Para el que sale de la ciudad de México, sitio favore- 
cdo de la tierra por lo que hace a belleza eombinada. de las 
montañas, los árholes, los cielos y Ja arquitectura, resulta 
difícil hallar conformidad. Sin embargo, el contagio pro” 
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longado de la belleza, engendra en nosotros la astucia dcl 
aescubridor. A ella se debe quizás el beneplácito con que 
después disfrutamos los más diversos sitios de la tierra. 
Por ejemplo, una llanura tan desolada como la Pampa, mu- 
cho más árida que la Pampa: el gran desierto ya clásico 
de Coahuila y Texas, lindero de civilizaciones que se enlazan 
cuando el riel del ferrocarril yanqui alcanza el patio de la 
vieja misión jesuita. Al principio nada descubre la mirada. 
Leguas cuadradas de arenas quemantes con palmas enanas 
y matorrales sin número. No es nosible concebir mayor pe” 
nuria de lo que comúnmente entendemos por palsaje. Y, 
sin embargo, no hay sol como el sol de la llanura. Cada atar- 
decer, la atención de la naturaleza simplificada, se concentra 
en el disco encendido. A veces irradia como crisol de rubies; 
otras tardes fulgura bermejo. No hay en el firmamento una, 
sola de esas gasas o nubes que, a costa de reflejos intercepta- 
dos, nos construyen el engaño de rosicleres y arquitecturas 
fantasmagóricas. Una prolongada sequía dejó el aire translú- 
cido. La tierra es sabana de oro bruñido; en la infinita so- 
ledad se consume, abandonado, sin huestes y sin teatro, el 
astro que anima nuestro pedazo de creación. 

Hoy declina sanguinolento; si una flecha lo traspari- 
ra, la tierra entera se inundaría de rojo en el instante del 
crepúsculo. Ayer, en cambio, ardía al rojo blanco. Inspira- 
ha temor, así como hoy produce angustia. La tierra se es” 
tremece acariciada por leve simún. Entra rápida la noche. 
Comienza la fiesta. ¿Cuántos han visto el cielo, de ver” 
dad, en su cabal extensión y sin estorba de mástil, torre o 
ajero? ¡Qué sabe de esto el hombre de la montaña! Hace 
falta hallarse en el mar seco, la pradera sin bordes, para 
sentir el afán de encerrar en una mirada el círculo infinito 
de las esferas. l'i horizonte lejano se borra y parece que 
los astrós saltan por la llanura. ¿GChuién habla entonces de 
soledades pampeanas, si apenas se avanza en la noche ya 
salen a acompañarnos las estrellas? 


Lo que debe hacer una ciudad sohre praderas es lo 


mismo que hacian las ciudades persas, construirse la casa 
en azoteas y gozar las noches que no puede darnos Europa, 
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y ni siquiera Rio de Janciro, por sus montañas. Llamémos- 
le “roof garden” a la terraza, para que no se lastimen sen- 
sibilidades ““modernas”. Con un nombre o con otro, habi: 
tuemos a la gente a que se asome al cielo. Allí está el par 
norama insuperable de los llanos. 


Recorrer la Pampa de noche 


No he recorrido la Pampa de noche, pere le aspiré la 
fragancia una tarde iluviosa por el camino de Luján. No 
hay en torno límite y esto es ya un descanso del alma 
prisionera. Disfruta la mirada, sensación de superficie. Ja 
fronda de arboledas dispersas sugiere la faena productiva, 
el destino seguro y perdurable. A' lo furgo de las sendas 
abre su triste flor el espino morado, al fondo de los pra- 
dos pastan las reses. Pronto ya no habrá criaderos y gau- 
chos. Según avanza, el hombre expulsa las manadas o las 
convierte en bestias ae establo. Pero el frutal llenará la 
pradera: la manzana que da licor y sustento, el durazno, 
el ciruelo. El frutal compañero del hombre. ¿Dónde está 
la soledad de una tierra que hoy tiene ganados y mañana 
tendrá frutos? Al contrario, la angustia europea desaparece 
aquí y la reemplaza la confianza. No está todo cercado, ha- 
-bitado, aun puede e! alma anegarse de espacio y sólo es es- 
pacio codicialle el vacio. Él ánimo se contagia de la cran- 
deza de la tierra. En el cielo unas nubes relumbran, orea- 
das como en el primer día de la creación. Un carro de he- 
no avanza con majestuosa lentitud. Está nuevo el mundo 
v la vida se complace. Mav alec de baño del alma en el 
fulgyor de la luz | 

Sin salir de Buenos Aires, he visto alguna vez la Pla” 
za de Mayo cubierta del palio de ventura, de un azul de 
paz, punteado de estrellas de plata. Uno erce haberle goza- 
do al cielo todo lo que puede dar y de pronto parece que 
se le ve, por primera vez. ¡Cómo que no sólo varia con la 
luz, la humedad, la hora, también con el clima y la calidad 
de los reflejos que recibe de la tierra! Mar adentro, el 
cielo se vuelve azul obscuro por refracción del mar. ¿Se 
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debe al estuario gris o a la sabana descolorida, este singular 
azul claro del cielo porteño? Lo cierto que su tonalidad ea 
tan delicada que bien podría dar origen a una moda pic- 
tórica. Y por cierto mucho más bella que los esfuerzos res” 
vetables pero malogrados de un Carriere o de un  Corot, 
pintores de humo y de cerrazón. Simplemente por la diago” 
nal puede verse cualquier tarde, al fondo de un cañón de 
flamantes arquitecturas, — no desprovistas de gracia, li“ 
bres por lo menos de la odiosa pizarra del techo — un lien- 
zo estelar de azul clarísimo. No hay en todo el mundo un 
par «de aquel azul. Con verlo se recompensa y se cura la 
murria del transatlántico. 


Falta elasticidad en la emoción 


Se alega que no importa el mejor vaisaje si dentro 
de él, no hay la huella del ensueño humano; memorias de 
hazañas: leyendas de poesía. Tal es, sin duda, el encanto 
mayor de los paisajes europeos. Sin embargo, hay en esto 
una cuestión parecida a la de la tonalidad en la música. No 
es lo mismo una composición en llave de sol que en llave de 
fa. El panorama es faz variable del tiempo y su tono de: 
pende del sentido del devenir. En Europa los panoramas 
opuntan a lo que es pretérito, por gravitación de lo que ya se 
ha hecho. En América, el presente contiene tal impulso ha- 
cia adelante que el recuerdo se olvida. De allí que el pano- 
rama lo tengamos impostado en llave de futuro. Junto con 
el resto de nuestra acción. el afán de belleza se nos hace 
vértigo de lo que será. Es esto lo que no comprende la ma- 
yoría de los europeos que nos visitan. Les falta elastici- 
dad en la emoción. Y además se rodean de secuaces que 
parecen ofrendarles excusas porque esto no es Jo de allá. 
Por excepción ocurre que alguno de los importados inge- 
nios, abre los ojos y en seguida percibe el sustituto ameri- 
cano de la tradición europea; el gusto heroico de las posi“ 
bilidades que claman. en cada punto del espacio nuevo. An- 
tidoto de toda nostalgia, fué siempre el crear. Más violen” 
to que la droga que revive pasados es el tóxico del amor 
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presente que promete la eternidad. En todo caso, ¿adivinar 
lo que será y ejercitarse en las premoniciones de la fanta” 
sía, no equivale, por lo menos, a hurgar en lo que fué? 


El SECRETO DE PARIS j 

Nos cuesta trabajo dar con la razón del encanto de un 
sitio, porque solemos buscarlo en los signos de su exteriori- 
dad v las ciudades poseen una vida subjetiva que es la deter- 
minante de su influencia. Para las ciudades como para el 
hombre hay el cuerpo de su arquitectura y el alma que es 
su ambiente. Por el cuerpo vale poco París. Lo digo a sa- ' 
biendas de que hay quien tedo lo encuentra allá maravillo- 
so. El encanto de París alcanza las proporciones del mito y 
se impone aun sobre aquellos que hemos pretendido resistir- 
le. Pero no hay mito que no se preste a ser investigado. En- 
sáyemoslo rápidamente. ¿En qué consiste el atractivo parl- 
siense? ¿Se puede afirmar que París sea bello, justo, libre o 
sensual en grado excelso? Dejaremos responder primero 
a los ojos y tras el no rotundo que ellos nos dan  refle” 
xionamos: ¿Cómo va a ser bella una ciudad reconstruida en 
el diecinueve, el siglo mejor de la ciencia y el peor para cl 
arte y la arquitectura? ¿Y -peor aún cómo podrá ser jamás 
bella en grado estimable una ciudad mojada diez meses del 
año, ciudad sin cielo, pese a la literatura que descubre reflr. 
jos de nácar en ciertas tardes que habrian servido de modela 
a los tonos discretamente radiosos de ciertos “Watteaus”? Ya 
nl los mentecatos suponen que es bello el teatro de la Opera. 
Pese a la escalera en noche de gala, que nos dan de atenuan- 
te, la obra maestra del estilo tercer imperio es algo que pa- 
sará a los manuales de construcción como ejemplo de lo que 
no se debe jamás imitar. No sé si el chauvinismo anda ahora 
intentando" la rehabilitación del rococó, pero confío en que el 
mundo no volverá a imitar el pastiche. Y por subida que 
sea su buena voluntad de recién llegado ¿quién es aquel que 
as sintió decepción al hallarse de golpe en los Campos Elí- 
seos soñados? Desmantelado, rectángulo, con doble carretera 
al centro y arbolillos onémicos en las aceras; por ambos coz- 
tados hoteles nada más discretos, y al fondo el Arco de la 
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Fjstrella. Toda una literatura reciente nos induce a asociar el 
bien anunciado monumento con no sé cuántas glorias épicas, 
raciales republicanas o imperiales. Pero visto en la reali- 
dad también desconcierta; le falta proporción; no llega a la 
magnificencia de las grandes portadas egipcias ni posee la 
elegancia de un arco romano. Demasiado alto en el vano, las 
pilastras se angostan en la curva y la enorme cornisa ugobia. 
Pierde majestad el cortejo que lo atraviesa porque arriba qui. 
da espacio como para un par de avionetas. Y luego, a poca 
distancia, el decorado del filo de la cornisa en hojas de re- 
pollo es algo que espanta. Acercándonos más vemos lus alto- 
relieves de tema napoleónico y uno se consuela pensando que 
cada cual recibe de la historia, a la larga, lo que merece: Fal. 
sedad, hinchazón, caricatura de arte para aquella caricatura 
de gloria. Sólo cuando topamos con la alegoría de la Marse- 
lesa, el soplo de las figuras nos contagia. Bien podemos 
perdonar la exageración barroquista de los mantos; en las 
bocas está el grito que tantas veces ha conmovido al munda: 
Libertad. Reconocidos sonreimos. He alli el París que bus- 
camos, cl Paris que a todas las gentes complace. Pero ¿be- 
lleza? Aun no, ni siquiera bajando, porque la Concordia es 
apenas vasta y parecida a un gran corazón, pero su categoría 
nada ticne que ver con la belleza. Y gunqaue sean bonitos los 
jardines, el arquito napoleónico de las Tullerías es tan trivial, 
ostenta figuras tan burdas que es necesario pasar de largo y 
enfrentarse con ese Itenacimiento encapotado que es el Lou- 
vre. El patio último de sobrio gusto italiano  consue- 
la y nos da por fin sensación de arquitectura. En seguida, 
traspuesto el Louvre, comienza a asomar Notre Dame. La 
islita, la plaza, la portada, las torres; he alli una inolvida- 
ble visión de arte. Nos guste o no lo gótico, estamos ante lo 
auténtico. Ln aquel género de arte nadie superó a Francia. 
El mismo río al circundar la catedral forma remansos, se 
depura de cieno, lame la roca y eleva un murmullo al en- 


- 


cuentro de las frondas. La piedra y el agua han concertado 
vna música eterna. El acierto, con que se han combinado las 
cosas hace de aquél uno de los puntos ilustres del planeta. Y 
todavia, por dentro, los vitrales nos darán la impresión de lo 


que fué la Francia del medioevo. París fué entonces ciudad de 
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arte, antes de la corrupción renacentista y de la farsu del 
Imperio. Ahora no basta con Notre Dame para declarar que 
es ciudad bella París. Lo impide Versalles. Se hicieron en 
Versalles demasiados jardines con geometría, demasiudos sa- 
lcnes de espejos, mucha casaca servil, mucho dorado y acan- 
to falso y pelucas que deshonran con sus calreles, la preten- 
sión cesárea de sus dueños. Todo cesto se infiltra, se trans- 
forma en decorado interior y exterior, llega al Boulevard, se 
propaga. por el mundo. ¿Quién no cstá harto de la fealdad 
de los luises y los ¿imperios? J3ello no cs París. Bella es Flu- 
rencia. : 


El encanto parisiense 


¿En qué consiste pues el encanto parisiense? ¿Será éste 
cosa nocturna que sólo se descubre a la luz de las bombillas 
que atenúa la seda, cn el rincón de los desvancs y entre el 
períume de las mujeres? No cabe: duda que hay una sensuit- 
lidad particular que es el plucer en París. Bien la perciben 
los hijos de este continente austero y violento que cs nuestro. 
La larga noche comienza a las cuatro de la tarde, a causa de 
la cerrazón, y concluye con el azul peculiar de la madruga- 
da y sólo para dar paso a una mañana hrumosa que invita a 
reposar tras de la narhe de fiesia. 

Una sensualidad de tacto la parisiense, a diferencia de 
la sensualidad refinada de Florencia o de Sevilla, que es finu- 
ra de visión y cosa de ojos más que de manos, por lo misma, 
sensualidad espiritual. La sensualidad de París huele a al. 
coba. Y por mucho que guste no bastaría para asegurarle 
la fama a la ciudad. Seducción parecida se  cncuen- 
tra en ciudades nórdicas de Europa, por ejemplo en la asom- 
brosa Amsterdam. Y existe quien prefiere el aire libre, la 
rlegría sin recato, la risa de cristal de ciertas napolitinas. 
En rigor no bastarían ni todos los placeres para hacer de 
París lo que es, mucho más, muchisimo más que una Sodoma. 
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No es ciudad cosmopoliza 


Se ha dicho que Paris atrae por cosmopolita y aún Tuvo 
la pretensión de simular el cosmopolitismo, la misma ciudad 
que hoy vuelve a ser únicamente irancesa, tan Irancesa e. 
mo Lyon. Pues ¿no le ha contagiado ya el afán nacionaiis- 
ta? En rigor nunca pudo ser cosmopolita dada su exigencia 
de transformar lo que importa dándole una medida accmo- 
dada al gusto local. Lo que ellos llaman medida, sunle 3er 
incomprensión y empequef=cimiento. Por otra parte no sería 
justo censurar a Paris su exclusivismo cuando tantis Gtras 
ciudades que jueron cosmopolitas se delicon hnv a la tarea 
de asimilar y deformar para nacionalizar. 101 cosmopolitis- 
mo está en retirada en todos los sitios, por eso el mundo se 
está haciendo aburrido. París, que Yfué internacional en «) 
mil novecientos, vuelve a ser francés, como Nurva York se 
empeña en no ser sino yanqui. Y como ha retrocedido el cos. 
mopolitismo, el mundo está hoy sin metrópoli. Sin embargo, 
es todavia París donde se vive un poco en función del muu- 
do, a diferencia de las demás ciudades grandes que apenas se 
enteran de lo que pasa en su seno. El haberse enterado antes 
con amplitud y el enterarse todavía, aunque sea con parque- 
dad, es acaso el rasgo que asegura la primacía de París sobra 
todas las otras grandes ciudades del mundo. Recordaha el 
otro dia el cable el aniversario de una de las más terribles 
dictaduras hispanoamericanas. Cumplió veinticinco años de 
mando Gómez, emperador sin victorias, pero con numerosas es- 
tancias. Y mientras en todas partes, incluso en las ciudades 
de nuestra lengua, la noticia del júbilo pasó inadvertida, la- 
mentada por algunos quizás, pero en secreto, festejada por 
otros, también en secreto, hubo sin embargo en París, una 
manifestación y una protesta. La Liga de los Derechos del 
kombre convocó a las gentes de bien; se sumaron a ella al- 
gunos patriotas de nuestro continente y el mal recibió por 
lo menos una nueva advertencia. Algo hay en Paris que nos 
vuelve animosos, que nos hace conscientes, Lo que no hacen 
en sus propios pagos muchos van a consumarlo allá. Ese hé.- 
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lito de humanidad es sin duda el secreto de la influencia 
parisiense sobre el mundo. 


Lo natural es que una raza civilizada como la iberoame- 
ricana tuviese una capital propia, donde hallaran eco todas 
las ocurrencias de su vida pública, donde encontrarán tribu- 
na los denuestos y los elogios. Sin embargo, nuestras ciuda- 


des se quedaron mudas ante el suceso que acabo de recordar 


y fué menester que Paris rompiera el silencio. Y no es por- 
que en París les interese económicamente nuestra América; 
cconómicamente los franceses tienen de sobra qué hacer en el 
Africa. Y asi como hubo un grupo parisiense capaz de 
protestar por un suceso de América, hay también grupos y 
gentes de París que viven alerta de lo que ocurre en el Asi 
y lo que pasa en el resto de Kuropa. Es en París donde se 
juntan refugiados hindúes para protestar contra las atrocida- 
des de la dominación inglesa, y nunca faltan en Paris comu- 
vistas que protesten contre los excesos de la administración 
de la Indochina. Resulta pues, que hay en París una sensl- 
bilidad que no posee ninguna otra ciudad de la tierra. ¿Es 
acaso bondad de corazón? Más buenas son Florencia o Ma- 


drid. Pero no se enteran: La sensibilidad de París es cues- 


tión de sistema nervioso. La ciudad con más fino sistema 
nervioso del Universo. Tal es el secreto de París, y por eso 
todos nos sentimos un poco de allí cuando pensamos en tér- 
minos de humanidad social contemporánea. Ni ciudad de 


arte, ni ciudad de historia, París es ciudad de conciencia en 


presente. La única conciencia que le queda al mundo contem- 
poráneo. Por desgracia, también se está apagando esa con- 
ciencia. De todas maneras, la gente ama a Paris porque 
sabe que cada noble bandera que se despliega en el mundo, 
encuentra en París su brisa propicia. París cerebro se ha 
dicho mucho, pero también piensa Berlín y piensa Italia » 
son insensibles. París conciencia es más exacto. París so 
conmueve. París irradia el anhelo de justicia del mundo. 





Mp 


168 JOSE VASCONCELOS 


BABILONIAS Y METROPOLIS 


Cada ciudad que sobrepasa el millón de habitantes, con- 
crae la obligación de convertirse en Metrópoli. Llamamos Me- 
trópoli a una urbe que reúne valores humanos, los clarifica, los 
recrea dándoles el tono y los expande. Por contraste, llamamos 
Pabilonia a la simple aglomeración humana sin coheaión ni es- 
piritual significado. Los ejemplos de Metrópoli no son muy nu- 
merosos en la historia. Con los dedos se cuentan las Atenas, 
Romas, Parises. n cambio las Babilonias abundan, y hoy se 
llaman Nueva York, Tolkiv o Shangai. 101 no tener estilo carac- 
teriza las Babilonias. Se juntan en ellas las gentes como en la 
vieja, original Babilonia bíbiica, para satisfacer ambiciones de 
enriquecimiento y de poder. Á veces, una nación posce Ba- 
bilonias y tambión, además, Metrópolis. Los Istados Uni. 
dos, por ejemplo, tienen Chicagos y Filadelfias, y Nueva 
Yorks, ciudades de poder, pero tuvicron su Metrópoli en 
Boston, cuando por allí esplendió la llama, fugitiva pero 
deslumbrante, de Emerson y de Poe. 

Y, propiamente, sin una Metrópoli jamás llega a organl- 
zarse espiritualmente, culturalmente, un pueblo. Es en Boston 
donde redondeó su tipo de orden superior el yanqui. Y lo 
que allí eristalizó, le ha dado al país energía moral para 
una centuria. Si la personalidad del iberoamericano Cs to- 
davía un producto borroso, cello se debe, entre otras cansas, 
al hecho de que todavía no tenemos, todavía no hemos cons- 
truido una verdadera Metrópoli. En la colonia tuvo el con- 
tinente dos Metrópolis, no Pubilonias: México y Lima. Pero 
la barbarie del campo, desatada a partir de la independencia, 
concluyó por asolar a México. Y hoy lo vemos devastado, anl- 
quilado en lo suyo, y sobre sus ruinas morales la ruleta 
internacional establece casinos, rompe los viejos altares glo- 
rlosos y los reemplaza con escenarios de lubricidad. Nuestra, 
ocasión, nuestro deber de Metrópoli nos lo  malogró la 
tiranía. 


Pues otra condición de la Metrópoli es la libertad de 
los espiritus. S1 examinamos ul caso de Atenas, el caso de 
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Paris, veremos que sus dias de esplendor corresponden a 
épocas en que cl hombre se desenvuelve libre de trabas ad- 
ministrativas, conliado en la seguridad y la independencia 
de su tarea. Cierto equilibrio económico de las distintas clas 
ses sociales y una amplia comodidad del espiritu son rcquisi- 
tos inexcusables de la ciudad que ha de crigirse en Metrópoli. 
Í.as aglomeraciones dominadas por la simple pasión del lucro 
majogran a la larga su libertad y quedan de Babilonias. La 
evolución del tipo predominante en Nueva York o en Chica- 
go, desde el simple negociante hasta el banquero y el gangs- 
ter, nos está indicando la curva fatal de toda Babilonia. 

La libertad de opinión, el ejercicio de la acción cius 
dadana que tira gobiernos y rehabilita los valores morales, 
al manilestarse recientemente en Paris, nos demuestran lo 
que es una Metrópoli. Un sitio en que la conciencia de un 
pueblo eristaliza y actúa. La conciencia ciudadana, por ac- 
ción periódica esclarecida. evita que Paris caiga en el régi, 
men de las Babilonias: “Tammany Hail”, o sea: una banda 
de políticos que cxplota y oprime, utilizando la policia y 
su rama bastarda: la asociación de los gangsters. Una Me- 
trópoli, en cambio. es una ciudad que, así llegue a contar 
los habitantes por millones. tiene torflavía expedito el espa- 
cio de la plaza pública. el foro abierto donde se ventilan sus 
propios asuntos y, cuando es oportuno, también los asuntos 
dei mundo. 

La concurrencia de razas y lenguas diversas contribuye 
a la confusión babilónica desde los dias de la primera que osó 
levantar torre tan alta como el cielo. ls curioso que cada 
Babilonia, o sea ciudad representativa de una época que 
rinde culto sólo al poder y la materia, se embarca al final 
en una aventura fallida de torre que es mero alarde de can- 
tidad. Diíganlo hoy mismo: el Empire Trust Building de 
Nueva York, hecho ya una ruina antes de la toma de pose- 
gión, y el proyectado rascacielo de Moscú para oficinas del 
Soviet y monumento a Lenin. A cambio del orgullo sacrifi- 
cado a la cuntidad y al poderío, cada Babel levanta su van:- 
dad en acero o en piedra. En seguida, un soplo del tiempo 
devuelve al polvo lo que es polvo. La concurrencia de razas 
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y pueblos que ningún ¿deal amalgama, aunque una dura 
fuerza los agrémie, hace de las Babilonias una convergencia 
estéril de pasiones, de doctrinas, de ambiciones. 

Al mismo tiempo, una Metrópoli dotada de unidad ra- 
cial rigurosa degenerará en el localismo, se hará provincia- 
na y dejará de ser Metrópoli, si antes llegó a serlo. Pues 
únicamente llega a Metrópoli un grupo de población donde 
ge eruzan y combinan corrientes dispares de humanidad. Así, 
por ejemplo, Atenas se hizo Metrópoli del mundo después 
de las guerras persas y asi que la colonización griega llevó al 
Agora los hechos y los problemas de toda la humanidad, 
Congregar extranjeros es condición de Metrópoli. De todas 
las ciudades contemporáneas de Atenas, era ella la única en 


Ja cual el extranjero no sólo era tolerado, sino que se le 


asignaba puesto en las festividades públicas, panateneas, in- 
iervención en la vida social. Pero es indispensable cue la 
Metrópoli no se entregue al extranjero. Es imprescindible que 
la Metrópoli manifieste excelencias tales que obliguen al ex- 


traniero a entregársele. Hablo de entrega por seducción y 


no por cuerción, pues la Metrópoli ha de ser una amada que 
conquista por la belleza y la superioridad. Y se queda para 


las Babilonias la tarea de someter al extranjero por las vías 


de la necesidad y el poder. Para que una Metrópoli se man. 
tenga fecunda es preciso que lleguen a ella los extranjeros 
con el sentimientce de que se ha ensanchado la libertad hu- 
inana de que cada cual disfruta, y de que todas las calida, 
des propias van a expandirse en medio nuevo y glorioso. 


Algo de esto sentia el extranjero de todos los rumbos del 


globo cuando llevaba al París cosmopolita de la preguerra. 
Y si hubo en la gran guerra legión extranjera, es porque 
antes París habia sido un poco la patria de todas las gentes 
Igual cosa ha ocurrido en todas las verdaderas Metrópolis. La 
acción del extranjero se vuelve en ellas fecunda, pero a con- 
dición de que se inserte en el plan de futuro que es el esque- 
ma espiritual de toda verdadera Metrópoli. 

Por eso mismo es una rémora el extranjero que no pres: 


ende, al ingresar en la Metrópoli, de las preocupaciones y 


los prejuicios de su patria de origen. El habitante de la Me- 
trópoli ha de desposarse con el futuro de la ciudad y su 
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manera. Si quiere imponerle los modos de afuera, será, se- 
gún el caso, un provinciano o un imperialista que se cree en 
una colonia. Un fracasado si la Metrópoli vive de verdad, 
pues en ella sólo alcanzarán plenitud los que sin reservas 
funden en ella su destino. Al mismo tiempo, para que sea 
posible exigir al extranjero parecida lealtad, es menester 
cue la Metrópoli se conserve leal a su misión, es decir, am- 
mliamente cosmopolita y pjusticieramente jerarquizadora de 
los valores que actúan en su entraña. 

Pongamos un caso ilustrativo. El caso de Bizancio bajo 
Constantino y los primeros emperadores. Se juntaron allí 
todos los pueblos, a base de equidad y con el ánimo implí- 
cito de construír una sintesis nueva de los afanes del mundo. 
L1 emperador era romano, pero el espíritu de su administra. 
ción era francamente cosmopolita. Cuando se aprobaron los 
planos para la construcción de Santa Sofía, los arquitectos 
premiados resultaron ser un griego y un sirio. Si por en- 
tonces hubiera habido en Bizancio alguna de estas sociedades 
de las Babilonias contemporáneas, destinadas a proteger al 
nacional imperialista; si en Bizancio hubiese funcionado al- 
guna “liga para la protección de los arquitectos romanos en 
las provincias del imperio'”; si en Bizancio hubiesen operado 
trusts para acaparar las obras públicas, con sede en alguna 
Cartago, Nueva York antiguo; si ún nacionalismo como el 
francés actual, o como el alemán, o como el italiano, o el 
inglés, hubiesen prevalecido, seguramente en vez del prodi- 
gio nunca igualado de Santa Sofía, se hubiese construido 
una imitación disminuida del panteón de Agripa. Un sirio, 
un griego, súbditos de nacionalidades en derrota, no hubiesen 
tenido ocasión de manifestarse, de no haber sido Bizancio 
una verdadera Metrópoli del: mundo. Como no tendría hoy 
ocasión de competir para un City Hall de Sud Africa o de 
Nueva. York o de Londres o del mismo París, ni un boer, ni. 
un senegalés, ni un egipcio, ni un moro, ni un mexicano, 
“Y es por eso que se quedan tan feas las Babilonias. 

La raza española carece hoy de Metrópoli. Buenos Aires, 
México, Madrid, están en el deber de procurar convertirse 
en Metrópolis. Pero no se convierte una ciudad en Metrópoli 
porque una docena de literatos discuta cuál es el meridiano 
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de un mundo que apenas si emerge tociavia de la incoheren- 
cia y el bastardeo de más de un siglo de yerros. Para ser 
Metrópoli Buenos Aires tendrá que asimilar a sus extranje- 
rus en vez de tolerar que ellos le impongan el corte de tra- 
je, el mal gusto del cocktail, el vicio visual del cinema. Para 
no ser ya más arrabal de Nueva York, o ensayo de esceno- 
gralia parisiense, es menester que la ciudad construya su 
propio estilo. Para lograrlo es menester adquirir conviencia 
de que se es cabeza. Origen de movimiento y no eco da 
“1mpuiso remoto. 

No se siente vivir las provincias en Buenos Aires. Se 
diría que toda la población porteña pide cxcusas porque 
detrás de la pampa hay millones de hombres que no habla- 
rán francés o inglés, pero trabajan y crean. Es menester 
que cada provincia haga sentir su acción cn Buenos Aljres, 
y más aún, es menester que cada nación sudamericana esté 
representada en la cultura, en el arte, en el espiritu porteño. 
Y en vez de un París de segunda, un Nueva York menor, 
tendremos entonces, en Buenos Aires, lo que hace tiempo 
reclama el continente: una cristalización de su indole, un 
centro coordinador de sus ímpetus, un crisol para esclarecer 
sus anhelos: una Metrónoli. 


LA GANA CRIOLLA Y EL CONDE KEYSERLING 


Hace va tiempo ane deseo comentar ciertos juicios de la 
cbra de Keyserling, “Meditaciones Sudamericanas”, a  pro- 
pósito del temperamento iberoamericano y de mi tesis sobre 
la indole estética de la cultura de muestro continente. Lo ha- 
go ahora en estas páginas y oomienzo presentando mi hn- 
menaje más cumplido-al conde Keyserling, cuya mirada pe- 
netrante descubre en nuestras zonas tantas cosas que no sos- 
pechábamos, cuyo genio organiza conceptos todavía en ges- 
tación. Sin duda, ningún extranjero había tocado las pro- 
fundidades que explora Keyserling y nadie escribió sobre 
nosotros con mayor simpatía espiritual desinteresada y pro- 
fética. La mayor parte de los europeos viene a ver en qué 
grado nos parecemos a sus naciones, y en esa misma propor- 
ción se nos otorga el elogio y la censura. En cambio, Key- 
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serling, buen germano, con todo, no se preocupa por el hecho 
de que nada o casi nada germánico hay en nuestra formación, 
y nos juzga desde la altura en que se contemplan los desti- 
nos de hombres y pueblos. | 

Bien podemos decir que antes de Keyserling no se nos 
habia visto con ajos de filósofo. El excelente libro reciente .lu 
Sigfricd es de un sociólogo, y no me refiero por hoy a los 
buenos libros filosóficos que sobre nuestros asuntos han es- 
erito hombres nacidos en nuestros territorios. 

Rendida, pues, la pleitesia que en el caso se impone, 
tratemos de examinar las cuestiones que se contienen en el 
capitulo del libro de Keyserlins, titulado “La Gana”, y laz 
referencias que al mismo tema dedica en párratos sigulentes 
de su obra. Contradecir la teoría de la gana, tal y como nos 
la atribuye Keyserling, me parece necesario, conforme a la 
verdad y urgente pur razones pragmáticas. Pues no debe 
aplazarse la rectificación de una especie que, además de ser, 
lalsa, contribuve a deprimir la autoconsideración y el props 
orgullo — no hace falta decir self-feeling — de una raza, ya 
de por sí inclinada a menospreciarse y, por lo tanto. a de- 
bilitarse. 


Gana y oportunidad 


En un sentido general humano, me parecen muy acer- 
tadas y significativas las observaciones que dedica Jteyser- 
ling a la gana como instinto que entrega la vida al azar ex- 
terior, pero “interiormente ejercita una coerción que actúa de 
adentro afuera y salvaguarda la unidad de la vida confor- 
me a la gana”. Existe, sin duda, este instinto yy no niego que 
en la actualidad esté acentuado entre nosotros, pero cerco que 
su explicación debe buscarse no en calidades temperamenta- 
les, sino en la ocasión histórica que nuestro continente «tra- 
viesa. Cuando los: hados externos son adversos, las natura- 
- lezas vigorosas se refugian en su intimidad y desde ella in- 
ventan compensaciones al fatalismo de los hechos. La consi- 
deración de los mismos ejemplos que cita Keyserline bastará 
2 demostrar lo recién afirmado. Dice Keyserline: “La im- 
pasibilidad del indio es la suprema expresión de la vida con- 
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forme a la gana, la cual procura seguridad por medio de la 
negativa. La “self indulgence” de la mujer argentina es la 
expresión primordial de su susceptibilidad aceptada y afir- 
mada”. Investiguemos nosctros por nuestra cuenta los ele- 
mentos que componen estos dos tipos de gana. El indio se h:- 
zo impasible al día siguiente de la conquista y como ún me- 
dio de escapar al servilismo. Desde hace siglos el indio, raza. 
vencida pero espiritualmente orgullosa, dejó de trabajar por- 
que sabe que su trabajo aprovecha al vencedor. Entonces, el 
sabotaje instintivo, anterior al sabotaje regulariziulo de las 
luchas económicas modernas, se ha hecho carre en su destino. 
privado de oportunidad para el señorio. 

Que el indio no es temperamentalmente un perezoso, un 
iidiferente, una víctima de la gana keyserlianista, lo prueba 
la, colaboración que sabe prestar cada vez que se le llama en 
nombre de un propósito superior o de un interés justiciera- 
mente definido. Con operarios indígenas que trabajaron de 
sol a sol y con el alma puesta en la tarea, levantaron los es- 
pañoles toda esa arquitectura plateresca, barroca que ilustra 
el Nuevo Mundo de México a Quito y que es superior a todo 
lo construído por la misma. época en Europa y Norteamérica. 
Arte ignorado o negado por los necios de todo el siglo dieci- 
nueve, pero que ya comienza a obtener el reconocimiento de 
los entendidos de los más diversos rumbos. 

También con operarios indigenas se han construido los 
ferrocarriles del continente. Todavia hoy están compuestas 


«de indios mexicanos las cuadrillas de reparación de todos los 


ferrocarriles del Middle West y el Occidente de Norteamér:- 
ca. Y en el campo y en la fábrica de Norteamérica suelen 
triunfar los indios, por sobrios, por laboricsos, por inteligen- 
tes. Por otra parte, es cierto que la mayoria de nuestros 1n- 
dios se mantiene en esa actitud de nirvana que Keyserling 
les descubriera de un solo vistazo. Lo que ocurre entonces 
es muy sencillo: el indio, como cualquier otro hombre, deja 
de trabajar y se torna indiferente cuando el trabajo no le 
significa oportunidad de riqueza o bien oportunidad de ex- 
presión artística. En esta segunda manera de oportunidad no 
todos los pueblos manifiestan el tesón y la capacidad del in- 
dio. Por interés, todos se avivan (“ponte águila”, dicen los 
indios de México), cuando se trata de asegurar un provecho 
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legitimo, así sea a costa de larga atención y penalidades. Esa 
mismo instinto de águila, en el sentido de viveza, se mani- 
fiesta en el indio que trabaja en el campo, mal pagado y en 
condiciones en que nunca llega a ser propietario. sesún se ve 
en el cuento del propietario a quien preguntan por la aptitud 
del indio como labrador..., pues, dice el propietario, “todo 
el día se lo pasa haciendo como que trabaja”..., ¿y usted 
qué hace?, pregunta de nuevo el investigador..., pues yo 
“hago como que le pago”. De este doble juego de engañe só- 
lc se sale mediante un régimen de trabajo que ofrezca oportu- 
nidades de mejoramiento personal al trabajador. Cada vez 
que en el trópico se reemplaza el sistema de jornal por el tra- 
bajo a destajo, por tarea bien pagada, el indio, que se supo- 
30 presa de la gana, se convierte en el trabajador febril que 
no mide las horas y acumula tarea, si junto con ella crece 
el salario. Y asi, más o menos, ocurre en todas partes, sia 
que sea una excepción el indio. La gana contraria al es 
fuerzo se vence con la oportunidad de enriquecimiento del 
que trabaja. Sólo por excepción, por ineptitud personal rara, 
no se transforma en trabajador un individuo cuyo contrato de 
trabajo es ventajoso. Los altos salarios y la posibilidad de 
emplear provechosamente los ahorros hicieron del trabajador 
de Norteamérica eel más esforzado del planeta. Pero ha liega- 
do la época de las vacas flacas, se han esfumado los .ahorros 
en las quiebras de los bancos y desprestigiado el trabajo, los 
esforzados obreros de ayer pleitean hoy por menos horas du 
labor, ya que saben lo engañoso de las ganancias. No son, 
pues, la gana ni el desgano fatalidades del carácter hispano- 
americano, sino consecuencias de un largo período de deprs- 
sión económica y de la falta de estimulo para el indio 
y las clases bajas, falta de oportunidad de convertirse en pro- 
pietarios y señores. 


La gana y el señorio 


Parece que con lo dicho basta para explicar el dominio 
'de la gana en las clases humildes del mundo iberoamericano. 
Vratemos en seguida de analizar el mismo mal en el caso se- 
-Balaao ustmismo por Keyserling, de la cama de sociedad y 
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del joven acomodado. Á primera vista se podría pensar quu 
el no estar obligados a trabajar diariamente para vivir, la 
circunitancia de disponer de bienes de fortuna hace caer en 
la displicencia y en la gana a los hombres y mujeres de las cla- 
ses altus. No se ve en nuestros ricos—eso, desde luego, es 1n- 
dudable — el espiritu de empresa que caracteriza a los ricos 
de otras naciones. Y no tienen, en general, nuestras damas 
el empuje que lleva a las de Norteamérica a intervenir eu 
obras de servicio social o de propaganda politica o de lomen- 
to de lu cultura. Sin el ánimo de negar los hechos, ni s1- 
quiera de justificarlos, procuraremos, sin embargo, explicar- 


“los. ¿Se trata de una incapacidad congénita, de una fatiga 


vital irremediable que, según se ha insinuado por varios au- 
tores, deba imputarse al clima o a la raza? Decididamente, 
afirmamus que no. Y para probar nuesuu aserto nos basta- 
ría con recordar la hazaña aquella de las monjas que acom- 
vañaron a Orellana en la primera exproración ciel Ámazonaes, 
Nos pastaría mencionar el linaje de nuesiras damas, que nu 
es otro (que el de aquella infatigable 'l'eresa de Jesús, genial 
además de tozuda. Ninguna mujer ha superado a la españo- 
la, ni en el Viejo ni en el Nuevo Mundo, cuanao se ha trata- 
do de consumar grandes empresas. 'l'al como ningún hombre, 


explorauor o guerrero, superó al español de la epopeya alme 


ricana. Lo que ocurre es que ciertas razas, como ciertas gen- 
tes, predestinadas a lo grande, al realizarlo se desenvuelven 
con soltura; en cambio íracasan en el detalle, carecen de las 
virtudes de la colmena o el hormiguero. Razas previsoras y 
ahorrativas las nórdicas, no acertaron, sin embargo, a compe- 
tir con el hombre mediterráneo, cuando fué menester ensan- 
char los límites materiales y culturales del mundo. Y toda la 
actividad regulada y burguesa de las damas que hoy se de- 
dican en el Norte a las obras meritorias de la cooperación so- 
cial, no iguala el ardor, la genial desenvoltura de las mujeres 
que acompañaron a los conquistadores. Las herederas de es- 
tas rrandes mujeres se sienten hoy en un mundo que, apa- 
rentemente, no las necesita. Y como no se conforman, en lo 
intimo, con ser material de adorno, como desearian emular a 
las damas de. las grandes épocas y no les vicne la ocasión, se 
entristecen, se retraen y ejercitan en la arbitrariedad, la es- 
terilidad de los pequeños caprichos — de la moda o del gus 
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to, — un temperamento fecundo en posibilidades de magni. 
tud. Aunque la sugestión parece obligada, no hablaremos de 
castas de reyes, pero si advertiremos de nuevo lo ya apuntado 
hace un instante: que cada idiosincrasia se desenvuelve sólo 
en su ambiente y que hay tipos y razas que desmejoran 
cuando les falta la gran ocasión a que se sienten predestina- 
das. De todas maneras, es indudable que, la gana no proceda 
en estos casos, de una pereza congénita o climatérica, sino de 
un señorío perdido. Las víctimas de la ““self indulgence”” que 
señala Keyserling son la prole de una estirpe que fué domina-- 
dora del Nuevo Mundo y hoy se ve desplazada, puesta a un 
lado por gentes extranjeras de más sentido gregario, pero no 
de mayor selección humana. ) 

Si un destino señorial llamase a sus puertas, ya veríais 
a mujeres y hombres aprestarse. Por destinc señorial no se 
entiende una empresa que sojuzgue a una porción de nuestros 
semejantes, sino más bien aquella faena que nos tóma por en- 
tero en cuerpo y alma para realizar algo que nos sobrepuje. O 
sea que no nos basta, con el aliciente — tan usual en el si- 
glo, — la utilidad. Lo íntimo de nuestro ser reclama la glo- 
ria, es decir, una tarea con espíritu. Y esto es lo que preten- 
dí definir al hablar de una cultura estética futura, y como 
también en este punto el gran conde incurre en confusión no- 
toria, aunque sin malicia, trataré en seguida de distinguir 
gana de gusto. o gana como gusto. Disciplina del espíritu en 
vez de coacción d= las circunstancias. | 


La gana como gusto y las reflexiones de Keyserlinmg. 


Escribe el conde, en la página doscientos treinta y uno 
de sus Meditaciones Sudamericanas: “En Sud América en- 
contramos indicios de una concepción autóctona y original 
del Universo, la cual reposa en la primacía. de la delicadeza. 
1 argentino Lugones postula para su país una cultura 
al modo antiguo, basada en la belleza...” Y pocas líneas 
después, refiriéndose al subseripto, comenta: *“El tercer pe- 
riodu corresponde a la concepción emotiva de la vida... 
Será regido por el sentimiento estético, el sentimiento tne- 
fable... En él la conducta de los hombres no se orientará 
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ya por la pobre razón que explica, pero no descubre, sino 
por la emoución creadora y por la alegría persuasiva”. Y 
añade Keyserling: “No niego que sea posible una cultura 
basada en la emoción, ni tampoco que pueúa ser muy supe- 
rior a la civilización mecánica de nuestros dias. Pero, a sa- 
biendas o no, Vasconcelos intenta eludir el espíritu, para 
alcanzar las más altas cimas, partiendo sólo de la sensibili- 
dad. Tipicamente sudamericano, rechaza toda disciplina y 
toda ascesis, todo “esprit de suite”... Esta filosofía es en 
último análisis, una filosofía de la gana, y una tal filosofía 
se contradice a sí misma”. 

ifécilmente se advierte, me parece, lo que ocurre a me- 
nudo entre escritores: nos citamos unos a otros, pero sólo 
para defender la tesis propia. El conde Keyseriing, delibe- 
radamente, confunde la gana, que es cosa de la voluntad, 
con el gusto, que es norma de lo bello, y, en definitiva, la 
ley, la modalidad del espiritu en su etapa de libertad. 

La gana, como he dicho es defensa contra la explotación 
en el vencido, en el humillado, y es nostalgia de señorío en el 
aristócrata desplazado de las tareas directivas por una civi- 
lización importada, cuyo poder le avasalla, pero sin conquis- 
tarle el asentimiento y la simpatía. La preocupación de sa- 
car avante su tesis de la gana — tesis esenciul en su con- 
cepto de la psicología iberoamericana — lleva al conde 
slempre tan perspicaz, a pasar por alto distinción tan fun- 
damental. Recojamos, sin embargo, del conde estas pre- 
ciosas observaciones: “La superioridad de una cultura ba- 
sada en la emoción, entendiendo por emoción, culto de lo 
bello y delicadeza”. “La altura insuperada de la civili- 
zación caballeresra medieval — anótenlo bien los fanáticos 
del siglo XIX, que todavía perduran,—y la supervivencia, 
en nuestro medio, del hidaleo, que se siente a sus anchas, 
en mundo determinado por la delicadeza, así sea desolado el 
aspecto de las cosas, en ciertos sitios. Las raices de esta 
elvilización eminentemente espiritualista—añade Keyserling 
—se encuentran en el exclusivismo estético de la Provenza 
y en la delicadeza natural de los árabes...” 

Examinemos más de cerca este sentido estético, este vi- 
vir, por el gusto de gozar la vida que hemos señalado como 
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característico de nuestras gentes, en contraste con el concep- 
to de la vida como tarea y del ideal coruo deber, caracteristicas 
del puritano que arraigó su civilización en el otro extre- 
mo del Continente. Y tomemos como lo hicimos al estudiar 
la gana, dos casos extremos, uno popular, el otro aristorrá.- 
tico, entendido que en este caso, y por tratarse de asunto 
del espiritu, la aristocracia la hallaremos en el artista, en 
el poeta. sino exclusivamente, si en su más alta expresión. 

Es justo advertir que ni en la cita que hace Keyserling 
al en texto alguno empleo la palabra gana para definir el gus- 
to estético, y también que el gusto, como designación y defi- 
nición del proceso estético, es término empleado por Menén- 
dez Pelayo y aceptado por Croce en su “Estética”. Y si 
uso accidentalmente la palabra antojo es en el sentido de 
decisión superior a las exigencias de un deseo que se supone 
superado, no violentado. Lo que determina entonces el pro- 
ceso estético, según lo considero, es ese sentimientó inefa- 
ble, sentido religioso del conocer, que el mismo Keyserling 
acepta como supremamente valioso. El sentido del milagro 
ante la naturaleza y sus procesos. Fl escritor norteamericano 
Lincoln Stephens observa a dos obreros ante un mismo obje- 
to: la máquina de una locomotora que acaba de ser limpia- 
da, engrasada, pulida. El mecánico de Norteamérica exclama- 
rá, contemplándola, satisfecho: “All right”. Y el mexicano, 
en el mismo caso, afirma: “¡Qué bonita!” 

El sentido de utilidad que para el primero expresa toda 
la emoción, no basta al segundo, que, acaso, ni lo advierte, 
fascinado como queda por el gusto, el goce de mirar un 
melo cuya eficacia linda cun lo bello. 

? La vida como placer, han dicho los moralistas purita- 
nos, es un vicio de los países degenerados y corrompl- 
dos del Sur. Pero cada vez que un hombre de espiritu visi- 
ta los Estados Unidos, observará, como Tolstoi o como el 
propio Keyserling: “Se vuelve loco, no sabe qué hacer de 
«*í mismo un norteamericano cuando le falta la tarea”, “ca. 
rece de vida interior”, “no resiste la soledad, no sabe vivir 
porque no sabe gozar en el sentido alto de goce del espíritu”, 
Se advierte en seguida, por contraste, la ventaja de una te- 
sis como la que a menudo he propuesto, de una cultura a 
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base de goce estético; entendiendo por goce estético la su- 
premacía de lo espiritual, permanente y profundo, sobre la 
temporalidad del apetito, la superficialidad del 'simple ra- 
zonamiento. Insistamos en que gusto o goce estético no es 
sana ni apetito, ni sólo sensibilidad, sino, al contrario, su- 
persensibilidad, melodía del espíritu y parentesco del Ha- 
cedor Supremo. 

Si en seguida examinamos, después del obrero mecá- 
nico, al poeta, distinguiremos los nuestros de los líricos de 
otros pueblos, también en cierta propensión a sentir lo que 
tiene úe bello, en el sentido de goce estético puro, un pano- 
rama o un. destino. Kn vano buscaremos en Darío el liris- 
mo desenvuelto y sincero de un Longtellow. De intento no 
cito a Poe porque su genio lo coloca por encima de las com- 
paraciones. Pero si es cierto que sobra en nuestros poetas 
la nota sentimental, acaso menos profunda que la de los 
líricos menores de Estados Unidos, en cambio, cualquiera ad- 
vierte en el mismo Darío, en Nervo, en Othon, en José Asun- 
ción Silva, para no hablar sino de muertos, un esteticismo 
tan sincero, tan peculiar y armonioso que aicanza en ciertas 
composiciones la cumbre de la poesía como belleza. Nada de 
poesía pura—álgebra de decadencia,—belleza pura como en 
muchos poemas de Dario: “Margarita, está linda la mar”, 
por ejemplo, y en pocos de Nervo, y en todo Silva, y en casl 
todo Othon. Una poesía sin narración a lo homérico, sin 
vuelo filosófico, sin pasión humana profunda, y sin embar- 
go, valiosa y, sobre todo, caracteristica. Característica de esa 
delicadeza que no llega nunca a parecer una parodia de lo 


*£hino, porque, esto lo observa bien Keyserling, lo oriental 


es frio y lo iberoamericano es cordial. Un sentido de deli. 
cadeza que tampoco tiene nada que ver con Versalles, pese 
a las ingenuas imitaciones de Darío, porque no es fruto 
cortesano de una época, sino disposición duradera del alma. 
Y aspiración de llegar a Dios por el camino ameno y esplen- 
doroso más bien que por obra del toma y daca, modalidad de 
perito contador, del puritano. En todos estos poetas irradia nn 
anhelo acentuado con la mezcla del español y el indio, an- 
helo de imprimir a la vida el sentido que w*ace de adentro 
como un cantar. ¡Aunque afuera la realidad se mantenga 
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áspera y hostil! Clama en ellos el señorío perdido, primeru 
euando el indio quedó sojuzgado por el español, después, 
cuando indios y españcles hemos quedado bajo la depen- 
dencia moral cuando no material del anglosajón. Y cada uno 
confía en que es harto bella esta zona del mundo, este Con- 
tinente del Tercer Día de la Creación, que dice Keyserling, 
y demasiado profunda para que puedan echar raíces en ella 
quienes usan las manos pero no disfrutan el ritmo del tiem- 
po que pasa. | | 

Una tacilidad para la simpatia es otro rasgo que reve- 
la nuestra historia y que sabe distinguir Keyserlinz en el 
capítulo sobre la delicadeza. Se puso a prueba esta abundancia 
vital cuando los conquistadores empezaron a crear familias 
mestizas. Ninguna raza lo había hecho en la historia. sino 
por excepción y sin legalizar las uniones de la casta vencida 
y la casta vencedora. Propiamente allí comenzó el despilfarro 
que más tarde se hará característica de la idiosincrasia ibero- 
americana. Una embriaguez de poder que se: resuelve en el 
goce de crear lo mismo en la carne de la india que en el gra- 
nito de las tatedrales. Señorío ambicioso de eternidad y de 
belleza. Duró poco, pero su derrumbe no es definitivo. Hoy 
por hoy, es un poco ridículo el heredero que derrocha el exi- 


-guo caudal, ya que no puede como sus antepasados hacer ga- 


la de genio y valentía. Pero hay en su gesto la traza hidalga, 
testimonio de capacidad para las grandes empresas. Lo que 
no tiene esperanza es la ruin economia, en el sentido de codo 
duro y de avaricia vital que antes se malogra que usarse. El 
medio poco poblado y los períodos de oportunidades ilimita- 
das, sin duda influyen en la despreocupación de los dineros, 
la imprevisión y dadivosidad del criollo y del yanqui, fren- 
te a la cautela del europeo. Pero hay una diferencia entre la 
manera de gastar del yanqui, que procede siempre con sent1- 
do de inversión que algún día fructificará, -y el despilfarro 
del hispanoamericano que gasta su haher en la fiesta de dan- 
zas, vino y fuegos artificiales. No cabe duda que una raza 


que hubiese dominado su medio, que hubiese resuelto el vra- 


blema del pan para todos y no sólo para unos cuantos, mero. 
cería el poder y la vida, a la manera iberoamericana: músi- 
cas, perfnmes y lujo para las mujeres; para los hombres, vi- 
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no, y para l)i03 el incienso de la buena intención y tamblién 
el del altar. Desgraciadamente, antes de merecer todo esto, 
tendriamos que construirnos una clvilización de verdad ea 
nuestro Continente. 

Y no se ven por ningún lado los signos de esta conscien- 
te y organizada virilidad constructiva. Y duda Keyserling 
de nuestro futuro como dudan todos nuestros amigos, como 
dudamos nosotros, que no hacemos desde hace tanto tiempo, 
otra cosa que cavilar. Peligroso el momento en que vacilan 
y se contradicen las profecías. Estamos en un Continente 
que no escucha el toque del destino que llama por todas sns 
puertas. 


LOS BARONES DEL ROBO 


El título parece de Salgari pero no se trata de novela, 
sino de realidad y la acción no se desarrolla en la Polinesia, 
sino en lo más encopetado de la sociedad neoyorquina de las 
últimas décadas. Tampoco encubre el rubro, ningún panfle- 
io subversivo, ni siquiera pretende su autor erigirse en el 
hombre que acusa buscando un sano escándalo. Se trata sim" 
plemente de un libro de historia biográfiza. Su autor, Ma” 
thew Josephson, es norteamericano auténtico: su editor, la 
Casa Harcourt y Cia., es bien conocid en Nueva York. Y el 
“New York Times”, órgano conservador y cuuto, lo comen” 
ta con el subtítulo: “La parte que los grandes capitalistas 
han desempeñado en nuestra historia”. El nombre del libro 
en inglés dice como sigue: “The Robber Barons”. Y los su” 
jetos asi blasonados, llamáronse en el mundo: Jay Gould, 
Jim Fisk, J, P. Morgan, Phillip Armour, Andrew Carnegie, 
James J. Hall y John D. Rockefeller. Toda una aristocra” 
cia del dinero, la única que, después de la guerra de la in” 
dependencia, ha podido arraigar en tierras del Nuevo Mundo. 


El culto al éxito 
La opinión corriente, durante muchos años fué llevada 


a creer que el millonario de Norte América era el tipo del 
tambre de acción moderno, agente «del progreso, capitán be" 
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réfico que transforma en abundancia las soledades vastas 
del desierto. Hubo épocas en que la escuela primaria de 
Norte América se sometió también a esta religión nueva: el 
culto de la audacia y el éxito. Y los Carnegies y los Rocke" 
fellers han llegado a ser, casi miembros del santoral del nue” 
vo culto, cuando no los protectores directos de escuelas nuevas, 
activas Garys. Precisamente el filósofo Dewey señala, como 
modelo escolar, las escuelas de este Mr. Wirt, que acusa de 
comunistas a los consejeros del Presidente Roosevelt, 'purque 
han osado disponer de la economía norteamericana sin con- 
suitar con los barones de Wall Street, retratados en el libro 
de Josephson. Y: no sólo los pedagogos, también los puetas 
de la talla de Ibsen solieron tomar de molelo (Peer Gynt) 
a los supuestos héroes de la aventura industrial y el enri” 
quecimiento rápido. : | 

Han tenido que pasar muchos años y ha tenido que 
producirse la catástrofe que hoy padece la nación norteame” 
ricana, para que el criterio se despeje y li justicia se abra, 
paso, como siempre, tardiamente, ya que cl niño se ahogó en 
el pozo. De todas maneras, nuestra pobre unturaleza se con” 
suela de lo irremediable, hurgando en la podredumbre de sus 
juicios, en la abyección de sus mitos. Pues mitos llegaron a, 
ser para el norteamericano y aun para muchos coloniales, de 
nuestros territorios, las proezas. de los Murgans, Rockefellers 
w Carnegies. La quiebra de la bolsa neoyorkina echa por 
tierra el mito del millonario héroe y genio y lo reemplaza 
con una verdad que, por otra parte, era len sabida de mu-“ 
chos, aunque apenas murmurada por unos cuantos indesea- 
bles: “Wall Stret encerraba: Robber Baron* y no genios de 
las finanzas”. Y nada menos que el comentarista del “New 
York Times” exclama: “Se sicnte al acaba? de leer el libro 
de Josephson que, si en vez de las historias políticas que se 
refieren sólo incidentalmente a las actividades de los gran” 
des capitalistas, la mayoría de nosotros lubiese sido educa” 
da en las historias de los grandes capitalistas con apenas 
referencia accidental a los hechos de los políticos, podría- 
mos entender a nuestro país mucho mejor”. 
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La ascendencia de los millonarios yanquis 


Pero ya es tiempo de ofrecer al lector «Igunas primicias 
del libro: Sobre el abolengo de esta nueva sangre azul del 
continente, Mr. Josephson recuerda: “Carnegie era hijo de 
tejedores pobres de Escocia y a los catorce años trabajaba, 
en un telar húmedo, doce horas diarias”. “El padre de Rocke- 
feller era vendedor ambulante de drogas sospechosas, 
etc., etc. Y en seguida se pregunta: ¿Cómo construyeron 
estos hombres sus fortunas? Y para responder analiza los 
modos de crear fortuna en tres formas: por actividades que 
aumentan el haber nacional; por actividades que aumentan 
Cicho haber, pero tienen carácter ¡antisocial y por activida” 
des francamente antisociales, ya porque nada crean o porque 
retardan el progreso de la comunidad. 

El último tipo de actividad, afirma Josephson, es ca 
racterístico de la fortuna de los Gould. Los detalles de la 
vida del fundador son largos y cansados; pequeñas traicio” 
nes a sus socios y amigos y al final soberLlias estafas públi- 
cas amparadas con el cohecho de las legislaturas. Sobre este 
aventurero vulgar, comenta el “New Yor:: Times'”: “La ca” 
rrera de Gould: ilustra, más luminosamente que cualquiera 
otra, el nivel de la moralidwl norteamericana en la Edad 
Dorada y algo aun de mayor significación permanente: las 

posibilidades de acumulación de inmensas fortunas en el 
régimen capitalista, por medio de una, po uES no construc- 
tiva, sino ruinosa” 

John D. Rockefeller, añade Josephson, fué en muchas 
maneras tan despiadado como Gould: “Obtenía de los ferro” 
carriles rebajas secretas que le permitían vender a más bajo 
precio que sus competidores y arruinarlos. Aun llegó a «b- 
tener que los ferrocarriles elevasen la tarifa a sus competi" 
dores, pagándole a él parte del aumento...” pero observa 
el autor, “.. .incidentalmente estabilizó la industria petrole- 
ra, ereandol economías con mejores métodos”. 

Con gran imparcialidad examina de esta ca Joseph- 
son, la acción de sus curiosos personajes. Todo el mundo sa” 
be, por ejemplo, la historia de los Morgan, enriquecidos me- 
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diante la venta de material de guerra durante la guerra ci: 
vil norteamericana; pero lo que todavia no se ha hecho pú” 
blico es el negocio mayor de las ventas enormes y las for” 


-tunas colosales realizadas por los promotores de la Gran 


Guerra. No conocerá nuestra generación los pormenores por- 
que son muchos y conservan poder los cómplices, pero bien 
podemos aventurar que los hijos han aventajado a los pa” 
dres. Los relatos de Josephson, historiador de una generación 
próxima, pero ya extinta, parecerán juego de niños compa” 
rados con los negocios sangrientos de los años anteriores a la 
crisis. Fué la época en que toda la América pasó a ser bo- 
tín de una insaciable piratería. Nuevos trusts como el des 
banano, han producido revueltas y han desgarrado nac:ones 
en Centro América y todo el mundo sabe y es ya lugar co” 
mún literario; la historia de los cohcchos y las intervencio” 
nes petroleras en la América Española: “Aquellos padres de 
la patria, me decía una vez, tras de una cena en Nueva 
York, un petrolero norteamericano refiriéndose al desfile pa- 
triótico de cierta nación creada por el imperialismo, con san” 
gre hispánica... “aquellos padrés de la patria”... “yo los 
había tenido en el pay roll”... los había tenido eri la lista 
de asalariados... | 


Los archivos secretos 


Cada veinticinco años, si mal no recuerdo, el Ministe- 
rio de Estado en Londres pone a disposición del público los 


archivos secretos. Allí han podido descubrir algunos estudio- 


sos nuestros, tristes comprobaciones de la colusión de muchos 
de nuestros libertadores con el plan inglés de suplantación ue 
España en el Nuevo Mundo, disfrazado con la gloriola de la 


- emancipación. No sé cuántos años deberá retener el Departa” 


mento de Estado en Washingtoñ, el expediente de Morrow, 
el socio de Morgan nombrado embajador en México bajo la 
administración ultraimperialista del señor Coolidge. Algo de- 
jó translucir el propio señor Morrow en su testamento, cuando 
recomendaba a sus herederos... el gran Lindbergh entre 
otros... “que no exigiesen a la casa Morgan liquidación. por 
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sus haberes de socio, sino que aceptasen la liquidación que 
cl mismo Morgan presentase, sin discutirla, pues tal era uua 
de las cláusulas del contrato de sociedad vigente”... Pero 
eucedia que pocos años antes, al hacerse cargo de la Embajar 
úa en México y como alguien censurase que un socio de la 
casa Morgan asumiese la representación de todos los intere” 
ses norteamericanos, algunos de los cuales podrian estar en 
conílicto con los de Morgan, el ilustre ex embajador juró que 
ya no era socio de Morgan. .... ) 

X1 libro de Josephson es minucioso al juzgar la mora” 
lidad del procedimiento usado por los magnates del dólar va- 


ra enriquecerse. Pero hay otro aspecto que podría serialarse 


en la conducta de estos ex genios, llamémosles asi, ya que pur 
c.enios los tuvo cierta opinión vulgar de los comienzos de 
nuestro siglo. Me refiero a la inrapacidad mental que sts 
actividades revelan. Pues a menudo ni siquiera esbozan un 
plan constructivo cualquiera, sino que se limitan a explotar 
ideas acertadas «le ingenieros o de hombres de empresa in" 
teligentes, que ellos desplazan y comúnmente arruinan, cual” 
do no arruinan también el negocio. Esto es, por ejemplo, pa” 
tente para los que fuimos testigos de la actuación de Mo" 
rrow, socio de Morgan y procónsul en México. Se excus.uba 
él mismo del trato distinguido que otorgaba a los peores ele- 
r:entos de la población — que él ayudaba a mantenerse en 
el poder mediante auxilios en dinero y en armas — diciendo 
que era menester asegurar “la estabilidad y la continuidad 
rolítica para traer la prosperidad que permitiría pagar a los 
kanqueros los.sesenta millones anuales del servicio de la 
deuda”. Obrando así con implacable criterio de negociante, 
no vió lo elemental y es que, de tanto forzar una situación 
Ce agonía, produjo el letargo morboso, la ruina sorda y de- 
£initiva. Y el resultado de la gestión de Morrow, proclama" 
do 1lustre por toda una combinación periodística, ha ter: 
de epilogo que México no pague, no pueda pagar, desde mua 
Morrow intervino, un solo centavo sobre su deuda  exterir 
ceuda que otros gobiernos antes de la intervención de Mo- 
rrow, pagaron religiosamente. Bien se podria decir que no 
son byenos ni para el negocio los “barones” de que nos ha" 
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bla el libro de Josephson. Y, por fortuna, les está llegand> 
la hora de la justicia, pese a la pelagogía activa de Mr. 
NWirt. Por fortuna, la democracia está consumando su propi» 
areo, mediante la nueva politica de Roosevelt. Y cosa aún 
más inaudita, es el “New York Times”, el padrino de Mo" 
1row, quien hoy rectifica y otorga primera plana a la exlú- 
bición de los modos y maniobras de los “barones” del dólar: 


“The Robber lIBarons”. 


SANDINO, HEROE Y VICTIMA 
1 

Fiel a la tradición nefasta de los años de decadencia de 
nuestras nacionalidades, ha caído Sandino el héroe. Sin du- 
da, el mayor héroe de los tiempos que corren. Asesinado 
fríamente, canallescamente, en el patio de un cuartel, muete 
el hombre que durante seis años realizó la hazaña increíble 
de tener a raya un ]mperio. Conozco la leyendá negra que 
se ha tejido en torno a Sandino y aunque la creo en su ma- 
yor parte falsa, conviene recordarla, para decir después que, 
a pesar de ella, Sandino es una de las más grandes figuras de 
la historia iberoamericana. Para encontrarle hermanos hay 
que salirse del cuadro de la guerra civil. Y guerra civil fué 
la de nuestra emancipación. No cuentan en ella, no deben 
contar las victorias militares sino las virtudes del soldado. 
Pues una contienda entre gentes de la misma raza y cultura 
sólo se justifica si es mejor el régimen social que se ganó con 
la guerra. En cambio, una guerra de verdad, la que se libra 
entre naciones de sangre distinta, de cultura diferente, no 
necesita justificarse con buen gobierno posterior; le basta 
con existir, s1 al pelear se ha peleado en la defensa de los de- 
rechos vitales. Por eso digo que es necesario remontarse a Li- 
niers que salvó a la Argentina de ser colonia inglesa; es ne- 
cesario recordar a Mora y a Santa María, los costarricenses 
vencedores del filibustero Walker en Centro América;  €s 
necesario pensar en las más altas epopeyas para encontrarle 
a Sandino sus pares. Capítulo aparte, deberían tener en nues- 
tra historia aquellos que midieron sus armas con el invasor 
extranjero. Y un concepto claro de lo que es extranjero de- 
biera también formar parte del a. b. c. del juicio histórico. 
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Por ejemplo el virrey derrotado en Ayacucho no era un ex- 
tranjero, sino un nacional cuyas funciones se habían hech» 
anticuadas. Y para el punto de vista nacional, más impor- 
tante que la batalla de Ayacucho es cualquiera de los com- 
bates contra la piratería de Inglaterra, la defensa de Pana- 
má o de Cartagena. Pues si se pierde Ayacucho, hubiéramos 
seguido en posesión de nuestro territorio, las costumbres no 


- habrían cambiado, ni la lengua, y cualquiera otra solución 


posterior nos habría dado el grado de libertad que ambicio- 
nábamos y que ni siquiera nació de verdad en Ayacucho, 
porque allí mismo se engendraron las pequeñas tiranías na- 
cionales. En cambio, haber perdido el sitio de Buenos Aires, 
no haber recobrado Panamá o haber sucumbido en Cartagena. 
hubiera significado para todo el continente hispánico, una 
situación como la de Texas o la de California. Los mexica- 
nos, los hombres de raza hispánica en esas regiones conquis- 
tadas, ya no poseen ui la propiedad de las tierras que fueron 
suyas, ni la propiedad de sus almas, porque en la pérdida y 
confusión del propio idioma se han quedado de parias dobles, 
por la economía y por la cultura. Y toda la América Latina 
sería otra Texas, si no hubiese triunfado Liniers; si no hubié- 
semos vencido a Morgan en Panamá y al Lord no sé cuantos 
en Cartagena de Indias, el que se quedó con las medallas he- 
chas, tan segura estaba Inglaterra del triunfo. Y tuvo que 
esconderlas el Lord con la amargura de la derrota. Y non 
existiría el pobre México de hoy desgarrado, pero todaví:u 
dueño de su esperanza, si en Veracruz y en Campeche y en 
Sinaloa y en Sonora no hubiésemos derrotado a los ases de 
la marina inglesa de la época, si no hubiese tenido, entre 
nosotros, antecesores, un Sandino. 


Se suma pues, la figura de Sandino a lo más grande 
que exista en el Panteón de la estirpe. V'anto más grande su 
figura cuanto más incomprendida en estos tiempos viles. Y 
este juicio no me lo arranca ningún transporte lírico sino el re- 
cuerdo de una sala elegante de cinematógrafo en una ciudad 


lujosa de esta ciega América nuestra: en la pantalla supuestos 


aviones del ejército norteamericano ametrallaban en la selva 
tropical a una partida de nativos, sandinistas, aunque no la 
expresaba claramente el título, y toda la sala, llena de los 
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elegantes, aplaudia a rabiar a los aviadores, bien vestidos, 
que fingian ser oficiales norteamericanos y hacian como que 
derrotaban a las huestes desgarradas de los patriotas. 

La ira de esta incomprensión vergonzosa me acompaña 
cada vez que pienso en la epopeya de Sandino. Lo dejamos 
pelear solo sin querer ni siquiera enterarnos de lo que hacia. 
Y como buscando excusas a nuestra propia deslealtad, aco- 
gimos con beneplácito las calumnias y las difamaciones, que 
lo acechaban. Como una especie de agente de Moscú, negado 
al patriotismo, nos lo quiso presentar aquel Beals, correspon- 
sal de la prensa imperialista, y a la vez agente comunizante. 
Mis relaciones continuadas con Sócrates Sandino, único re- 
presentante autorizado del guerrillero heroico, me permitían 
advertir la malevolencia y la inexactitud del cargo. No an- 
duba empeñado Sandino, ni anduvo nunca, en una campaña 
confusa, sino que ceñia su actividad a un propósito claro, in- 
discutible y previo a toda reforma social, la reconquista del 
territorio patrio invadido. No era una tesis económica mal 
digerida lo que movía sus arrestos, sino el propósito de ha- 
cer pedazos los tratados Bryan-Chamorro, impuestos por el 
soborno y el fraude. Por último, para disipar toda duda 
acerca de la falsedad de las imputaciones de Beals, está el 
hecho de que Sandino al llegar a México se compró un ran. 
cho en el Estado: de Yucatán. Y dedicado en él, a sus labores 
de propietario, preparó, al mismo tiempo, una segunda expe- 
dición, la más eficaz de todas, contra los interventures de N1- 
caragua. Otras muchas sombras se acumularon en torno a 
la figura del gran guerrillero. No es momento de pretender 
disiparlas El solo las deshizo al reiterar su propósito de 
desistir de su campaña en el instante en que se embarcara, 
rumbo a su patria, el último marinero de la Unión destinado 
en Nicaragua. 


Exigia Sandino este retiro en la misma hora bochorno- 
sa de la Conferencia Panamericana de la Habana, que no 
sólo volvió la espalda a Sandino y a Nicaragua, sino que va- 
ciló antes de condenar la doctrina intervencionalista. Justo 
es recordar también que en aquel mismo instante, mientras 
tantos traicionaban, entre nosotros, el público de Norte Amé- 
rica escuchaba la misión encabezada por Sócrates Sandino y 
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la auxiliaba con recursos para que explicase a los norteame- 
ricanos la infamia que se cometía en nombre del país de la 
libertad. Participé yo entonces en algún mitin, pudiendo. 
comprobar, que a semejanza de la antigua Roma, en las me- 
trópolis del nuevo Imperio, se podía hablar contra los abu- 
sos del imperialismo, con más libertad que en muchas de las 
naciones amenazadas por el imperialismo. Los patriotas y los 
liberales norteamericanos hicieron en muchos casos por San- 
dino, lo que no hacian los nuestros, prisioneros de su nacio- 
nalismo mezquino, que se encierra en la irontera política, 
obstinados en no darse cuenta de que es interés común a ls 
América española, lo mismo el tratado sobre el canal de Ni- 
caragua, que la ocupación de la Bahía Magdalena en la Baja 
California o la retención de las Malvinas. 


Prevaleció por fin en el gobierno de los Estados Uni- 
dos, la opinión de la gente más noble del país y se puso tér- 
mino a la ocupación militar de Nicaragua. A partir de en- 
lonces una nueva corriente de simpatía y de confianza, liga a 
los del norte con los del «sur, unifica moralmente el conti- 
nente... 


¿Pero habrá de veras comenzado la constricción impey 
rialista? Los tratados Bryan-Chamorro están vigentes; sin 
embargo, lo más probable es que se queden escritos y que no 
presenciaremos una intriga más, como la de Panamá. Ll 
triunfo de Sandino resultó como su lucha, gigantesco. Pero 
quedaba, le quedaba al héroe una cuestión dudosa, dificil de 
resolver. ¿Cumpliría su promesa de deponer las armas al re- 
tirarse los norteamericanos, «cuando quedaban tras ellos 
en pie, los equivocados que se asociaron al invasor? ¿No era 
mejor barrer con ellos, ya que se quedaban solos en el campo 
de la deshonra? La forma en que esos mismos elementos se 
han deshecho de Sandino vuelve a abrir la interrogación que, 
sin duda, preocupara al héroe. No era justo, no fué justo que 
el gobierno de la nación libertada quedase en manos de los 
que habían contribuido a sojuzgarla. Pero en esta ocasión, 
también, Sandino opta por el partido de los grandes de cora- 
zón. Y jugándose de nuevo la vida, dió lección de desinterés, 
tras de darla de patriotismo. Se sometió a un gobierno híbrt- 
do: pasó por el disgusto de ver a sus huestes licenciadas 
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mientras los constabularios de ayer, cobraban sueldos paru 
cobijar sus desfiles con la bandera de Nicaragua. Todo lo 
soportó porque la guerra habia sido cruenta y no quería pro- 
vocar más sacrificios, ni tenía ambición personal de mando. 
Y dió a sus enemigos una oportunidad de que se regeneraran. 
Le han contestado éstos con la más baja de las traiciones. Y 
entra Sandino a la gloria, pero vuelve a vestirse de luto la 
historia de este continente desventurado. Hacer de sus hé- 
roes victimas y de sus sabios hacer  proscritos; de los hom- 
bres honrados hacer parias y encumbrar en cambio la felo- 
nía, ¿cuántas veces en poco más de un siglo de vida hemos 
hecho lo mismo? Se recuerda a Sucre, asesinado, a Bolívar 
depuesto por un Páez, a Madero ejecutado; tanto derroche da 
aristocracias patrióticas, de excelsitudes morales, Jleonsuma- 
do ciegamente, impunemente. Y a menudo sin sanción de la 
historia, pues no ha faltado quien exonere o pretenda exonerar a 
los asesinos si éstos logran hacerse del mando al día siguiente 
del crimen. Lo que más duele es la forma en que esta pobre ra- 
za muestra malogra sus hombres. 


En Inglaterra, en los JHistados Unidos los monumentos 
nacionales ensalzan grandes héroes vencedores que al mismo 
tiempo que la gloria, conquistan puestos desde los cuales lo- 
graron servir a su pais. Entre nosotros la lípida mortuoria 
encubre por lo común el fracaso. Las cabezas de los héroes 
de la Independencia mexicana fueron bajadas del cadalso; 
San Martín murió en el destierro: Bolívar abandonado. Casi 
todas nuestras efemérides lamentan pérdidas. Toda una ra- 
za gobernada en general, por lo que no debió ser. Aunque 
llena de glorias que no supimos aprovechar. Nada de extra- 
ño tiene que vistos sus recursos y Juas ventajas de su posi- 
ción, sean estos pueblos iberoamericanos los que menos han 
logrado en siglo y medio de historia. Ni uno solo puede decir 
hoy que es más de lo que fué. Búsquese la causa de esta im- 
potencia en el hecho que nos denuncia otra vez la muerte «e 
Sandino. La tradición de martirio que reservamos a nuestros 
mejores. Y reflexiónese en que el martirio suele afirmar 
una doctrina y santificar a un mártir, pero acarrea desgrea- 
cia sobre el pueble que lo consuma. Y no llegan nunca a ser 
grandes los pueblos que traicionan y sacrifican a sus héroes, 
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sino los pueblos que los encumbran. Y pronto veremos s1 
otra vez, en el caso de Sandino, las averiguaciones se redu- 
cen a protestas y telegramas, pero siguen impunes y recono- 
cidos de toda le población, los jefes y soldados que en pleno 
día, y con saña callista, han ejecutado a media docena de hé- 
roes, como ganado que se lleva al matadero. Pobre Nicara- 
gua trágica, el más intenso pais de América, por la sangre 
azteca de tus venas y por el castellanismo de tu León y tu 
nueva Segovia. Tremendo suelo que ha dado al Continente,. 
la deshonra de un Chamorro y la altivez de un Sandino, la 
confusión de su guardia pretoriana de hoy y la claridad de 
la Oda de Roosevelt de Darío. Contrarios son tus signos. Y 
no eres sólo llaga del Continente, sino también su simbolo. 


, 
e e al 


REFLEXIONES SOBRE ALBERDI 


A 
Con legítimo orgullo ha celebrado la Argentina el aniver- 


sario de Juan Bautista Alberdi, abanderado de la libertad. En 
la efusión de las distintas festividades se ha advertido el deseo 
de reafirmar la tradición argentina, democrática en el go" 
bierno, civilizada en su vida pública, bondadosa en el trato 
privado. Adheridos sin reservas a estos ideales generosos 
nos ha ocurrido sin embargo y quizás para mejor protegerlos 
en el futuro, que es tiempo de confrontar la doctrina alber” 
diana con las exigencias del presente. 

En lo que hace a política exterior, procuraremos hacerlo. 
Las reflexiones que siguen son fruto del pensamiento de Al- 
berdi. Cierto espíritu de independencia es el único dligno de 
juzgar la obra de los grandes. la primera lección 
que ellos nos dan: es la iconoclasia. Porque cada presente con 
sus materiales diverzos nos obliga a formularle sus Bases, 
aun cuando para hacerlo, muy a menudo sea necesario remo” 
ver otras. Bases que parecian inconmovibles. Esto mismo hi" 
zo Alberdi en su tiempo: deshacer las Bases coloniales para 
construir las bases del periodo inmigratorio. Por eso no hay 


_jrreverencia y sí digna secugncia cuando se acierta a tratar 


unas bases como el ingeniero que revisa cimientos antiguos 
con la mira de construir sobre ellos. Los mirará con cariño si 
los encuentra todavía sólidos, pero 'en todo caso procurará 
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reforzarlos y acaso también se verá obligado a quitar de aqui, 
a poner allá y en fin, reconsolidará . según la arquitectura 
que precisa levantar. 

Inspirados así nosotros en e sólida base. bota en- 
sayaremos comentarios, imaginando que el mismo Alberdi los 
hace en presencia de los problemas del día. 


Gobernar. es poblar 


En efecto, una nación no se levanta en el desierto y, al 
mismo tiempo, no bastan las multitudes para hacer nación. 
Es menester, entonces, que todas las poblaciones que se su” 
man a la nacionalidad nueva adopten, al hacerlo, el nuevo 
espíritu de la formación: colectiva:. Cada nuevo poblador ha. de 
a.aptarse a la indole nacional. Y equivale a deslealtad cual. 
quier. aprovechamiento de la tierra o Jos recursos nacionales, 
en beneficio de grupos o asociaciones comerciales radicadas 
en el exterior. Buen ciudadano y buen poblador es aquel que 
liga su suerte económica a la suerte de la nación que lo' aco- 
ge y, además, adopta su lengua, sus ideales y el tipo de su 
cultura. A la idea de poblar «es necesario > añadir la de nacio” 
nalizar, capitales y almas. | 


Inmigración y población 


En la época inicial necesitan los pueblos el auxilio del 
inmigrante y conviene -escoger .éste, prefiriendo la calidad, 
hasta donde ello es posible. Pues no se traerá inmigración de 
primera si no se ofrecen ventajas económicas y morales. de 
primera. Más bien que escoger, el gobierno se limita a ex- 
cluir lo: indeseable, sin que pueda obtener por designio lo ex” 
celente. Pero, ádemás de la preocupación inmigratoria y por 
encima de ella, debe el gobierno proporierse establecer al ma-. 
cional, ya en tierras nuevas, ya en posiciones ventajosas, 
prefiriéndolo, siempre que se trate de otorgar ventajas. 

Inútil es que se funden colonias d+ suecos o de rusos en 
el interior deshabitado, si nuestras ciudades se llenan de 


desocupados 'w» con pequeños burócratas, que son carga del 
13. 


Ao 


194 JOSB VASCONCELOS 


presupuesto. No sólo inútil, sino peligroso es crear colonias 
de población extranjera de lengua extraña, al mismo tiem" 
po que se deja en abandono a la población nativa de ciudades 
y campos. Al contrario, establecer ésta, como propietaria en 
su patria, debe ser la preocupación primordial de los go- 
hiernos. 


Calidad inmigratoria 


Pudo creerse en cierto instante de la historia que los 
pueblos de origen anglosajón y germánico, de religión pro; 
testante, eran la sal «le la tierra o por lo menos la levadura 
del progreso, y así se soñó con desviar hacia México y la 
América del Sur una fuerte corriente inmigratoria nórdica, 
Vinieron, en efecto, ingleses y norteamericanos, sin que en 


la gran mayoria de los casos lograran darnos lo que nos da 
el español siempre, el italiano casi siempre y el alemán por 


excepción, 


Pobladores nacionalizados, argentinos leales o mexicanos 


auténticos 


En general, ingleses y norteamericanos, lejos de asimi- 
larse, crean problemas de acaparamiénto económico y de re” 
belión cultural, porque no adoptan ni nuestros modos, ni 
nuestra religión, ni nuestro tipo de patriotismo y de vida. 
Por razones de biología social conviene, pues, preferir y es” 
timular la inmigración de españoles, italianos y franceses, y 
desentenderse de la otra, sin hostilizarla. Por fortuna, asi- 
mismo, la idea que por el año 50 prevaleciera sobre la in- 
discutida y universal superioridad de estos inasimilables, se 
ve hoy contradicha y desacreditada por la realidad. Pues 
ya ni en la técnica —no digo en el arte y la filosofía— man- 
tiene hoy nación alguna el monopolio. Y los mismos records, 
preocupación inglesa, pasan en la navegación marítima a 
los navíos italianos, en aero dinámica a Alemania y Fran 
cra. 


BOLIVARISMO Y MONROISMO 195 


Repartición de los emigrantes 


Corolario de lo asentado es que en el porvenir, y cuan- 
do retorne el oleaje inmigratorio, la ley deberá evitar la 
contigiiidad ay varias colonias de una misma nación extran” 
jera, procurando más bien establecer a los colonos, donde su 
ecntacto con las poblaciones nativas, sea forzoso y frecuen- 
te. Al mismo tiempo se prohibirá el establecimiento de inmi" 
grantes de paises con fuertes escuadras y ejércitos en las cer- 
cunias de fronteras y puertos. 


Periodicidad de la inmigración 


Los obstáculos puestos por el gobierno español a la co- 
lonización de América, por parte de los europeos no españo- 
les, fueron sabios, porque permitieron la integración del tipo 
criollo, que ha sido la base de las actuales nacionalidades. Pué 
también sabia la política de abrir las puertas a la inmigra: 
ción, a fines del diecinueve y aumentar asi los recursos 
humanos. Pero conviene, prudencialmente, establecer nue” 
vos períodos de limitación inmigratoria, a fin de asimilar el 
elemento nuevo. Las restricciones que hoy  1imperan, por 
ejemplo, en los Estados Unidos, son tan rigurosas como la 
del antiguo imperio español y persiguen el mismo objeto. 
El ejemplo deberá tenerse en cuenta, entre nosotros, sobre 
tedo para el fin ya indicado: establecer al nacional en con- 
diciones favorables, antes que provocar inmigraciones nuo- 
vas 


Politica americana 


Dice Alberdi: “Ocupándome de la cuestión argentina, 


tengo necesidad de tocar la cuestión de la América del Sur 


— comprende él en esta denominación a México — para 
explicar con más claridad de dónde viene, dónde está y a 
dónde va la República Argentina, en cuanto a sus destinos 
políticos y sociales”. Lo que prueba, junto con otras citas y 
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reflexiones, la convicción que tenía Alberdi de la unida 
de los pueblos hispanoamericanos y la necesidad de abordar 
sus problemas con criterio continental, más bien que local. 

A propósito de extranjería, el propio Alberdi reconc - 
seria, sin duda, la situación que hoy obliga a reforzar los 
lazos de la nacionalidad, reservando al extranjero todos los 
derechos si acepta las cargas de la ciudadanía, es decir, si 
en lo político deja «le ser extranjero. Conviene, asimismo, 
distinguir el caso del extranjero ordinario del caso de los 


naturales de paises ligados por afinidad de sangre y de: 


cultura. La Constitución mexicana, que reconoce todos los 
derechos del mexicano al hispanoamericano que lleva seis 
tueses de residencia y la nueva Constitución española, con 
sus excepciones, a favor de los hijos de la América Hispa- 
ra, marcan derroteros eficaces. El problema de la hora ya a» 
es de número, ni siquiera de sólo poner en explotación ri” 
queza, sino de atender a la población nativa y vigilar el us» 
que hace de la riqueza. Constituir naciones — y no simples 
explotaciones — y factorías del exterior. En estas materias, 


sospecho que Alberdi, con un sentido genial, sabría dar un 


cambio de frente cabal. El otorgar desconsideradamente ¿l 
extranjero toda clase de ventajas para sus inversiones, sin 
rsayor preocupación del interés público y sin exigir a las 
empresas lealtad política para el país en que se establecen, 
ha ¿dado por resultado, que en toda la América española, los 
recursos nacionales padecen bajo influencias que escapan a 
nuestra soberanía. 

“Todas las cosas han cambiado y se miran de distint> 


mcdo en la época en que vivimos”, exclama Alberdi en 
cierto pasaje. Parodiándolo, diríamos: la América que todo 
Jo esperaba del extranjero, la América alberdiana se ve hoy: 
castigada por el descastamiento, empobrecida por la acapa- 
ración, en la necesidad de crearse una economia. Y ya no cla” 
mamos por más población, sino por el bienestar de los que es- 
tán. La política de entrega sin reparos nos ha llevado a la 
quiebra. Todo es hoy del extranjero y no por eso la naciona- 
lidad se ha reforzado. La nacionalidad está hoy más com- 
prometida que en los tiempos de la colonia. En todo caso, 
lenarla de comercio no es salvar una nación y aun puede 
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ser perderla. En la factoría suele abundar el comercio, pero. 
la importante es que sus beneficios aprovechen también al 
nativo. Lo ccntrario hace de la patria el local de la feria 
cosmopolita. Estados ultramodernos, como Australia y Nue- 
va Zelandia, observan una política extranjera (que parece 
copiada de las leyes de Indias. Y aunque les sobra espacio, le- 
jos de abrirlo al extranjero, se lo reservan para el futuro 
de su casta. Por donde se ve al inglés haciendo en lo suyo 
lo que criticaba en la América española. Por lo mismo, es 
menester que se adopte una politica de realidades y de es- 
tricta reciprocidad. El aumento del número, el crecimiento 
de las estadísticas, no produce necesariamente naciones y sí 
acarrea el morbo de ese gigantismo que hoy agobia a los Es- 
tados Unidos. 


La grandeza de Alberdi 


Toda doctrina politica envejece, pero esto no basta para 
hacer inactual un personaje. La táctica cambia, pero los va.- 
lores morales del héroe son imperecederos. Porque supo  de- 
finir su momento y dar doctrinas a un ciclo de la historia 
americana, ocupará siempre lugar distinguido en la ciencia 
y-olítica, el nombre de Alberdi. Pero su altura seguwá sien- 
do máxima, independientemente de las ideologías, porque 
vivió para su patria y padeció por su ideal sin doblegarse. 


LAS DEUDAS Y LOS ESTADOS 


Siguiendo el ejemplo de Francia, también Inglaterra, el 
pais más rico de la tierra, ha suspendido el pago de su deuda 
con los Estados Unidos. Prueba de que en estos años que 
vivimos, el eje de las finanzas del mundo o por lo menos su 
cerebro económico funciona en París. Desde Paris se decretó 
hace poco tiempo la anulación práctica de las deudas inter- 
nacionales, hasta en tanto, por lo menos, que no se proceda a 
una liquidación equitativa del presente caos financiero mun- 
dial. Y ni el sacrificio de un ministro poderoso como Herrioft, 
encaprichado en pagar a los Estados Unidos, fué bastante a 
mover la decisión de quienes vieron anticipadamente que nin- 
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gún país está hoy en condiciones de soportar las cargas echa- 
das sobre sus hombros por las mismas generaciones que no 
supieron evitar la guerra. Desde hace tiempo, además, Fran- 
cia proclamó que nada valían cientos o miles de millones de 
títulos en poder de banqueros y especuladores de la guerra, 
ante los millones de hombres que dieron sus vidas en la ciega 
catástrofe. La santidad de los muertos está exigiendo que los 
“vivos” — en el sentido de listos -— paguen también, con la 
pérdida de sus inversiones, algún tributo a la hecatombe que 
contemplaron, sonrientes. Sin embargo, hubo un momento en 
que Francia se vió aislada, pese a la justicia de su posición. 
Y no faltó quien, por contraste, recordase la fama de la pala- 
bra inglesa, incapaz de retraciarse en sus compromisos finan- 
cieros. En realidad ya nadie tomó en serio semejante litera- 
tura, porque Inglaterra acababa de cometer delito contra la 
confianza internacional, mucho más grave que cualquier mo- 
ratoria, al depreciar su moneda. 

Ha llegado, por lo mismo, el instante en que es necesa- 
rio prescindir de toda exigencia relacionada con el honor si se 
quiere juzgar.con humanidad o, lo que es equivalente, con to- 
lerancia, la conducta de estas grandes potencias en lo que se 
refiere a sus materiales intereses. | 

Criterio práctico y no criterio honorable. Tomemos el 
ejemplo en lo que vale y tratemos de aprovecharlo para nor- 
mar nuestras propias relaciones con el extranjero. Al fin y al 
cabo el derecho internacional se va integrando con los prece- 
dentes que establecen las naciones más civilizadas y pode- 
TOSAS. 


Igual que en la moda, en la economía 


Y si siempre hemos sido tan ágiles para adoptar los más 
tenues matices exteriores de la moda de los grandes, lo mis- 
mo en el traje que en el pensamiento literario, lo mismo cuan- 
do se trata de Brummel que cuando se trata de Oscar Wilde 
o de Bernard Shaw, es justo que alguna vez también sigamos 
el precedente práctico “Follow the leader”, dice un juego in- 
fantil conocido entre los anglosajones. Y bien, puesto que son 
las naciones grandes, indiscutibles guías de la conducta de las 
naciones débiles, apresurémonos a declarar nosotros también, 
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en toda la extensión del continente, la suspensión de todo pago 
por concepto de empréstitos ya por capital, ya por intereses. 
Ni en nombre del honor ni en nombre de la conveniencia pue- 
de tal medida originar reparo alguno justificado. Muchas na- 
ciones del continente han dejado de pagar sus deudas exte- 
riores, aun antes de que se produjesen las moratorias europeas. 
Pero lo han hecho obligadas por la necesidad y con timidez 
y alre de quien pide excusas. La situación que hoy prevalece, 
es una, situación de moratorias, como medida defensiva ele- 
mental, delante de una quiebra que se propaga por todos los 
ambitos de la economía del mundo. A tal punto que el decoro 
está hoy en no pagar. Pues, pagar, sin condiciones, equivale 
a embarcarse en buque náutrago y es ignorar deliberadamen- 
te la mala partida que nos han estado jugando los «¿creedores. 

La primera jugarreta en grande, fué la riesvalorización 
de la libra que, a la larga, ha provocado la caida de los pre- 
cios de la materia prima fabril y de los artículos alimenticios. 
Los paises americanos productores esencialmente de estas dos 
formas de riqueza, quedaron defraudados en sus intereses más 
vitales, de la noche a la mañana y sin apelación, por vir- 
tud de las dos depreciaciones sucesivas; la de la libra y la del 
dólar. Entre nosotros no ha bajado la calidad del trigo, ni 
del azúcar, ni del algodón, sin embargo, nuestros burmnos y 
leales productos, nos son pagados con una moneda arbitraria y 
desleal. Arbitraria porque le fijan el precio los mismos que la 
emiten y desleal porque su valor varía sin consulta ni conz- 
cimiento de los vendedores de las materias primas. En otrus 
términos, antes cambiábamos trigo, azúcar y algodón por cier- 
ta suma de oro. Hoy seguimos dando azúcar, trigo y algodón 
por cierto tonelaje de papel moneda, cuyo valor real depende 
de la conveniencia de aquellos que nos compran la mercancía. 

Semejante situación de fraude internacional en gran es- 
cala, seguramente no se había producido antes en la economí1 
del planeta. 

Y todavía estamos esperando los datos del especialista 
iberoamericano que se decida a hacernos el favor de calcular 
el monto de la inmensa estafa de que estamos siendo víctimas, 
desde que cambiamos los más ncbles productos de la tierra, 
por los más turbios y sospechosos títulos de “crédito” de im- 
perios en bancarrota y en descrédito. 
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La moral y la economia 


Es evidente que toda obligación moral de pagar a quien ' 
asi nos trata, ha caducado. Por otra parte, nadie niega que 


en el trato moral de los Estados debieran aliarse las ventajas 
de la economía con los dictados de la ética. Pero dado que nus 
encontramos en un periodo de canibalismo económico-inter- 
nacional, no nos queda más remedio que medir con la vara 


con que se nos mide y proceder conforme a la conveniencia, 


ya que sin intervención nuestra se ha licenciado el honor de 
los campos de la economia. 

Lo moral es en estas condiciones atender al inocente, 
amparar al débil. Y el inocente es en estos casos el trabaja- 
dor colonial — léase hispanoamericano — que por la misma 


zafra de caña, por el mismo quintal de trigo, recibe libras y. 


dólares de la mitad del antiguo valor. Y lo que resulta cla- 
moroso es que todavía este inocente trabajador de América— 
léase cada uno de nosotros — esté pagando impuestos, con el 
fin de adquirir oro y a efecto de que nuestros gobiernos pa- 
guen intereses de empréstitos de monedas evaporadas. 

Pagar a quien no paga es candor. No es honradez. Y 
¿quién se preocupa de honradez en tratos que se han vuelto 
descarado oportunismo de una guerra sin caballerosidad? Lo 
cierto es que, los pocos que siguen pagando, lo hacen por la 
creencia de que estos países nuevos necesitan mantener vivo 
su crédito, porque no pueden desarrollarse sin los capitales del 
exterior. | 


El prejuicio del crédito 


Hay en esto un error de hecho, fácil de disipar. Se juzga 
que el crédito de una nación depende de la fidelidad con que 
cumple sus compromisos con la Banca Internacional. Sin ne- 
cesidad de entrar a consideraciones sobre la indole de la suso- 
dicha institución, cabe reflexionar sobre qué es lo que da el 
banquero cuando se consuma Un empréstito. 

La función del banquero y sus préstamos es relativamen- 
te moderna. En la antigiiedad el Estado, como acuñador de 
moneda — Alejandro o César o Carlos Quinto — emitía el 
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cuño de aceptación obligatoria, según la cantidad de metal 
de que disponía. Sin fraude posible para el público por lo mis- 
mo que, el importe de las emisiones se ceñia a la materia bru- 
ta O, sl queréis preciosa que constituia el tesoro de cada reino. 

La corrupción comienza cuando monarcas despilfarradores, 
pero relativamente respetuosos de la propiedad ajena comien- 
zan a pedir el favor de un prestamista—comúnmente un judío. 
En tanto que no alcanzaba mayores proporciones el préstamo, 
el judio. se limitaba a prestar a interés, una parte del oro cir- 
culante, acumulado en sus cajas. Pero a medida que las nece- 
sidades del comercio internacional se acrecientan, el oro esca- 
sea. Se inventa por la misma época el título de crédito, la le- 
tra, el pagaré con equivalencia casi exacta, a la suma poseída 
en metálico, por los expedidores. Se generaliza más tarde el 
crédito, es decir el uso de los titulos de crédito en vez de Ja 
moneda metálica y entonces aparece el banquero. El monto de 
los préstamos utilizables, aumenta gracias a un hábil-empleo 
de lós titulos y a menudo en ausencia de responsiva metálica. 
Las utilidades de los especuladores del crédito crecen de tal 
suerte que, instintivamente buscan la colaboración de los go- 
biernos, para garantizarse las enormes ganancias. Asi apare- 
ce el billete de banco mitad titulo bancario, mitad papel del 
Estado. Y pronto, en la mayor parte del mundo, ya no circula 
oro ni plata, sino papel moneda. 

Ciertos gobiernos, preocupados o poco hábiles, abandonan 
el billete de banco al crédito particular de los banqueros. Tal 
ha sido más bien el sistema anglosajón. Gobiernos más pre- 
visores toman la emisión de billetes como función del Esta- 
do. 'Fal es el caso de Francia. También México en los últimos 
años, teóricamente ha reservado al Estado la función del cré- 
dito en la moneda. 


En la América española, en la mayor parte de los países, 
también es el Estado el creador de la moneda. Pero detrás del 
Estado han estado siempre los agentes bancarios del exterior. A 
tal punto que, las emisiones monetarias tienen del Estado, .ape- 
nas el resello, que les da curso forzoso; pero están sujetas a la 
balanza comercial y al vaivén de los empréstitos. También el 
abuso de las emisiones, por parte de gobiernos inescrupulosos 
arruinó la confianza, en épocas pretéritas y determinó la caída 


BANCO DE LA REPUBLICA 
BIBLIOTECA LUIS-ANGEL ARANGO 


CATALOGACION 





le a 
A 


: 1 
ob ¿2 


9 — A E 


mar, 


Lead a A 
PE E AS 
CS un E 


y AU 
—»> - 


D 
% 
o 





202 JOSE VASCONCELOS 


del papel. De todas maneras, el punto central a considerar es 
Gue, no es el banquero sino el Estado el creador del crédito. 
En otros términos que se puede, se debe, en un Estado bien 
organizado, prescindir del banquero. O si se quiere en térmi- 
nos todavia más precisos y avanzados. Estamos en una época 
en que el Estado debe tomar por su cuenta la función del ban- 
co. Ante la quiebra de las instituciones bancarias, todos los 
Estados modernos tienden a la socialización de las funciones 
del banquero. O más claro: ha llegado el momento de liquidar, 
clausurar, poner fuera de la ley, el banco privado, en bene- 
ficio de los bancos de Estado. Sobre todo en la América Latina 
diunde, los bancos privados son siempre bancos extranjeros — 
pulpos de extracción monetaria fuera del país y únicamente 
un Banco de Estado, puede contrarrestar su influencia. 

El Banco de Estado con privilegio de emisión, con el con- ' 
trol de los cambios, con el carácter de consejero y auxiliar de 
toda la economia pública, llegará a no necesitar de los ban- 
cos extranjeros, salvo: para los servicios recíprocos del inter- 
cambio exterior. Nunca para proveerse de capitales. El capi- 
tal que se nos ha estado dando en empréstitos, consistió, en te- 
sumen, en un crédito otorgado por la Banca Internacional. 
Hoy la Banca Internacional no tiene mayor crédito que el de 
un gobierno cualquiera de nuestro continente, por malo que 
sea dicho gobierno. En consecuencia, sale sobrando el emprés- 
tito, puesto que puede ser reemplazado con emisiones de tí- 
tulos del Banco Nacional. El desarrollo del continente se hará 
en un futuro con créditos y capitales de origen nacional. Se 
ha liquidado la era de los empréstitos, desde que las grandes 
naciones han dejado de pagarlos. No hay ninguna razón en- 
tonces para que paguemos nosotros las deudas del continen- 
te. Ni siquiera la razón de que nos hace falta capital para el 
desarrollo interno. +1 capital lo crea hoy el Estado. Y en 
vista de que no supieron conservarlo ni administrarlo los ban- 
queros, es obvio que, en el porvenir tampoco podrán crearlo. 
El Estado recobra para si, la función del crédito. Lo va a 
hacer muy mal pero no podrá hacerlo peor gue los banqueros. 
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LA HORA DE HISPANO-AMERICA 


El feliz arreglo de la disputa sobre Leticia debería 
marcar una etapa en la política interamericana. Sin inter- 
vención de potencias extrañas a los intereses nacionalistus 
del continente austral se ha puesto fin decoroso a un epi- 
sodio deplorable, la invasión de Leticia, y se han puesto los 
medios para resolver, en derecho, la cuestión de fondo, o 
sea, la conveniencia de que Colombia tenga acceso a la ver- 
tiente amazónica. 

Lo más importante del arreglo es que se logró por ne- 
gociaciones directas de los dos países en pugna y con sólo 


la mediación de un alto diplomático brasileño. Lo que da 
el tono a tal éxito flamante, es que haya podido consumar- 


se en Rio de aneiro y no en Londres ni en Washington. 
Los plenipotenciarios de Leticia han afirmado así-el prin- 
cipio de que las cuestiones interamericanas del sur se re- 
suelvan en el propio territorio. ¡O sea, la soberanía de His- 
pano-A mérica y sus repartos es asunto que compete excln- 


sivamente a Hispanoamérica ! 
Los que hace pocos años defendiamos la tesis, pasába- 


mos por ilusos. La pujante realidad hispanoamericana nos 
da hoy la razón. Y es bueno que el mundo comience a to- 


mar nota. Las cuestiones de límites de las potencias ibero- 
americanas, competen exclusivamente a éstas y se resuel- 
' ven en las capitales del continente. Rio de Janeiro, Buenos 
Aires, Lima, Santiazo o México, son hoy metrópolis de un 
mundo resuelto a darse su ley, en lo internacionál, tanto co- 
mo en lo interior. Llamadle monroísmo si queréis, pero re- 
conoced el hecno de que ha surgido un precepto internacio- 


nal que — sin modificar a Sáenz Peña, en su generosa de- 
finición de: América para la humanidad, tan superior al 
monroísmo — ¡jrecisa, sin embargo, que la soberania de His- 


panoamérica está reservada exclusivamente a los  hispano- 
americanos. Y que las cuestiones que afectan al continente 
se arreglan en el continente. Y que si mañana acuden es- 
tos pueblos al tribunal de La Haya, lo hacen con el mismo 
señorío juridico, con idéntica personalidad que Inglaterra o 
los Estados Unidos, si mañana disputan linderos en Alaska, 
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o que Alemania y Francia en sus desacuerdos seculares. La 
tutela de las grandes naciones sobre las jóvenes naciones del 
continente ibérico está concluida. ¡El tratado de Versalles, 
que nos colocó bajo el palio, nada santo, del monroísmo de 
Wall Street, ha quedado derogado por lo que hace a nues- 
tra América! Derogado no sólo porque no fuimos parte en 
él, no sólo por desuso, sino por la expresa jurisprudencia 
que se deriva ie los acuerdos de Río de Janeiro en relación 
con Leticia. | 0 


El caso de Leticia es un precedente que debe pesar, que de- 
be decidir el problema del Chaco 


Pues sólo la intervención de poderes extraños al 1bero- 
americanismo ha podido embrollar la situación  boliviano- 
paraguaya. Y sólo la expulsión de esos elementos extraños 
al continente, extraños a su salud, podrá asegurar en el 
Chaco un éxito tan placentero como el logrado en Leticia. 
El caso del Chaco está clamando por la implantación de la 
nueva versión del monroismo, que dice: Hispanoamérica 
para los hispanoamericanos. 


La solución en Leticia 


Podrá no estar todavía resuelto el destino de ciertas 
porciones de territorio, pero se ha rehabilitado el derecho, 
se ha confirmado el precepto de que no da la victoria, ni la 
ocupación militar, derechos en las cuestiones de límites his- 
panoamericanos. Los malos efectos del golpe de mano a 
Leticia están Cestruidos, y esto era lo esencial. En cuanto 
a la posesión de territorios, deberá observarse un criterio de 
conveniencia iberoamericana, más bien que un criterio jurl- 
dico.. Por eso sería de desear que el asunto de Leticia fuese 
retirado de La Haya, tribunal jurídico, y encomendado a 
plenipotenciarios peruanos y colombianos, para que con al 
acuerdo - amistoso del Ecuador se resolviese de una vez por 
todas la exigencia natural de una salida al Amazonas, que 
afecta a los tres países. Fl imperativo seográfico, esencial 
en el destino de los pueblos, obliza al Ecuador y a Colom- 
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bia a ganarse un sitio en la vertiente amazónica. Y al Perú 
le conviene no estar solo frente al Brasil, que consumó ya 
un avance por el territorio del Ajcre. Al Perú le conviene 
presentar un frente unido con sus hermanas de habla es- 
pañola, con las aliadas de su emancipación: el Ecuador y 
Colombia. Frente que, como es natural, acabará de integrar- 
se el día en que Venezuela, libertada, sume su esfuerzo a 
las democracias que la sangre venezolana ayudó a forjar. 

Frente al Brasil pacífico, civilizado pero anexionista 
(dígalo si no su mapa), el Perú, el Ecuador y Colombia. 


mañana también Venezuela, tendrán que unirse. Y la úni- 


ca manera de lograr una unión fecunda está en el reparto 
equitativo de los accesos interiores del Amazonas. Es claro 
que, mirando el mapa, resultarán alarmados los peruanos, 
perjudicados con cualquier plan de reparto amazónico, pues 
son ellos los poseedores tradicionales de casi toda la impor- 
tante zona. Pero siempre será posible otorgar al Perú ven- 
tajas que le compensen de alguna abdicación territorial que 
por de pronto se hiciese necesaria. Las compensaciones te- 
rritoriales son factibles cuando no median diferencias de ra- 
za y cuando se sobrepone el interés continental al prejuicio 
patriótico limitado. Y tanto para Colombia como para el 


Perú, es capital contar con un Ecuador satisfecho, en vez 


de un Ecuador resentido. 
Las islas Galápagos están en peligro 


- Simplemente como sugestión y sin bastante conoci- 
miento de las circunstancias, ocurre, por ejemplo, observar 
que a cambio de una faja amazónica que le diese entrada al 
concierto Perú-Colombia, bien podría el Ecuador ceder las 
Galápagos, ya sea al Perú. ya sea a Colombia, que poseen 
armadas modestas, pero más eficaces que la marina del 
Ecuador, para mantener en las Galápagos una Ocupación 
tenaz y un aprovechamiento que aleje el peligro. Pues na- 
die ignora la insistencia con que en los últimos tiempos han 
sido visitadas las islas, fotosrafiadas, monografiadas por esos 
intereses cientificos, artísticos, que suelen ser adelanto de la 
garra que inventa repúblicas como en Panamá o desata la 














- 


206 JOSE VASCONCELOS 


hiel que provoca hecatombes como la del Chaco. Si el Ecua- 
dor, por si solo, no puede defender las Gralápagos, entré- 
guelas a sus hermanas, antes de que las secuestre el pode- 
roso y hágase recompensar con territorios del interior; te- 
rritorios que imañana serán la sólida retaguardia de una 
efectiva soberanía sobre sm litoral del Pacifico. ¡Un repar- 
to de las Galipagos entre Colombia, Perú y Ecuador, a 
cambio de un reparto de la zona amazónica que antes fué 
peruana! Y todo esto como base de ur concierto para la re- 
surrección de la Gran Colombia hermanada al Perú. Para 
todo lo cual sale sobrando el Tribunal de La Haya. Todo 
esto debe seguirse ventilando en América, debe resolverse 
en la América del Sur. ¡Hispanoamericanos, 0sad; es nues- 
tra hora! 


El expediente de Leticia no debe ir a La Haya 


Tor eso el expediente de Leticia no debe salir del con- 
tinente. Las negociaciones de Leticia deben transferirse a 
Quito. La diplomacia brasileña ha alcanzado un triunfo 
mundial facilitando la paz entre el Perú y Colombia, y noz 
ha dado un precedente que es necesario seguir de inmedia- 
to. Yl triunfo de Río de Janeiro no sería completo si aho- 
ra fuese a encarcarse la resolución de las cuestiones pendien- 
tes a un tribunal simplemente jurídico como el de La Haya 
y menos a la Sociedad de las Naciones, que tamaño enredo 
ha hecho en el Chaco. Las disputas interiberoamericanas no 
son disputas internacionales, sino interestaduales — Jstados 
de Iberoamérica. — Este es otro precepto que se deriva del 
monroísmo hispanoamericano nacido en Rio de Janeiro con 
la cuestión de Leticia. Por lo mismo, nada tienen que ver 
en ellas ni La Haya ni Ginebra. El momento es propie: 
para la celebración de 'una conferencia  Perú-Ecuador-Co- 
lombia, para el arreglo de los linderos amazónicos, dentro 
de la soberanía exclusivamente sudamericana de Perú, Ecua- 
dor y Colombia. 

Un estrentecimiento de júbilo sacudirá al continente el 


día en que ocupen las Galápagos, para afirmar su triple so- 


beranía, los barcos de guerra y los aviones recientemente 
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comprados por el Perú y Colombia. De esta suerte, las ar- 
mas compradas en previsión de una lucha fratricida queda- 
rían destinadas a la protección de un trozo amenazado de la 
heredad hispanoamericana. La conferencia de los tres paí- 
ses del Pacífico norte-iberoamericano, podría dar lugar a la 
creación de un tribunai intersudamericano más extenso que 
la Corte de Justicia Centroamericana y totalmente libre de 
las fuerzas que bastardearon la acción del Instituto centro- 
americano y lo condujeron a disolverse. 


Leticia frente al Chaco 


La venturosa solución del caso Leticia nos está dando 
la clave de la próxima solución de la guerra del Chaco. 
Prescindase de las influencias del exterior, mándense al ar- 
chivo los planes y sugestiones de la Liga de Ginebra, y cí- 
tese a conferencias de plenipotenciarios boliviano-paragua- 
yos en Buenos Aires o en Santiago o en Lima, y se verá que 
pronto la doctrina de Monroe iberoamericana triunfa en el 


Chaco, como acaba de triunfar en Leticia. Hispanoaméri- 
ca para los hispanoamericanos. Recuérdese cómo se arre- 


gló la cuestión del Pacífico, la más sombría de todas las 
que amenazaban nuestro continente. Por trato directo, se 
logró acuerdo, después de que habian fracasado todos los 
gestores oficiosos, incluso aquel plan perverso de una tepí- 
blica puente en Arica, aquel Panamá fallido. Bastó con que 
se retiraran los extraños para que la paz se restableciera y, 
más aún que la paz, se logró la reconciliación. Y quizás de- 
bería ser Santiago el sitio en que se reuniesen los plenipo- 
tenciarios de Colombia, Ecuador y Perú para el arreglo fi- 
nal, no sólo de la pequeña cuestión de Leticia, sino de la 
gran cuestión de la defensa de las isias Galápagos, propie- 
dad común del monroísmo hispanoamericano y para el jus- 
ticiero y eficaz reparto de la zona amazónica, no brasileña. 
En todo caso, si se quiere un tribunal ajeno a los tres países 
limítrofes, invéntese un tribunal de magistrados chilenos con 
argentinos, para fungir de árbitros en Sudamérica, da 
cuestiones que afectan a Sudamérica. Lo que hace falta 
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es romper la timidez de estas naciones, que llevan un siglo 
de seguir precedentes, pudiendo crearlos. 

La experiencia nos está diciendo que allí donde fraca- 
san las influencias del exterior, obtienen éxito los estadistas 
vernáculos: Mello Franco, Solón Polo, Belaúnde, Alfonso 
López, Eduardo Santos, Olaya Herrera, Benavides, Barre- 
ra, Riva Agúero, García Calderón, he aquí una lista de 
nombres criollos... Buscad una lista parecida para el arre- 
elo del Chaco, y veréis cuán pronto se consolida la doctr- 
na del monroismo iberoamericano. Tendrá, la flamante doc- 
trina, no sólo la eficacia de una serie continuada de éxitos, 
también la ironía y si queréis el “humour” de recordar a 
Monroe. Si, aceptamos a Monroe y ya no sólo en la inter- 
pretación parcial que la revolución mexicana de sus buenas 
épocas le diera: “México para los mexicanos””, sino en una 
más vasta y auténticamente generosa, aunque celosamente 
autonomista interpretación: “Hispanoamérica para los 
hispanoamericanos!”” 


